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            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    

    
      Vivian

      Estamos definidos por nuestras acciones. Por las cosas que hacemos cuando nadie está mirando. Por cierto, nos comportamos cuando solo somos responsables ante nosotros mismos.

      Pero lo más importante, estamos definidos por los pasos que damos cuando salvarnos a nosotros mismos significa dañar a otra persona.

      ¿Qué haces cuando tienes la espalda contra la pared?

      De cualquier manera, por siempre seré definido por la elección que estoy a punto de hacer. Y hay una cosa que nadie te dice sobre esas acciones difíciles que definen la vida. Otros pueden juzgarte, pero pueden alejarse. Tú eres el que tiene que vivir contigo mismo.
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        * * *

      

      

  




Arix

      Observo a las pequeñas hembras humanas mientras caminan hacia mi castillo. Vivian sonríe y no puedo evitar mirarla. Desde el momento en que mis ojos se encontraron con los suyos hace tantos días, quedé fascinado. Su belleza la hace parecer fría, casi helada, pero no tengo dudas de que debajo de la compostura que usa como una máscara, hay una mujer que arde con la llama azul más ardiente.

      «No me gusta esto», murmura Korzyn. «No confío en ellas».

      Miro por encima del hombro hacia donde mi comandante está apoyado contra la pared, sus ojos también dirigidos a las dos hembras humanas.

      «No confías en nadie».

      Se encoge de hombros. «Eso puede ser cierto, pero especialmente no confío en las hembras que pudieron haber sido plantadas aquí por sus enemigos. No tienes una verdadera alianza con los bárbaros al otro lado del agua. «¿Qué pasa si han sido enviadas aquí para recopilar inteligencia e informar?».

      Agito una mano, volteo hacia donde Vivian está echando la cabeza hacia atrás riéndose por algo que dice la otra hembra. Tengo un impulso repentino de asomarme a la ventana para poder escuchar el sonido.

      «¿Qué información podrían reunir? Les asigné guardias y no caminarán por el castillo sin vigilancia».

      «¿Y si están aquí para matarte?».

      Suspiro cuando las mujeres entran en el castillo y desaparecen de mi vista, y me vuelvo hacia el hombre que ha estado incondicionalmente a mi lado desde el día en que murieron mis padres y recogí la corona de mi padre.

      «¿Crees que esas diminutas hembras podrían matarme?».

      Su ceño se profundiza. «Podrían ser usadas como una distracción».

      Ha habido numerosos atentados contra mi vida a lo largo de los años. Si bien la muerte de mis padres se considera oficialmente un accidente, conozco la verdad.

      Fue un asesinato a sangre fría. Y se suponía que yo era la tercera víctima, dejando mi trono en juego.

      Por mucho que me burle de Korzyn por su paranoia, no hay duda de que esa paranoia me ha mantenido con vida más veces de las que puedo contar. Y si tiene un mal presentimiento...

      «Tendré cuidado», digo. «Lo juro».

      Todos estos años, y todavía no he descubierto quién mató a mis padres. He descubierto traidores, por supuesto. Una de mis primeras órdenes como rey fue la ejecución del guardia que se suponía que debía estar al lado de mis padres esa noche, pero que se encontró tratando de escapar de mi reino.

      Pero nunca he encontrado a la persona responsable de hacerme rey antes de mi tiempo. El pensamiento de mi venganza es lo primero que cruza mi mente cuando abro los ojos por la mañana, y lo último cuando los cierro por la noche.

      Mi mirada se aferra a la cara de Vivian mientras aparto el pensamiento de mis padres. Deseo a la pequeña humana. La he deseado desde el momento en que puse mis ojos en ella. Es hermosa y valiente, y algo en la forma en que se comporta me hace pensar que podría estar afectada.

      Como yo.

      Pero eso es todo. Quiero perderme en su cuerpo, cortarme en sus bordes afilados. Quiero rodarla sobre mis sábanas y extender su cabello a lo largo de mi almohada. Y luego, cuando termine con ella, le daré un beso de despedida y la enviaré a tomar su camino cuando deje mi planeta. Para siempre.

      

  




Vivian

      Mi estómago está tenso cuando Sarissa y yo abrazamos a Zoey para despedirnos.

      «¿Estas segura acerca de esto?», pregunta de nuevo mientras Hewex y Tagiz fruncen el ceño con desaprobación.

      Les tiro un guiño. «Por completo».

      Parece dudosa, pero si voy a involucrarme, lo haré por completo.

      Sarissa me levanta su ceja, pero recoge lo que le estoy lanzando y le da a Zoey una amplia sonrisa.

      «Esta es una excelente idea. Nos pondremos en contacto tan pronto como hayamos solucionado todo esto».

      Tagiz prácticamente tiene que arrastrar a Zoey, pero finalmente nos da un último abrazo, y mi prima y yo de repente estamos solas en el "otro" lado del Agua Colosal.

      Deslizo a Sarissa una mirada. «Esta fue la decisión correcta, ¿verdad?», pregunto.

      Mi prima se encoge de hombros. «Chica, solo me puse de tu lado con el plan que habías preparado».

      Estrecho mis ojos hacia ella y ella sonríe, empujándome con su hombro. «No estoy diciendo que sea un mal plan, solo que prácticamente me sacudió un latigazo en tu proceso de toma de decisiones».

      Suspiro. De acuerdo, entonces puedo tener una gran carga sobre mi hombro por contribuir a la causa. He pasado la mayor parte de mi tiempo en Agron siendo una distracción, mientras las otras mujeres hacían cosas. Ahora, es mi turno de ayudar a reparar nuestra nave para que finalmente podamos salir de este planeta.

      No es que este planeta sea malo. Es bárbaro, eso seguro, aunque los braxianos nos han tratado como a una familia desde el momento en que la tribu de Rakiz nos rescató. Pero cuando te arrancan de tu vida sin previo aviso, harías casi cualquier cosa para volver a recuperarla.

      «Bueno», digo mientras nos damos la vuelta y seguimos a los guardias hacia el castillo gigante de obsidiana, «Decisión tomada. No hay vuelta atrás ahora».

      Tenemos una pista sobre alguien que puede arreglar el propulsor de nuestra nave, pero aparentemente el tipo solo visita a Agron esporádicamente. Por eso nos hemos quedado aquí.

      Arix, el rey de este lado del agua, ya se ha ido a hacer lo que sea que hace de este lado del Agua Colosal. Por ahora, sus guardias nos mostrarán nuestras habitaciones.

      Habitaciones. En un castillo.

      Sí, el latigazo cervical es adecuado. Antes de esto, dormíamos en kradis: tiendas cómodas y limpias, pero igual, tiendas de campaña. Esta es una mejora de vida, aunque ya extraño a las otras mujeres. Nevada y Ellie están embarazadas y pronto nacerán sus hijos, y me he vuelto cercana a Zoey e incluso a algunas de las nuevas mujeres humanas que quedaron atrapadas en una jaula en la nave llena de dokhalls que intentaron llevárselas.

      Dejamos atrás el muelle y entramos al castillo por la parte de atrás, subiendo los escalones de piedra negra y las baldosas plateadas que están tan pulidas que puedo ver mi reflejo en ellas. Nuestros pasos resuenan mientras avanzamos por el pasillo hasta que volvemos a la entrada principal. No puedo evitar mirar levantar la vista.

      Hay algunos lugares que te hacen sentir pequeño. El Gran Cañón, los parques Redwood en California, buceo en mar abierto.

      Este castillo es así.

      Está hecho de algún tipo de piedra negra, pero la palabra "negra" no le hace justicia. Es tan oscuro que parece absorber la luz, reflejándola en las relucientes vetas de plata que se asoman aquí y allá.

      Sería lúgubre y deprimente, si no fuera por las enormes ventanas sobre nosotros, que proporcionan luz natural a todo el pasillo.

      Uno de los guardias se aclara la garganta y miro a Sarissa. Ambas estamos paradas aquí con la boca abierta mientras examinamos el vestíbulo de entrada. Me río.

      «Somos como un par de chicas de un pueblo pequeño en la gran ciudad por primera vez», murmuro, y ella sonríe.

      Seguimos a los guardias por la enorme escalera que conduce a un rellano. Por encima de nosotras, más corredores se cruzan, cortando el aire por encima y por debajo unos de otros en un patrón vertiginoso. La gente se apresura por esos pasillos, algunos de ellos nos miran con curiosidad, pero obviamente tienen lugares a donde ir porque nadie se detiene.

      En el momento en que los guardias se detienen frente a una puerta plateada, estoy total y absolutamente perdida y puedo decir, por la pequeña línea entre las cejas de Sarissa, que ella siente lo mismo.

      «¿Tienen algún tipo de mapa que podamos usar mientras estamos aquí?», ella pregunta.

      El guardia sonríe, pero no llega a sus ojos. «Las escoltaremos a cualquier lugar al que necesiten ir».

      Sarissa y yo compartimos una mirada. Arix se refirió a nosotras como sus invitadas. Pero si espera que los guardias estén con nosotros cada vez que salgamos de nuestras habitaciones, parece que en realidad somos más como prisioneras.

      Ella asiente, un acuerdo silencioso del que hablaremos más tarde. El guardia abre la puerta y le hace un gesto para que entre, y él se queda atrás para mostrarle la habitación, mientras otro guardia me abre la puerta de al lado.

      Al menos estaremos cerca una de la otra.

      «Esta es su sala de estar, y a través de esa puerta, encontrará su baño». Da zancadas hacia la derecha, abriendo otra puerta. «Dormitorio. Si necesita algo, tire del cordón de la puerta y un sirviente vendrá a ayudarla».

      La suite es preciosa. Deambulo por el dormitorio, con la boca abierta por el tamaño de la cama. Un tocador está junto a un armario abierto y frunzo el ceño.

      «¿Es esta la habitación de otra persona?».

      El guardia inclina la cabeza. «No estoy seguro de lo que quiere decir».

      «La ropa…».

      «Son para usted».

      Me siento un poco como Alicia, y acabo de caer por la madriguera del conejo. Me acerco al armario y saco uno de los vestidos. Parece que me ajustará perfectamente. Pero Arix no tenía forma de saber que nos quedaríamos aquí. ¿Lo sabría?

      «Gracias», murmuro y el guardia asiente, retrocediendo fuera de la habitación.

      Momentos después, aparece Sarissa, señalando con la cabeza el vestido que aún sostengo. «Es raro, ¿no?».

      «Las mujeres braxianas son mucho más altas que nosotras. Es como si hubiera hecho estos vestidos por adelantado».

      «Lo he dicho antes, y lo diré de nuevo. No confío en él».

      Sarissa trabaja para la CIA. Y no, no tengo ni idea de lo que hace. Se calla cada vez que le pregunto al respecto, así que estoy bastante segura de que no se le permite hablar sobre cuáles son realmente sus tareas diarias.

      Suelto un suspiro. «Mira, sin importar sus razones para querernos aquí, sabemos por qué queremos estar aquí. Si podemos reparar el propulsor y encontrar a alguien que reemplace ese chip... podríamos estar fuera de aquí en unas pocas semanas. Mantengamos nuestros ojos en el premio».

      Sarissa asiente, se acerca a mi cama y pasa la mano por la manta de terciopelo rojo rubí que cubre el extremo. «Me pondré a trabajar en un plan de escape», murmura, «por si acaso».

    

  







            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    

    
      Vivian

      

      Me miro en el espejo, hurgando en uno de los círculos oscuros debajo de mi ojo. Estaba tan cansada anoche que pensé que me desmayaría antes de que mi cabeza tocara la almohada. En lugar de eso, di vueltas y vueltas, incapaz de dormir bien sin el suave murmullo del campamento a mi alrededor.

      Finalmente me escapé de mi habitación y entré en la de Sarissa, ignorando a los guardias apostados en el pasillo. Ni siquiera había llegado a su dormitorio antes de que ella apareciera, con los ojos duros y un cuchillo en la mano.

      Dejó escapar un largo suspiro cuando nuestros ojos se encontraron, mirando el cuchillo en su mano como disculpándose. Simplemente había revelado el cuchillo en mi propia mano, oculto por los pliegues del camisón que llevaba puesto.

      Sarissa había sonreído. «Orgullosa de ti, Vi».

      Pasamos el resto de la noche acurrucadas una al lado de la otra en su enorme cama, susurrando como niñas. Eventualmente, caí en un sueño ligero, continuamente interrumpido, y finalmente me di por vencida cuando la habitación comenzó a iluminarse a medida que salía el sol.

      Alcancé una toalla fría y la presioné contra mis ojos en un intento de quitar algo de la hinchazón. Apenas puedo lanzar un puñetazo, pero me las he arreglado para dominar la apariencia sin maquillaje en un planeta alienígena bárbaro.

      Resoplé, disgustada conmigo misma.

      Sé lo que la gente piensa cuando me mira. Ven una cara bonita, pero no mucho entre las orejas. Ven decoración. Una tonta. Alguien que solo es buena para verse bien.

      Supongo que, de inicio, por eso decidí quedarme con Arix. Estaba tan harta de que cada vez fuera dejada atrás. Puede que no esté creando venenos como Zoey, o cazando al enemigo encima de un dragón como Charlie, pero esta es una forma en la que yo puedo contribuir.

      Eso es lo que pasa con interpretar un papel. Cuando finges ser alguien diferente, es fácil perder de vista quién eres realmente. Finalmente, te conviertes en esa nueva persona y, antes de que te des cuenta, no queda nada de la persona que eras.

      Ya no sé quien soy.

      Salto ante un golpe en la puerta. Sarissa no tocaría, y bajo la mirada hacia el camisón y la bata que estoy usando. Una vez, cuando era adolescente, abrí la puerta principal cuando aún estaba en pijama, era un domingo por la mañana. Mi madre había estado tan furiosa que no pudo mirarme durante días.

      Aparto los pensamientos. Hace años que no hablo con mi madre. Entonces, ¿por qué de repente me asaltan pensamientos sobre lo que ella pensaría de mí en este momento?

      Avanzo hacia la puerta y la abro, esperando ver a uno de los guardias.

      No lo es.

      Es el rey.

      Él se queda allí, luciendo fríamente divertido mientras lo miro boquiabierta. Finalmente, debe cansarse de mi expresión de pez, porque levanta una ceja.

      «¿Puedo pasar?».

      «Um. Seguro».

      La habitación instantáneamente se siente cinco veces más pequeña tan pronto como Arix entra. El tipo es uno de los braxianos más grandes que he visto en mi vida, y se comporta con una especie de confianza lánguida que cae peligrosamente cerca de la arrogancia.

      Sus ojos son del color de un cielo nocturno iluminado por la luna, el tipo de azul profundo e insondable que hace que sea difícil mirar hacia otro lado. Unas cejas negras y pobladas enmarcan esos ojos, contrastando con el azul salvaje de su piel. Su cabello oscuro combina con las cejas, se enrosca alrededor de sus hombros y resalta el brillo de su piel de una manera que lo hace parecer un ángel caído.

      La primera vez que lo vi, mi respiración quedó atrapada en mi garganta. La segunda vez, casi perdí la capacidad de pronunciar una oración completa. Ahora, siento que un rubor comienza a subir, y doy un paso atrás, mi estómago se retuerce.

      No entiendo qué le sucede a mi cuerpo cuando este tipo está cerca. Nunca me afectan los hombres. Al menos, no de esta manera.

      «¿Como te estás adaptando?», pregunta, y casi me estremezco por su voz baja.

      «Bien, gracias. Las habitaciones son hermosas».

      Mira alrededor de la sala de estar como si nunca la hubiera visto antes, pero inmediatamente vuelve su atención a mi rostro.

      Me retuerzo bajo su mirada. «¿Por qué me miras así?».

      La sorpresa parpadea en su rostro. «Eres hermosa», dice. «¿Por qué no disfrutaría mirándote?».

      La decepción arde en mi estómago, incluso cuando intento sonreír. No sé qué era lo que esperaba. Este tipo no me conoce, no sabe nada sobre mí. Entonces, ¿por qué esperaría que estuviera interesado en algo más que la cara con la que nací?

      «Te he molestado».

      «No». Acabo de confirmar mis expectativas.

      «No me mientas».

      Prefiero cambiar el tema. «¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?».

      «Sí», dice. «Quiero seducirte».

      

  




Arix

      La boca de Vivian se abre de una manera que me hace imaginarla tragando mi polla, y fuerzo mi atención a otra parte. Camino hacia la ventana, mirando los jardines de abajo mientras le doy el momento que obviamente necesita para recuperarse.

      «¿Disculpa?», su voz es entrecortada, y miro por encima de mi hombro, complacido de encontrar su cara sonrojada, incluso si sus ojos están entrecerrados de una manera que sugiere que está pensando en hacerme daño.

      «No sabía que a los humanos les cuesta trabajo escuchar bien», digo, solo para poder ver sus ojos brillar. Por alguna razón, ver a esta mujer perder la compostura me pone más duro que nunca en mi vida.

      «Te escuché», espeta ella. «Solo pensé que tal vez estabas teniendo algún tipo de pedo cerebral, y en realidad no quisiste decirme eso».

      Le doy mi sonrisa más encantadora. No parece impresionada. «Nunca digo cosas que no quiero decir. La vida es demasiado corta».

      «Oh, oh. ¿Y qué te hace pensar que yo querría lo mismo que tú?».

      Doy la espalda a la ventana y levanto una ceja. Tal vez ella no me ha examinado adecuadamente. Abro mucho los brazos para que pueda apreciar cada centímetro de mi cuerpo y le guiño un ojo mientras resopla con desdén.

      Ella frunce el labio hacia mí, y necesito cada gota de mi autocontrol para no cruzar la habitación y saquear su boca.

      No es solo su belleza lo que me hace casi desesperado por abalanzarme a esta hembra. Es el fuego que puedo ver ardiendo dentro de ella. Ella mantiene el fuego cuidadosamente guardado, escondido donde cree que nadie puede verlo.

      Pero yo puedo.

      No tengo ninguna duda de que debajo de su exterior frío hay una mujer que arde de pasión.

      Ella finge indiferencia. «Eres atractivo. ¿Y qué?».

      Le sonrío, y su labio se contrae. ¡Ajá! Me considera encantador.

      «Ningún otro guerrero te ha reclamado, preciosa».

      Algo que no puedo entender parpadea en su rostro. «¿Qué estás insinuando exactamente?».

      «Nada. Te estoy diciendo que estabas destinada a ser mía. Mientras estés en este planeta y mientras estés organizando tu viaje a casa», aclaro, para que entienda que no tengo intención de reclamarla a largo plazo.

      «Oh, oh», dice de nuevo, y mis abdominales se contraen. Algo en la forma en que esta mujer finge no estar impresionada de mí hace que quiera inclinarla y hacerla gritar mi nombre. «Mira, agradezco la oferta», dice, como si rechazara otro plato en la cena, «pero en realidad no estoy buscando una 'cogida'».

      «Y eso es completamente por lo que necesitas una», le digo. «Tienes mucho que hacer si vas a salir de este planeta. Pensarás con más claridad después de pasar unas cuantas noches en mi cama».

      Ella parpadea. «¿Acabas de ofrecerte a follarme?».

      Me encojo de hombros. «Si vas a dejar este planeta, ¿no te gustaría experimentar todo lo que tiene para ofrecer?».

      «Ahora lo haces parecer como si tu pene fuera la octava maravilla de Agron», pone los ojos en blanco.

      «No sé qué son las ocho maravillas», digo. «Pero mi polla definitivamente sería la maravilla número uno».

      «Estás loco».

      Me encojo de hombros. «Tú y yo sabemos que esto va a suceder. Es solo una cuestión de cuándo. ¿Cuánto tiempo quieres perder antes de que haga que te corras más fuerte que nunca antes en tu vida?».

      Ella me estudia, mientras finge aburrimiento. He pasado mi vida negociando con miembros del consejo y líderes de todo Agron. Reconozco el interés reacio cuando lo veo.

      Abre la boca y yo frunzo el ceño ante un golpe en la puerta. Dejé en claro que no me molestaran.

      «Deberías ponerte algo de ropa».

      «¿Disculpa?».

      Dice de nuevo. «Quizás los humanos realmente tienen problemas de audición». Agito mi mano, gesticulando hacia su bata. «Nadie te verá en ropa de dormir excepto yo».

      Rechina los dientes, luego camina hacia la puerta y la abre antes de que pueda detenerla. Voy a doblar a esta hembra sobre mis rodillas y le daré unas buenas nalgadas. Obviamente las necesita.

      Me acerco a ella, colocándola detrás de mí, pero solo es Bevix, uno de mis asesores y amigos más cercanos. Dejé instrucciones de que solo me molestaran en caso de emergencia, y puedo decir por la mirada en sus ojos que ha ocurrido otro ataque.

      Aprieto los dientes. «Vivian, este es Bevix».

      Para crédito de Bevix, sus ojos pueden iluminarse con interés cuando mira a Vivian, pero se aclaran de inmediato cuando vuelve a mirarme a la cara. Siempre ha sido rápido.

      Bevix saluda con una leve inclinación a Vivian, que se aleja y se envuelve con más fuerza en su bata de gasa.

      «Korzyn te pide que vengas a él de inmediato», dice, y sus ojos van de Vivian a mí. Está teniendo cuidado de no decir nada que ella pueda pasar a los demás, obviamente por orden de Korzyn y yo asiento, mirando por encima del hombro a Vivian.

      «Hablaremos de esto más tarde, preciosa».

      

  




Vivian

      Me tiro en la cama de Sarissa y ella levanta una ceja hacia mí mientras se recuesta contra su montón de almohadas.

      «¿Qué pasa?».

      «Arix dijo que me desea».

      Sarissa sonríe. «¿Y eso es algo nuevo para ti?».

      Paso mi mano sobre el cubrecama de terciopelo al final de su cama y ella suspira.

      «¿Tú lo deseas?».

      Mantengo mis ojos en la exuberante manta de color rojo oscuro. «Tal vez».

      Me empuja con el pie. «¿Necesito sentarme sobre ti y hacerte cosquillas hasta que me digas lo que necesito saber?».

      Me río, finalmente mirándola a los ojos. Sarissa siempre ha sido más fuerte que yo, y solía torturarme haciéndome cosquillas cuando éramos niñas. Si estuviera realmente enojada, me sujetaría y escupiría en mi cabello.

      Puede que haya sido más joven y más pequeña, pero siempre tomé represalias de la manera más furtiva posible. Una vez, le teñí el pelo de negro mientras dormía. Por supuesto, solo podía llegar a ciertos lugares sin despertarla, y la funda de su almohada estaba arruinada, pero la expresión de su rostro cuando se vio en el espejo valió la gélida reprimenda de mi madre y el inevitable castigo de mi padre.

      Me mira. «¿Qué estás pensando?».

      «La vez en que te teñí el pelo. Parecías un zorrillo».

      Ella me frunce el ceño, pero ambas nos echamos a reír. «Mi mamá casi te mata».

      «Lo merecías. Era tu culpa por dormir como los muertos».

      Ella se ríe y me muerdo el labio. «Arix probablemente solo esté jugando conmigo».

      Sarissa abre la boca, pero ya me estoy bajando de la cama. Ella cierra la boca y se encoge de hombros. «Hice arreglos para que los guardias nos lleven de vuelta al mercado hoy», dice ella.

      «¿Pensé que esa mujer dijo que su contacto no llegaría hasta dentro de unas semanas?».

      «Cierto, pero quiero conocer la disposición del terreno. Además, si husmeamos el tiempo suficiente, quizás tengamos suerte y encontremos a alguien que pueda ayudarnos a encontrar un reemplazo para ese chip».

      Según Alexis, nuestra nave funciona casi en su totalidad con inteligencia artificial. Y aunque todos los sistemas electrónicos funcionan juntos, es poco probable que vayamos a ningún lado sin el chip de control, que es del tamaño de una tarjeta SIM.

      Existe la posibilidad de que Alexis pueda encontrar una manera de que salgamos de aquí sin el chip, y aunque algunas de las otras mujeres están dispuestas a correr el riesgo, la mayoría de nosotras estamos apegadas a vivir y no nos gusta la idea de poder ser voladas en pedazos en el espacio.

      Desafortunadamente, los dokhall que piloteaban esa nave estaban un paso por delante de nosotras, y se llevaron el chip. Si supiéramos quién lo tiene, podríamos intentar negociar, pero con nuestra suerte, es probable que fuera una de las muchas criaturas que Dragix convirtió en cenizas en la última batalla.

      «Si podemos encontrar un reemplazo, la mayoría de nuestros problemas se resolverán. Además, tenemos a Kate».

      Mi estómago se retuerce tanto por el miedo como por la anticipación. Quiero salir de Agron, pero obviamente, ninguna de nosotras ha volado una nave espacial antes. Kate es una de las mujeres que aterrizó cuando los dokhall intentaron llevarnos de regreso. En la Tierra, antes de que los Arcav invadieran, fue piloto de pruebas para una empresa privada que desarrollaba aviones espaciales para el turismo. Una vez que los Arcav cerraron los cielos, ese proyecto fue un fracaso. Pero ella sigue siendo la persona más obvia para el trabajo.

      Desafortunadamente, ella no está tan interesada en aceptar el trabajo. La última vez que hablamos, miró alrededor del claro a todas las otras mujeres que querían dejar Agron, y su rostro se endureció. «¿Te gustaría ser responsable de todas estas vidas?», había preguntado. «Si Alexis puede demostrarme que el sistema de inteligencia artificial básicamente puede volar la nave por sí mismo, lo haré. Pero no voy a llevarme a todas las demás conmigo».

      Sarissa me da un codazo y parpadeo. «Lo siento, estaba pensando en Kate».

      Ella asiente. «Es un lobo solitario, esa mujer. Sin el chip, es probable que ponga su pie en el suelo. Incluso con el chip, se necesitará todo nuestro considerable encanto para convencerla de que acepte el trabajo.

      Me río de eso. Sarissa tiene tanto encanto como un mariscal de campo que acaba de perder el Superbowl.

      «Voy a ir a arreglarme», digo.

      Cuando abro la puerta, una mujer al azar me está esperando y me sobresalto.

      «Oh, hola».

      Me mira con ojos críticos. «¿Aún no estás vestida a esta hora del día? ¿Y tu cabello ni siquiera está peinado?».

      La vergüenza hace que mis hombros se encorven, y la sensación familiar me molesta.

      «¿Y quién eres tú?».

      «Tu doncella».

      «No necesito una doncella».

      Pasa sus ojos oscuros sobre mí, la mirada de desdén me recuerda a mi madre.

      «Por supuesto», dice ella. «La necesitas».

      «Puedo vestirme sola. Vete».

      «El Rey me ordenó que te proporcionara la ayuda que obviamente necesitas. Recibo mis órdenes de él».

      Aprieto los dientes. «Bien». Me ocuparé de ella hoy y hablaré de esto con Arix la próxima vez que lo vea. No necesito que me humillen a primera hora de la mañana. «¿Cómo te llamas?».

      «Cauri. Date prisa, tu baño te está esperando».

      Le frunzo el ceño, pero pongo los ojos en blanco y me dirijo al baño. Mientras me sumerjo en el agua tibia, imagino a Sarissa lidiando con una doncella y la idea me hace sonreír.

      «Fuera, fuera, no tenemos todo el día».

      «¿De qué estás hablando?».

      «Irás al mercado con la otra mujer humana», frunce el ceño con evidente desaprobación, y me pregunto si estaba escuchando a escondidas.

      Frunzo el ceño. Arix y yo tendremos que hablar, oh sí, lo haremos.

      Salí del baño a instancias de ella, envolviéndome en una toalla de baño. Señala hacia mi habitación donde me pongo un vestido de su elección, murmurando por lo bajo.

      El vestido es de color rosa claro, con hilo plateado tejido a través de él. Es bastante bonito, pero mi escote sobresale más de lo que estoy acostumbrada.

      Me gusta vestirme bien, es mi trabajo en la Tierra después de todo, pero el vestido que Cauri está ajustándome, hace que apenas pueda respirar por completo...

      «Esto parece un poco exagerado para un viaje al mercado».

      «Te vas a quedar con el Rey. Tú lo representas ahora».

      Pongo los ojos en blanco de nuevo, pero tomo aire mientras aprieta los cordones aún más.

      «Cintura diminuta», dice con aprobación. Si vuelvo a poner los ojos en blanco, es probable que se queden fijos allí.

      «Siéntate para que pueda arreglarte el pelo».

      Obedezco. «¿No se supone que son las doncellas las que obedecen órdenes? ¡Ay!».

      Ella tira de mi cabello y miro su reflejo en el espejo. Su expresión es suave, pero resoplo. Definitivamente lo hizo a propósito.

      La sensación familiar de estar sentada frente a un espejo mientras alguien me peina... me provoca un nudo en el estómago.

      Cuando era niña, pensaba brevemente que iba a ser médico. Mi niñera una vez me leyó un libro sobre diferentes carreras y le dije a mi madre que iba a ayudar a los enfermos. Pero mi madre mató esas ilusiones. Y a lo largo de los años, ella les prendió fuego y las enterró.

      «Cariño, eres demasiado bonita para estar encerrada en un laboratorio», me susurraba. «Tienes que hacer algo que muestre ese hermoso rostro».

      Yo tenía cuatro años.

      Mi madre se puso manos a la obra y a las pocas semanas ya tenía un agente. A los pocos meses, estaba haciendo comerciales. A los pocos años, estaba modelando en un desfile infantil en París.

      Mi madre estaba extasiada.

      Mi estómago ruge y me obligo a alejar los recuerdos.

      «Tengo hambre. ¿Dónde puedo desayunar por aquí?».

      Cauri agita su mano hacia una bandeja que no había visto en una pequeña mesa cerca de mi cama. Mi estómago ruge de nuevo y me tenso, lista para deshacerme de la doncella y saltar sobre la comida como una bestia salvaje hambrienta. Ella tira de mi cabello de nuevo.

      «Ni siquiera pienses en eso».

      «¡Ay!».

      La miro. Pasé horas de mi vida sentada frente a espejos mientras me pintaban y pinchaban. No lo aguanto en este planeta.

      «Suficiente».

      Debe darse cuenta de que está bailando en mi último nervio, porque desliza un pasador final en mi cabello y me declara lista para ir.

      Puede que no me guste esta mujer, pero la costumbre y los modales entran en acción.

      «Gracias».

      La sorpresa cruza su rostro y asiente, señalando mi desayuno.

      «Come», dice, y luego sale de mi habitación.

      Habría matado por una criada en el campamento de Rakiz. Ahora tengo una, y es una dictadora. Así es mi suerte.

    

  







            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    

    
      Arix

      

      Otro de mis guardias de mayor confianza ha muerto sin previo aviso. Mis manos se cierran en puños mientras miro su cuerpo. Heril era un buen macho. Uno que me protegió lealmente después de la muerte de mis padres.

      «¿Cómo fue?», murmuro.

      Bevix se inclina y aparta a un lado el uniforme negro de Heril, revelando la herida.

      «Apuñalado en el corazón», murmura Korzyn detrás de mí. «Rápido, letal y hecho por alguien en quien confiaba lo suficiente como para permitirle acercarse tanto».

      Y eso lo hace mucho peor. Durante la última revolución, muchos de mis guardias de mayor confianza fueron asesinados, uno por uno, dejándome con un grupo cada vez más escaso de aquellos en los que puedo confiar. Alguien quiere mi trono. Y se están impacientando.

      «Quiero visitar a su familia».

      Bevix asiente. «Haré los arreglos».

      ¿Cómo enfrentaré a la pareja de Heril, Caris? ¿Cómo enfrentaré a sus padres, sabiendo que es mi culpa que él esté aquí, asesinado por alguien en quien confiaba? Por alguien en quien yo confiaba.

      Korzyn golpea su mano en mi hombro. «Encontraremos a quién hizo esto», murmura. «Y le haremos pagar».

      Asiento, sintiéndome como si estuviera aturdido mientras me dirijo a la sala del trono. Tengo una reunión con mis asesores, que están debatiendo las ventajas de crear posibles acuerdos comerciales con algunas de las tribus bárbaras braxianas del otro lado del agua. Mis espías actualmente están observando de cerca a los qatai de cada tribu, juzgando la probabilidad de que honren cualquier alianza potencial.

      «Arix», grita mi tío mientras entro en la habitación vacía. Detrás de mí, prácticamente puedo escuchar a Korzyn rechinar los dientes. Mi comandante está convencido de que Tridi es responsable de estos ataques. Como no tengo herederos, mi tío sería el siguiente en la línea de sucesión al trono.

      Sin embargo, incluso con todos los espías de Korzyn y su seguimiento constante y continuo de Tridi, nunca ha podido proporcionar ninguna evidencia de que el otro hombre sea responsable del asesinato de mis padres.

      Cada vez que veo a mi tío, lucho contra el impulso de ordenarle que abandone mi corte. No solo porque las posibilidades de que me esté traicionando son altas, sino porque su rostro está tan cerca del de mi padre, que a veces se me retuerce el estómago cuando lo miro. Mi padre tendría esas líneas al lado de sus ojos ahora. Probablemente tendría un comienzo de canas en su cabello.

      «Tridi». Tomo mi trono, viendo como sus ojos brillan ante la vista.

      «¿Qué es eso que escuché sobre hembras humanas que se encuentran aquí como tus invitadas?».

      Levanto una ceja. No tengo la obligación de dar explicaciones a Tridi, pero dado que es miembro del consejo, a menudo es mejor aplacarlo.

      «Quieren usar contactos en el mercado para arreglar su nave».

      Bevix está apoyado contra una de las paredes y sus ojos se abren como platos. El macho ha estado fascinado durante mucho tiempo con la idea de viajar entre planetas, y no tengo ninguna duda de que querrá hablar con las hembras humanas.

      Me muerdo el impulso de advertirle que, si bien puede hablar con Sarissa, Vivian está fuera de los límites. No. Incluso si acepta mi oferta, no soy posesivo de las hembras. Mi enfoque está completamente en gobernar mi reino y vengar la muerte de mis padres.

      Miro a Korzyn y él asiente. Así como mis enemigos tienen espías en esta corte, yo también. Así como ellos se acercan a tomar mi trono, yo me acerco a descubrir exactamente quiénes son.

      Y cuando descubra al responsable directo de tanta muerte...

      Pagará.

      

  




Vivian

      Mastico una nuez mientras Sarissa y yo deambulamos por el mercado. Como esta vez no estamos paseando con Arix, la gente de aquí apenas nos presta atención. Hemos convencido a los guardias para que nos sigan a distancia, y nos abrimos paso a través del espacio abarrotado, ocasionalmente dándonos codazos cuando notamos algo que llama nuestra atención.

      Y casi todo nos llama la atención.

      Los kradis tienen tres lados y los vendedores, tanto de Agron como de toda la galaxia, exhiben sus productos y negocian con los compradores. El aire vibra con los sonidos de risas, regateos y tantos idiomas que el traductor en mi oído probablemente esté trabajando más duro que nunca.

      Un hombre con pezuñas se acerca a un vendedor de joyas y lucho por no mirar mientras examina la pantalla. A mi lado, Sarissa está tensa, con una mano enterrada en su vestido, probablemente agarrando el mango de su cuchillo. Su otra mano está agarrando la pieza rota del propulsor. Si bien tenemos una pista sobre alguien que puede reemplazarlo para nosotras, no hay nada de malo en ver si alguno de los otros proveedores aquí puede hacer el trabajo más rápido.

      «¿Sabes lo que estaba pensando?», pregunto, y ella me mira, volviendo rápidamente su atención a la multitud que nos rodea.

      «¿Qué?».

      «Este es el mayor tiempo que hemos pasado juntas en años».

      Ella sonríe. «Sí. Siempre estoy fuera del país por trabajo. Y cuando estoy en casa, estás posando en una playa en algún lugar».

      Me estremezco ante eso y, por supuesto, ella se da cuenta. «No estoy siendo una perra, Vi. Eres una de las personas más trabajadoras que conozco».

      Sonrío, pero se siente falso en mi cara. Si bien no sé exactamente qué hace Sarissa, viaja constantemente. De cualquier manera, ella está ayudando a mantener seguro nuestro país, mientras que yo ayudo a las marcas a vender sus bikinis.

      «Da un paso adelante, da en el blanco y gana un premio», escuchamos.

      Parpadeo ante eso, y ambas nos volvemos hacia un pequeño puesto. «¿Qué es esto, un carnaval?».

      Este kradi es más grande que la mayoría, y al final, frente a nosotras, se ha establecido un objetivo. Es pequeño y parece estar colgando precariamente en su lugar.

      A lo largo del frente del puesto, una multitud comienza a reunirse, hay un hombre con piel color púrpura claro recogiendo una pequeña bolsa envuelta.

      Gruñe mientras lo levanta en su mano.

      «Esto ha sido alterado».

      La vendedora, una mujer braxiana, le sonríe. «El desafío es lo que hace que la victoria valga la pena».

      Sarissa me da un codazo. «Adelante, usa tu superpoder para que ganemos un premio».

      Pongo los ojos en blanco. Mi 'superpoder' es un truco de fiesta que solía sacar para impresionar a los chicos que me gustaban, generalmente mientras jugaba a los dardos después de unos tragos. No puedo atrapar una pelota para salvar mi vida, pero tengo una habilidad infalible para golpear casi todo hacia donde apunto. Era bastante buena con una ballesta durante nuestra batalla con los dokhall, pero realmente brillo cuando se trata de lanzar cosas.

      «¿Qué obtenemos si ganamos?».

      Sarissa me frunce el ceño. «El saber que ganamos, por supuesto. A quién le importa el premio, piensa en tu reputación».

      Pongo los ojos en blanco. Mi prima es la persona más competitiva que he conocido. Nadie jugaba juegos de mesa con ella cuando éramos niños, y todavía tiene la extraña habilidad de convertir casi cualquier cosa en una competencia.

      Sarissa prácticamente vibra a mi lado. «Mira, lo haría, pero mi puntería es una mierda comparada con la tuya. Además...», dice bajando la voz, «esta es una buena manera de conocer a los lugareños. Locales que puedan ayudarnos en el futuro, ¿sabes a lo que me refiero?».

      Suspiro. Confío en Sarissa para pensar tres pasos por delante.

      «Está bien».

      El hombre púrpura falla el objetivo por completo, sus mejillas se oscurecen mientras la multitud se burla. Se aleja, sin mirar atrás, y entro en la fila detrás de un tipo azul con cuernos gruesos que sobresalen de su cabeza.

      Golpea el borde mismo del objetivo, entrega algunos créditos para otro tiro y luego falla.

      Mi turno.

      «Vamos prima. No me defraudes».

      La miro, pero ella ya está escaneando a la multitud. No tengo idea de cuál es su juego final. Tal vez realmente se trata de que ganemos algo frente a toda esta gente.

      «Pequeña hembra», resopla un macho detrás de nosotras. «Ninguna posibilidad».

      Lo ignoro, pero a mi lado, Sarissa resopla, mirando por encima del hombro.

      «Las opiniones son como los culos», dice. «Todos tienen uno, pero en su mayoría están llenos de mierda».

      Él frunce el ceño mientras reflexiona sobre eso, y levanto la pequeña bolsa en mi mano. El otro tipo tenía razón. Está ponderado. Me encojo de hombros, tiro mi brazo hacia atrás y lanzo.

      Golpea a un milímetro de lo ancho del objetivo y la multitud se queda sin aliento. Sarissa se encoge de hombros. «Los nervios de la primera vez», dice, entregando algunos créditos más.

      Me da una palmada en el hombro. «No me defraudes».

      No puedo evitar reír. «Eres ridícula, ¿lo sabías?».

      «Sí, sí. Da en el blanco o te vas caminando a casa».

      Pongo los ojos en blanco, pero tomo otra bolsa. Ahora estoy sintiendo la emoción de la competencia yo misma. Y me estoy... divirtiendo ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que hice algo solo por diversión?

      Dejo volar la bolsa, y una sonrisa se extiende por mi rostro antes de que pueda detenerla, la satisfacción quema profundamente en mi estómago cuando golpeo el centro del objetivo.

      Sarissa salta y lanza sus brazos alrededor de mí. «Estoy tan contenta de que tu superpoder haya aparecido y no tenga que repudiarte. Veamos qué ganamos».

      «¿Ganamos?».

      «Soy tu sistema de apoyo. Sin un entrenador, un competidor no es nada».

      «Mmm».

      Extrañamente, Sarissa tiene razón. Las personas que antes nos habían ignorado se acercan para felicitarme, y Sarissa bromea con ellos, los felicita y hace contactos a diestra y siniestra.

      Sonrío cuando de repente está inmersa en una conversación con un hombre braxiano.

      «Oh, ¿tu hermana es herrera? Tenemos a alguien trabajando en nuestro propulsor, pero si no funciona, tal vez ella pueda ayudarnos».

      Me quedo callada mientras la vendedora me entrega mi premio, con una sonrisa en su rostro.

      «Tendré que hacer esto más difícil para ti la próxima vez, ¿eh?».

      Sonrío, mirando a Sarissa, que actualmente le está dando un codazo a un tipo tan grande que es prácticamente un gigante. Ella lo desafía en broma a un combate de lucha libre y él echa la cabeza hacia atrás, su risa resonando entre la multitud.

      Es entonces cuando veo al comandante, de pie en las afueras de la multitud, mirando a mi prima, con el rostro en blanco. Vuelve su atención hacia mí y le hago un pequeño saludo.

      ¿Por qué nos sigue?

      La multitud comienza a disminuir cuando Sarissa se acerca sigilosamente a mí. «Ese tipo dijo que su hermana está saliendo con un zinta», murmura mientras nos alejamos del kradi. «Me pregunto cuánto hablan los zinta sobre sus planes».

      Levanto una ceja. Y dices que no eres una espía.

      Ella simplemente sonríe.

      Asiento con la cabeza hacia el lugar donde estaba parado el comandante. «Korzyn nos siguió. Lo vi hace unos minutos, aunque desapareció cuando terminaste de encantar a la multitud».

      Su sonrisa desaparece. «Ese cabrón. Está buscando un moretón, lo está haciendo».

      Nos dirigimos hacia la mujer que ordenó la pieza de repuesto para nuestro propulsor. Ella niega con la cabeza cuando llegamos y yo suspiro. Era demasiado esperar que su contacto ya hubiera llegado. Todo lo que podemos hacer es seguir revisando y esperar que llegue pronto a esta parte de la galaxia.

      Después de una noche con tan poco sueño, estoy cansada, así que convenzo a Sarissa para que volvamos al castillo. Se rinde con sorprendente facilidad y la observo cuando volvemos al hidro.

      «Hubiera pensado que te gustaría quedarte por más tiempo».

      «Sí, pero no si ese comandante de cara sombría nos está espiando. La próxima vez, lo perderemos primero».

      «Oh, oh».

      Ella inclina la cabeza, señalando detrás de nosotros, donde los guardias que Arix nos asignó están en su propio hidro. «Esos tipos son lo suficientemente malos, y sabes que de cualquier forma están reportando a Korzyn. Eso me hace preguntarme por qué Korzyn es tan paranoico como para querer seguirnos él mismo. Y cuando empiezo a preguntarme cosas como esa, tengo lo que algunos llamarían una necesidad desesperada de obtener respuestas. Veamos cómo se siente el comandante cuando el zapato esté en mi pie».

      Suspiro. «Esto definitivamente nos va a morder el trasero», murmuro.

      Nos acomodamos para el paseo, y observo a los braxianos pasar el día mientras viajamos río abajo. Una vendedora de flores vende su mercancía en una esquina y le entrega una pequeña flor azul a un anciano, quien le sonríe al pasar. Una mujer noble avanza por la calle, vestida de punta en blanco y flanqueada por guardias. Tres niños corren entre sí por un callejón, su madre los llama.

      Estoy tan fascinada que Sarissa tiene que darme un codazo cuando llegamos, haciéndome un gesto para que salga del hidro.

      «Voy a explorar», dice ella.

      «Diviértete. Voy a tomar una siesta».

      Pero no me dirijo directamente a mis habitaciones. En su lugar, me dirijo a la sala del trono, asomándome por la puerta. Los guardias guardan silencio detrás de mí e intento ignorarlos, fingiendo que no me siento inexplicablemente atraída por su rey como una polilla a la llama.

      Debo estar viendo algún tipo de reunión, porque hay un grupo de personas de pie frente al trono, y el rostro de Arix está serio mientras los escucha.

      Levanta la vista y sus ojos instantáneamente encuentran los míos, la mirada en ellos es depredadora. Se me eriza el vello de la nuca, mis instintos me dicen que estoy siendo cazada. Las cabezas comienzan a girar, sus súbditos probablemente se preguntan qué está mirando, y retrocedo, casi chocando contra un guardia que se presentó antes como Zion.

      «¿Cómo vuelvo a mis habitaciones?», le pregunto, y él se vuelve para guiarme hacia allá.

      «Espera».

      Me congelo cuando la voz baja de Arix acaricia mis oídos. Se siente como si tuviera una mano envuelta alrededor de mi garganta y me estuviera apretando, no lo suficientemente fuerte como para matar, pero lo suficiente como para dejarme saber en términos inequívocos que él está a cargo.

      Eso me molesta.

      Muevo mi cara como en aburrimiento y giro, levantando una ceja.

      Es tan hermoso que un rayo de resentimiento me golpea en el pecho. Él parece saberlo, porque me da una sonrisa salvaje.

      «Fuera», ordena, y los guardias salen en fila de la habitación.

      «Eso fue grosero. ¿Por qué haces que me escolten de un lugar a otro como si fuera una prisionera?».

      «En parte, por tu propia protección. Y, por otra parte, porque mi comandante cree que tú y tu prima son una amenaza».

      Resoplo ante eso. ¿Qué tipo de amenaza podríamos ser para estos enormes hombres con sus espadas y sus ceño fruncidos?

      «¿Qué hiciste hoy?».

      Me muevo sobre mis pies. «¿Quieres charlar? ¿Aquí?».

      «No. Quiero comerte el coño para mi comida del mediodía, pero como eso no parece estar sobre la mesa, decidí que te conoceré hasta que te deshagas de las ridículas excusas que te impiden acostarte conmigo».

      El calor se extiende por mi cuerpo, viajando desde los dedos de mis pies hasta la parte superior de mi cabeza. Tengo una visión instantánea de mí sentada en su escritorio frente a él, con las piernas abiertas mientras me sonríe, con esa misma mirada hambrienta en sus ojos.

      Él sonríe como si leyera mi mente. «¿En qué estás pensando exactamente ahora, preciosa?», pregunta mientras se acerca más.

      Me aclaro la garganta. «Nada». A decir verdad, cuanto más tiempo paso con este tipo, y cuanto más crepita el aire entre nosotros, más me pregunto si no debería simplemente vivir el momento y aceptar lo que me ofrece.

      Por la mirada triunfante en el rostro de Arix, él también está leyendo ese pensamiento. ¿Soy tan transparente? Obligo a mi rostro a quedar en blanco, y esto parece divertirlo aún más.

      «¿Por qué la vacilación, Vivian? ¿No has sido probada?».

      Frunzo el ceño ante eso. No he sido pro... «¡No!». Si bien es posible que no tenga tanta experiencia, ya he perdido mi virginidad. No hay ninguna parte de mi piel esperando para interponerse en el camino de Arix.

      No, niña, no vayas allí.

      Su sonrisa se ensancha. «¿Entonces cuál es el problema?».

      ¿Cuál es el problema?

      «No quiero quedar embarazada».

      Las palabras salen de mi boca antes de que pueda detenerlas y él frunce el ceño. Esta no es mi única objeción, por supuesto, pero ahora que lo he dicho, volar por el espacio con un ‘bollo en mi horno’ definitivamente sería un fastidio.

      «Hay maneras de evitar eso», murmura Arix, acercándose aún más. Miro a nuestro alrededor, pero todavía estamos solos, y de repente estoy presionada contra la fría piedra negra de la pared, el rey se inclina hacia mi espacio personal como si fuera el dueño.

      Me aclaro la garganta, esperando que no pueda ver exactamente cuánto me afecta su cercanía.

      «¿Qué quieres decir?».

      «Los pétalos de una flor específica evitarán cualquier inconveniente».

      ¿Inconveniente? Quizás para él. Para mí, sería una catástrofe que me cambiaría la vida.

      «Te mantendré a salvo, preciosa. Solo tienes que confiar en mí».

      Mordisqueo mi labio y sus ojos caen. Y luego su boca está sobre la mía, su mano enterrada en mi cabello mientras empuja su lengua entre mis labios. Gimo cuando se endurece contra mi estómago y de repente necesito que su gruesa longitud esté mucho, mucho más baja.

      El beso termina en unos momentos, y lo miro fijamente, jadeando. No parece afectado, su rostro está en blanco, pero sus ojos están ardiendo y el grueso bulto en sus pantalones muestra cuán afectado está.

      Me siento... poderosa para poder provocar tanta necesidad a este arrogante rey.

      «Solo un adelanto», sonríe, pero sus ojos aún tienen hambre. «Tendrás que aceptar mis términos para lo que realmente necesitas».

      Se pasa la lengua por los dientes y luego se da vuelta, alejándose y lo veo irse.

      Y exactamente, ¿cuáles son sus términos?

    

  







            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    

    
      Arix

      

      Me escabullo del muelle, la capucha de mi capa me oculta la cara cuando la huelo.

      Humo.

      Se vuelve más espeso en el aire cuanto más me acerco al castillo, y empiezo a correr.

      No hay una razón lógica para la pesada bola de pavor en mi estómago, pero sé con absoluta certeza que algo anda muy mal.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Me despierto de golpe, maldiciendo. Los sueños me han atormentado desde que perdí a mis padres, pero cuantos más ataques hay a mis guardias, más frecuentes son los sueños.

      Se me acaba el tiempo.

      Necesito algo que me distraiga lo suficiente como para poder pasar las noches, pero no lo suficiente como para arriesgar mis objetivos.

      Alguien para distraerme.

      Suficiente es suficiente. Quiero a la encantadora hembra humana, y ella me desea a mí. La única barrera es su terquedad.

      Me levanto agradeciendo al criado que llega con la primera comida del día. Se ofrece a ayudarme a vestirme y le hago una señal con la mano, el mismo baile que hacemos todas las mañanas.

      Estoy sentado en mi balcón, comiendo y contemplando mi agenda del día, mientras llega Korzyn.

      «Me di cuenta de que no estabas por ninguna parte ayer por la mañana», comento, y él gruñe, murmurando algo entre dientes mientras toma la silla a mi lado. Está frunciendo el ceño, sus ojos distantes, e inclino la cabeza mientras lo estudio.

      No es frecuente que alguien lo distraiga.

      «Seguí a las hembras humanas al mercado».

      «Podría haber jurado que asigné a varios de mis guardias más confiables para esa precisa tarea».

      Me frunce el ceño. «Quería ocuparme yo mismo».

      «Mmm. ¿Y las descubriste armando todo tipo de nefastas tramas? ¿Quizás estaban reuniendo un ejército para apoderarse de mi reino?».

      Su ceño se profundiza. «Estás de buen humor».

      Lo... estoy. Y tengo la ligera sospecha de que tiene algo que ver con la exuberante boca que ayer sentí brevemente debajo de la mía. Es solo cuestión de tiempo antes de que tenga algo más que la boca de Vivian debajo de mí y, por primera vez en años, una hembra me ha dado la emoción de la caza.

      «Entonces dime, ¿qué hicieron las hembras que justifique que el comandante de mis fuerzas las observara tan de cerca, incluso mientras estaban vigiladas durante todo el tiempo?».

      Korzyn levanta una ceja. «¿De verdad crees que tus enemigos no usarán ninguna debilidad que puedan encontrar? Una mirada a tu cara cuando esa mujer está en la habitación, y es obvio que ella es una grieta donde menos puedes permitirte tener debilidades. Se acercarán a ella, probablemente ofreciéndole todo lo que quiera a cambio de su ayuda cuando finalmente decidan seguir contigo».

      Asiento, mi buen humor se desvanece. «Tanto espero».

      Los ojos de Korzyn se abren como platos, la mayor sorpresa que permitiría en su rostro. «La estás usando como carnada».

      «Una carnada muy bonita, pero igual, una carnada. Una que no caerá si estás tan cerca de Vivian que nuestros enemigos no puedan acercarse a ella».

      Él frunce el ceño, pero considera mis palabras. «¿Y la otra hembra?».

      Muevo mi mano con desdén. «Quédate tan cerca de ella como quieras si realmente crees que es una amenaza. Cedo a tu paranoia».

      «La paranoia salva vidas. Te ha salvado la vida más de una vez».

      Coincido con su ceño fruncido. «En efecto».

      

  




Vivian

      Entro a la fuerza en las habitaciones de Sarissa, para nada sorprendida de descubrir que ella también está todavía en ropa de dormir. Después de otra noche de dar vueltas y vueltas, dejé de dormir y me escapé de mis habitaciones cuando escuché llegar a Cauri.

      Recorro su sala de estar, pero dudo cuando mis ojos se ven atraídos por la escritura en inglés en una pila de papeles que se encuentran sobre su mesa.

      No quiero entrometerme, pero me inclino de todos modos a revisarlos. Últimamente, Sarissa no está siendo exactamente ella misma.

      La página superior es una lista de todo lo que sabe sobre Grivath, incluido su planeta, su guerra contra los Arcav y sus alianzas. Me pican las manos por leer el resto, pero me obligo a retroceder. Me hablará de eso cuando esté lista.

      Parece que Sarissa durmió tanto como yo, y frunce el ceño cuando entro a su habitación.

      «¿Que te pasó ayer? Te busqué en tus habitaciones, pero el guardia de la puerta dijo que estabas cerca de la sala del trono».

      Tengo una visión repentina del bulto en los pantalones de Arix y mi cuerpo se calienta.

      Una sonrisa lenta se extiende por su rostro. «Algo pasó. Cuéntame».

      «Arix me besó».

      «Oooh. ¿Fue bueno?».

      Me sonrojo cuando tengo un flashback repentino.

      Sus labios, duros sobre los míos. Su lengua, presionando en mi boca como si fuera suya. El calor de él contra mí, tan cerca de donde lo quiero.

      La sonrisa de Sarissa se amplía. «Guau. Fue tan bueno, ¿eh?».

      Me abanico la cara con una mano. «El hombre se sabe mover, eso es seguro».

      Lo extraño fue que, mientras se sentía encantado antes de besarme, después de apartarse, no pudo ocultar el hecho de que estaba tan afectado como yo.

      Sarissa me empuja con el pie. «Entonces, el rey quiere deshuesarte. ¿Vas a permitirlo?».

      «Tal vez. Nunca he tenido este tipo de química con nadie, ¿sabes?».

      «Oh, lo sé». Su tono es irónico y yo gimo. Sarissa sabe todo sobre mi falta de experiencia. Ella es una de las pocas personas en las que puedo confiar con los detalles sangrientos de cómo mi ex novio Mike se corrió antes de que entrara en mi vagina. Y luego otra vez cuando Joe, mi enamorado, literalmente duró diez segundos la primera vez que tuve sexo. Eso es mortificante

      «Dijo que sería sin ataduras», digo.

      Ella sonríe. «Mi tipo de relación favorita. Bueno, si te animas, creo que deberías hacerlo. Tu pobre vagina probablemente esté pidiendo a gritos algo de polla».

      Gimo de nuevo. «Te odio».

      Sarissa se ríe y tomo la almohada a mi lado.

      Luego se la lanzo en la cara.

      Ella entrecierra sus ojos hacia mí. «Oh, esto es la guerra».

      Grito, tomo la almohada y corro hacia su sala de estar mientras ella corre detrás de mí. Mi prima sigue siendo una matona y yo sigo pinchando al oso, solo para terminar siendo comida cuando el oso se despierta.

      Esquivo alrededor del sofá, pero ella arroja su almohada, golpeándome en un lado de la cabeza y tropiezo.

      «Perra».

      Estoy sin aliento, tanto por la risa como por la carrera, y Sarissa se ríe cuando apunto mi almohada y fallo.

      Me río más fuerte cuando da un paso atrás, su talón enganchado en el borde de su largo camisón. Ella tropieza, casi cayendo de culo. Ninguna de las otras mujeres reconocería a mi prima en este momento, eso es seguro. Me enseña los dientes, balanceando su almohada de nuevo, pero estoy lista para eso, gracias a la insistencia de Nevada de que entrenara con las otras mujeres durante sus clases de la mañana.

      Me agacho, balanceando mi almohada al mismo tiempo y estrellándola contra su estómago.

      Sarissa aúlla, sus ojos se iluminan con venganza, y trago saliva cuando da un paso hacia mí. Oh, oh. Me giro para correr de nuevo, congelándome cuando me encuentro cara a cara con Arix y Korzyn.

      Están de pie en la puerta mirándonos, con los ojos muy abiertos. Detrás de ellos, Cauri tiene las manos en las caderas, el rostro contraído en señal de desaprobación.

      Ay, mierda.

      Sarissa tropieza conmigo y ambas chocamos, apenas logrando mantener nuestro equilibrio. Debemos parecer un par de payasos, y Arix levanta la mano y se la pasa por la boca mientras sus ojos se iluminan divertidos. Korzyn mira fijamente a mi prima, que se ve salvaje, su cabello cayendo sobre sus hombros, la cara sonrojada, los ojos aguamarina brillando.

      Se aclara la garganta, apartándose el cabello de la cara y la sonrisa desaparece. Estoy triste de no verla más. Mi prima ya no sonríe lo suficiente.

      «Buenos días caballeros».

      «No dejen que las detengamos», dice Arix, haciéndonos un gesto para que continuemos y me retuerzo de vergüenza. Sus ojos están iluminados con diversión, y me encojo de hombros. Si no quisiera que actuáramos como niñas, no debería habernos dado camas llenas de aproximadamente novecientas almohadas.

      La ceja de Arix se levanta ante nuestro incómodo silencio, la comisura de su boca se contrae.

      «Me preguntaba si les gustaría unirse a nosotros para la comida del mediodía», dice. «De vez en cuando, trato de comer con mis asesores y algunos de mis guardias. Será una buena oportunidad para que los conozcan, ya que se quedarán aquí hasta que puedan arreglar su nave. El lugar está cerca del río con una vista que creo que les gustará a ambas».

      No hay rastro del hombre que ayer provocó la alteración de mi coño mientras me miraba como si yo fuera el sol y se estuviera muriendo de frío. No sé cuál es esta nueva táctica, pero cualesquiera que sean sus verdaderas razones para invitarnos, su generosidad nos permite tener una oportunidad real de salir de este planeta.

      Miro a Sarissa. Estoy dentro si ella lo está. Asiente y le sonrío a Arix, apretándome más la bata. «Eso suena genial».

      Los chicos se van, y yo gimo cuando Cauri me mira, señalando con el dedo hacia mi habitación. Genial, ahora he encabronado a mi doncella. Dado que a ella le gusta mostrar su disgusto cuando me peina, me sorprendería si me quedara cabello después de que ella se ocupe de él.

      Sarissa resopla, Hesa, su propia doncella, espera en silencio detrás de Cauri, con cara divertida.

      «Buena suerte con eso», murmura, y yo le frunzo el ceño.

      «Solo espera. Mi venganza será rápida y dulce».

      «Oh, oh. Sigue diciéndote eso, Vi».

      Cauri me sermonea todo el tiempo que me ayuda a prepararme. Me las arreglo para desconectar la mayor parte, hasta que ella decide que mi cabello simplemente debe ir en un recogido complicado si voy a tener una comida con el rey. El fuerte tirón de su cepillo en mi cabello me recuerda a mi madre preparándome para los concursos de belleza cuando era niña, y estoy tan tensa que estoy a punto de poner mi pie en el suelo y decirle que se vaya cuando empuja un último pasador por mi pelo y da un paso atrás.

      «Eso es. Ahora pareces una mujer encantadora y no una niña juguetona», dice.

      Pongo los ojos en blanco. «Nos estábamos divirtiendo».

      Cauri frunce el ceño como si el concepto le fuera completamente extraño y suspiro, poniéndome de pie.

      Llevo un vestido largo verde bosque. El material en sí tiene una especie de brillo dorado suave y brilla con la luz. Mi cabello ha sido cepillado, rizado y trenzado hasta la sumisión, y me duele el cuero cabelludo. Duraré aproximadamente media hora con esta tensión en mi cuero cabelludo antes de quitarlo. Hoy no planeo terminar en la cama con una migraña.

      Mi estómago se agita ante la idea de estar en la cama por una razón completamente diferente, y no puedo evitar pensar en la mirada intrigada en los ojos de Arix cuando me miró en la habitación de Vivian.

      El rey es arrogante, insinuante y encantador. Pero debajo de todo eso, ocasionalmente vislumbro a un hombre que me gustaría conocer mejor.

      Cauri me da un codazo, arrastrándome de mi ensoñación.

      «¿Qué estás esperando, niña tonta? ¡No llegues tarde!».

      Suspiro. «Gracias por ayudar a prepararme».

      Ella gruñe, dándose la vuelta, pero capto la sorpresa en su rostro. ¿La gente no suele agradecerle su trabajo?

      Sarissa se encuentra conmigo afuera de mi puerta, y la fulmino con la mirada. «¿Cómo conseguiste una cola de caballo y a mí me dan esto?».

      Intenta ocultar una sonrisa mientras mira fijamente mi complicado recogido.

      «Porque no le tengo miedo a mi doncella, por eso».

      Estrecho los ojos. «No le tengo miedo».

      Cauri abre mi puerta y nos mira y doy un salto.

      «¡Vayan ya!».

      Me pongo en movimiento, ignorando la risa baja de Sarissa.

      «No tienes miedo, ¿eh?».

      «Cállate la boca».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO CINCO

          

        

      

    

    
      Vivian

      

      Los guardias nos escoltan cerca del muelle detrás del castillo, pero no nos metemos en un hidro. En su lugar, cruzamos un largo puente sobre el río, caminando por un sendero de piedra durante unos minutos antes de que el camino se abra a un gran claro.

      A la izquierda, el río fluye, hidros llenos de personas que suben y bajan por el agua, muchas de ellas estirando la cabeza para ver al rey. A la derecha, se ha instalado un gran grupo de mesas y sillas, y los sirvientes están ocupados colocando platos enormes cargados de comida sobre las mesas.

      Arix se sienta a la cabecera de la mesa más larga, hablando con unos cuantos hombres que asienten con la cabeza a lo que sea que esté diciendo.

      «Ah, aquí están», dice mientras nos acercamos, aún rodeados por nuestros guardias. «Vivian, ¿recuerdas a Bevix?».

      Bevix es el consejero que interrumpió la primera vez que Arix me propuso sexo. El que Arix estaba decidido a que no me viera en mi 'ropa de dormir'. Honestamente, la ropa de dormir aquí cubre más que la ropa que usaría en el centro comercial en la Tierra, pero por el ceño fruncido en el rostro de Arix, es probable que esté recordando esa pequeña interacción. Y todavía no está contento con eso.

      «Encantado de verte de nuevo», le susurro a Bevix, ignorando la mirada de advertencia de Arix. Bevix se presenta a Sarissa, quien asiente con la cabeza para saludarla, y luego Arix le hace un gesto al hombre mayor a su izquierda.

      «Este es Tridi. El hermano de mi padre».

      Tridi me sonríe, su rostro se muestra desconcertado mientras recorre con sus ojos a Sarissa y a mí. Entonces es el tío de Arix, pero por la mirada fría en el rostro de Arix, no hay amor entre ellos.

      Me intriga la vida de Arix aquí. Por alguna razón, estoy casi desesperada por saber todo sobre su círculo íntimo. Quiero saber en quién confía y por qué, a quién considera familia y los problemas que lo mantienen despierto por la noche.

      Es solo porque es un rey. Claro, Rakiz y Dexar son reyes de sus tribus, pero Arix obviamente gobierna un territorio mucho más grande y mucha más gente. Es natural para mí querer saber todo lo que pueda aprender sobre un rey en un planeta alienígena.

      Mmmm. Es su historia por la que tienes una fascinación. No su cuerpo. Sigue diciéndote eso.

      «Este es Rachiv», dice, señalando con la cabeza al tipo sentado junto a Tridi. «También es uno de mis asesores de mayor confianza».

      Rachiv no parece nada impresionado con nosotras. De hecho, me está mirando como yo solía mirar el sándwich de tres días que ocasionalmente encontraba en mi bolso.

      Ya te veo, le digo con mis ojos y él espera hasta que Arix comienza a presentarnos a alguien más antes de burlarse de mí.

      Pendejo.

      Arix les hace un gesto a un par de sirvientes que comienzan a sacar sillas para que nos sentemos. Parpadeo, vacilando hasta que Sarissa deja caer su trasero en su asiento y me mira con una ceja levantada. Supuse que estaríamos sentadas en una de las mesas más pequeñas que rodean esta, tal vez más cerca del borde del bosque o del otro lado, cerca del río. No había imaginado que estaríamos sentadas en la 'mesa real' y, por la mirada en el rostro de Rachiv, él siente lo mismo.

      Aparece Korzyn, inclinándose para murmurarle al oído a Arix. Este niega con la cabeza, señalando el asiento vacío junto a Sarissa y el ceño fruncido de Korzyn es tan profundo que casi me río.

      «Entonces», dice Bevix, una vez que estamos sentadas y los sirvientes llenan nuestras tazas. «¿Qué es lo que hacen en nuestro planeta? Debo admitir que estoy fascinado por la forma en que terminaron en Agron».

      Le sonrío y él asiente hacia mí. Obviamente, él puede sentir la tensión tan bien como yo, y está tratando de hacernos sentir bienvenidas.

      Los ojos de medianoche de Arix se encuentran con los míos y levanta una ceja oscura. «Sí», dice. «Las hembras humanas son realmente intrigantes».

      Lo miro, obligándome a no sonrojarme. Afortunadamente, esta vez, mis mejillas no se calientan. Tal vez estoy mejorando en esto.

      Bevix mira entre Sarissa y yo, obviamente esperando una respuesta.

      «Te lo diría, pero luego tendría que matarte», dice Sarissa dulcemente, y toda la mesa se congela.

      Buen movimiento, Sarissa. Aprieto los dientes, lanzándole una mirada, y ella me envía una sonrisa maliciosa.

      Junto a ella, Korzyn prácticamente vibra de tensión.

      Me aclaro la garganta, canalizando a mi madre con una risa airosa. «Esa es una broma que hacemos en la Tierra», explico con un movimiento de mi mano.

      «No lo encuentro divertido», dice Korzyn.

      «No lo harías», murmura Sarissa y la pateo debajo de la mesa.

      Ella suspira. «Trabajo para el gobierno de nuestro país. Soy una de las miles de personas que ayudan a proteger a nuestro país de las amenazas extranjeras».

      Korzyn la está estudiando como si fuera un insecto al que le gustaría diseccionar.

      Ella le envía una mirada fría y luego sonríe a la mesa en general, y varios de los asesores de Arix no pueden evitar devolverle la sonrisa. No es frecuente que Sarissa active el encanto, pero cuando lo hace, es como estar bajo el calor del sol. No se puede evitar disfrutar de ese calor.

      Al menos así me la describió uno de sus exnovios cuando me lo encontré en un bar tres meses después de que rompieran.

      «Es bastante aburrido, en realidad. Vivian tiene un trabajo mucho más emocionante. ¿Por qué no les cuentas al respecto, Vi?».

      Aprieto los dientes ante eso.

      «Vaya, tengo hambre», digo. «Este es un escenario hermoso, por cierto. Gracias por invitarnos».

      Arix no dice nada, sus ojos arden en mi cara.

      «¿Y cuál es tu 'trabajo'?», murmura.

      «Modelo».

      «Modelo». Prueba la palabra, diciéndola en inglés, porque obviamente no hay un equivalente braxiano.

      Toda la mesa parece estar mirándome, incluso las personas situadas en el otro extremo, que están estirando la cabeza.

      Lo entiendo, por supuesto. Es probable que Korzyn tenga preguntas sobre el trabajo de Sarissa que no pueda explicar sin sonar exactamente como él cree que es.

      Una espía.

      Desafortunadamente, eso significa que tiene que tirarme debajo del autobús.

      Gracias, Rissa. ¿Por qué no haces retroceder ese autobús sobre mí mientras estás en eso?

      «En la Tierra, las marcas me contratan para usar sus diseños. Me fotografían con su ropa para que otros puedan ver esa ropa y, con suerte, decidan comprarla».

      Toma una eternidad explicar qué es una fotografía, y un par de asesores de Arix parecen pensar que estamos jugando con ellos, mientras que Rachiv murmura que suena a brujería.

      El primer platillo se les ha retirado cuando entienden cómo funcionan las cámaras.

      Los ojos de Arix ahora están ardiendo en los míos. «¿Y la gente guarda estas... fotos tuyas?».

      «Ajá, no sé si las conservan», respondo, y Sarissa resopla.

      «¿Recuerdas ese acosador que tuviste hace unos años? Enviaba notas amenazantes y todas las letras habían sido recortadas del periódico». Ella ríe. «Tan de la vieja escuela». Ella le sonríe a Arix. «La policía finalmente consiguió suficiente para una orden de allanamiento y el psicópata tenía un santuario, lo juro por Dios, para mi prima bebé. Tenía todas las fotos que le habían tomado, lo juro».

      Eso es todo. Le doy una patada a Sarissa debajo de la mesa otra vez. «¿Qué intentas?», le siseo, mientras Arix nos frunce el ceño a las dos, claramente perturbado por la historia del acosador.

      «Solo sentando las bases, Vi».

      Con esa falta de respuesta, se sumerge en su estofado con deleite.

      La mesa se convierte en una pequeña charla, los asesores cuentan historias divertidas, todos tratando de superarse entre sí para la diversión del rey. Está claro que aprecian este tiempo con él, y él los escucha, de vez en cuando comenta o se ríe de una broma.

      Se han colocado pasteles diminutos y dulces frente a nosotros y están casi terminados cuando los ojos oscuros de Arix encuentran los míos nuevamente.

      «Vivian», ronronea. «¿Quieres dar un paseo conmigo?».

      Me sonrojo cuando toda la atención está de repente en mí, luchando contra el impulso de arrojarle el último bocado de mi pastel. Sus ojos brillan como si estuviera leyendo mi mente.

      «Claro», murmuro sin gracia, y su sonrisa se amplía. Se pone de pie, da zancadas alrededor de la mesa y me ofrece su brazo mientras me levanto de mi propio asiento.

      Lo tomo, intentando ignorar el silencio que ha descendido. Por la mirada de sorpresa en el rostro de Bevix, lo que sea que esté haciendo Arix está fuera de lo común. Bevix me guiña un ojo y Arix pone su mano sobre la mía, alejándome de la mesa.

      Sacude la cabeza a sus guardias mientras intentan seguirnos, y se detienen en seco.

      «¿A dónde vamos?».

      «Es una sorpresa».

      Caminamos en un agradable silencio durante un rato, alejándonos del río, con el sol detrás de nosotros. Los sonidos de las personas que hablan se desvanecen, y pronto, solo queda el canto de los pájaros y el susurro de los animales que buscan comida.

      «Es tan pacífico aquí».

      Arix asiente. Me dirige entre dos árboles, y dejamos el camino del bosque. Me ayuda a trepar por encima de un árbol caído, luego me levanta sobre unas cuantas rocas grandes.

      Subimos una colina y estoy un poco sin aliento cuando finalmente llegamos a la cima.

      «Guau».

      Estamos en una especie de jardín. Solo que no se parece en nada a los hermosos, pero implacablemente cuidados jardines que rodean el castillo. Esto es silvestre y sin mantenimiento, un juego de flores y plantas que pueden tener todos.

      Las flores campestres florecen por todas partes, sin pensar mucho en la selección de colores o el tipo de planta. Los colores brillantes chocan en algunos lugares, pero el jardín es aún más encantador por su caos.

      Desde aquí, tenemos una vista del río, pero cualquiera que esté sentado en un hidroeléctrico tendría que entrecerrar los ojos para vernos, escondidos como estamos entre los árboles.

      Es natural, desordenado e indómito. Me encanta.

      «¿Qué es este lugar?».

      Arix señala un banco de madera a un lado, rodeado de enormes flores amarillas con forma similar a las amapolas en la tierra.

      Tomo asiento y él se sienta a mi lado, pasando una mano por el respaldo del banco. Instantáneamente se ve más relajado de lo que lo he visto desde que lo conocí.

      «Este era el lugar de mi madre. Le encantaba la jardinería y, a menudo, intentaba ayudar a los jardineros cuando trabajaban en el castillo. Pero la gente chismeaba. Decían que era indecoroso que la reina trabajara como sirvienta. Se le rompió el corazón, pero mi padre la trajo aquí. Dijo que lo había descubierto durante uno de sus paseos y que estaba esperando su toque especial. Mi madre no hizo muchos cambios: la mayoría de estas flores ya estaban creciendo en el área, y agregó algunas que pensó que se verían bien aquí. Pero ella amaba este lugar. Nos sentábamos aquí cuando yo era niño y ella me obligaba a contarle todos mis problemas».

      Él sonríe y mi corazón late más fuerte en mi pecho. Arix es hermoso, y cada sonrisa satisfecha y maliciosa que me envía me produce mariposas. Pero la sonrisa es simple y triste, y se nota el cariño en sus ojos cuando habla de su mamá…

      Este es el verdadero Arix.

      «Suena como una madre increíble». Espero que los celos que siento al pensar en crecer con una madre como ella no se noten en mi voz.

      Arix quita su brazo de la parte superior del banco y lo lanza alrededor de mis hombros. «Ella lo era».

      «¿Te importa si te pregunto qué pasó con tus padres?», digo yo.

      «Fueron asesinados».

      Mi boca se abre. Esperaba algún tipo de accidente. Por alguna razón, el juego sucio no se me había pasado por la cabeza.

      Lo miro y él me acerca más. Él no me está mirando, y estiro la mano, colocando mi mano sobre su rodilla.

      Gira la cabeza y me mira. «Un poco más alto, belleza».

      Le frunzo el ceño, quitando mi mano. «Estaba siendo solidaria».

      La sorpresa cruza su rostro, como si no estuviera acostumbrado a que nadie le ofreciera consuelo. El pensamiento me entristece por él, y no protesto cuando me arrastra más cerca, usando su otra mano para agarrar mi muñeca y presionando sus labios en mi palma.

      «¿Sabes quién los mató?».

      Él niega con la cabeza. «Hasta el día de hoy, estoy trabajando para descubrir quién pudo haber hecho tal cosa. Desafortunadamente, un tribunal tan grande como el de mis padres tenía múltiples sospechosos. Tengo mis propias suposiciones, pero mi padre esperaría que solo actuara una vez que tuviera las pruebas».

      Sus labios se tuercen ante eso, y mi garganta se aprieta. Supongo que le gustaría reunir a todos sus sospechosos y torturarlos para sacarles la información. Pero todavía está tratando de honrar a su padre.

      Me estremezco cuando acaricia la piel sensible a lo largo de mi muñeca y sonríe. El bastardo sabe exactamente lo que me provoca.

      Estudia mi rostro. «¿Por qué quieres tanto volver a tu planeta?».

      Me encojo de hombros. «Es mi hogar».

      Se inclina y toma una flor, me la entrega, y yo sonrío, inhalando la ligera fragancia.

      «La Tierra no es perfecta, eso es seguro. En muchos sentidos, es un maldito espectáculo de mierda. Está lleno de guerras, hambre y muerte. Con una gran ración de desigualdad y tristeza. Justo cuando crees que estás ganando el juego, las reglas cambian y de repente estás perdiendo».

      Arix inclina la cabeza y yo sonrío. «Pero también es hermosa, con vistas que te hacen pellizcarte; son tan increíbles. Hay esperanza en cada esquina. Personas que se preocupan por los demás. Personas que se sacrifican por los demás. Pero lo más importante, es nuestra».

      Estudia mi rostro por un largo momento y luego asiente con la cabeza.

      «Entiendo. Mi reino tiene sus fallas, y aunque trato de mejorarlo todos los días, siempre será un trabajo en progreso. Pero si alguien me lo quitara, no descansaría hasta recuperarlo. Mi padre no esperaría menos».

      «Creo que tenemos más en común de lo que pensaba».

      Él sonríe, sus ojos se agudizan en mi rostro. Luego baja la cabeza, dándome suficiente tiempo para detenerlo, pero no lo hago, permitiéndole cubrir mi boca con la suya.

      Sus labios son firmes, su boca caliente, y usa el brazo alrededor de mis hombros para mantenerme en mi lugar mientras saquea mi boca. Mis muslos se tensan y jadeo cuando mi cuerpo se vuelve lánguido y suave contra él.

      Lentamente se aleja, y mi corazón tartamudea ante la lujuria escrita en su rostro.

      «Ven a mis habitaciones después de la cena», murmura. «Y déjame mostrarte cuánto más tenemos en común».

      Abro la boca, pero ambos nos volvemos al escuchar el sonido de alguien pisando fuerte entre los arbustos.

      «Se fueron en esta dirección», dice una voz baja, y Arix se tensa, de inmediato me pone de pie y camina hacia el intruso. Prácticamente me está arrastrando en este punto, pero lo entiendo.

      Este es su santuario, y seguro que no quiere que otros lo sepan...

      Es Tridi quien camina a grandes zancadas por el sendero del bosque, con dos guardias detrás. Se ve sorprendido cuando aparecemos desde dentro del bosque, y me aclaro la garganta.

      «Vi un animal peludo muy lindo e insistí en que nos acercáramos», me río, batiendo mis pestañas por si acaso. «Su majestad tuvo la amabilidad de acompañarme».

      Tridi asiente, con el ceño fruncido, pero parece aceptar esa explicación. Arix toma mi mano y la aprieta, el gesto no pasa desapercibido para los agudos ojos de Tridi.

      «Esperaba hablar contigo», dice Tridi, y Arix asiente. «Estaré ahí».

      Tridi nos mira a ambos, levantando las cejas. Luego asiente y se vuelve hacia el claro donde almorzamos, charlando con sus guardias mientras se va. A diferencia de los guardias míos y de Sarissa, los suyos son obviamente para su protección, mientras que los nuestros parecen haber sido colocados para proteger a todos los demás de cualquier amenaza que aparentemente presentemos.

      Arix aprieta mi mano de nuevo y salto, dándome cuenta de que he estado frunciendo el ceño después de que Tridi se marchara. Sus ojos son serios y se inclina cerca, murmurando en mi oído.

      «Nunca debes estar a solas con él», dice, y mi boca se abre.

      «¿Qué? ¿Por qué?».

      «Prométemelo».

      Busco su rostro, y por sus cejas bajas y la protuberancia afilada de su barbilla, es obvio que esto es importante para él.

      «Lo prometo».

      «Bien». Se da vuelta y se aleja.
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      Vivian

      

      Camino de regreso con Sarissa, nuestros guardias nos siguen a distancia. Ninguna de las dos quiere volver a sus habitaciones todavía, así que nos dirigimos hacia los jardines. Las ordenadas hileras de flores y el césped más corto hacen que estos jardines sean agradables para caminar, pero no se acercan al jardín salvaje de la madre de Arix, oculto a la vista durante todos estos años.

      Sarissa está callada y la empujo con el codo. «¿Qué pasa?».

      Suspira. «Nada. Me siento mal por dejar a las otras mujeres. Clara se molestó cuando dije que iría contigo. Ella me dijo que los líderes no pueden simplemente renunciar cuando las cosas se ponen difíciles. Dijo que es posible que hayamos encontrado ayuda, pero que parte del liderazgo es brindar apoyo emocional y estabilidad».

      Frunzo el ceño ante eso. «Eres de más ayuda aquí, buscando una forma de salir de este planeta que ser un hombro para llorar en el campamento».

      «Me preocupa haber tomado la decisión equivocada».

      «Bueno, estoy preocupada por ti».

      Sus ojos se abren ligeramente. «¿Qué quieres decir?».

      Vi tus notas sobre el Grivath.

      Ella se encoge de hombros. «Quiero venganza. Eso no es ningún secreto».

      «¿Qué pasa si no podemos salir de este planeta?».

      «Oh, nos vamos de este planeta. No me importa a quién tenga que matar para que esto suceda».

      Miro a nuestro alrededor, pero los guardias nos dan más privacidad que de costumbre, charlando entre ellos.

      «Esto no suena como tú, Rissa».

      ¿Esas lágrimas brillan en sus ojos aguamarina? Puedo contar con los dedos de una mano la cantidad de veces que he visto llorar a mi prima.

      «No lo entiendes, Vi. Cuando estábamos en esa nave… pensé que íbamos a morir. Todas lo hicimos. Y luego Kelly realmente murió. Algunas de esas mujeres... algunas de ellas todavía son adolescentes. Son tan jóvenes y estaban perdiendo la cabeza. Les prometí que saldríamos de allí. Sé que no debería haber hecho ninguna promesa, pero juré que haríamos que los grivath pagaran por lo que hicieron. Y ahora tenemos la oportunidad de hacer exactamente eso».

      Suspiro. Ahora lo entiendo. «Y siempre cumples tus promesas».

      Ella asiente, su rostro duro, todos los signos de lágrimas se han ido. «Así es».

      Sé que no debo decirlo, pero lo digo de todos modos.

      «No puedes dejar que lo que pasó impacte toda tu vida. No es tu culpa, Rissa. No podrías haberla salvado».

      Inmediatamente se calla, sus ojos parpadean en advertencia hacia mí. «No estoy hablando de eso».

      «Sarissa…».

      «No. Hablo. Acerca. De. Eso».

      «¡Bien!», levanto las manos. «Dios, qué terca».

      «Oh, gracias, Vi. Eso significa mucho viniendo de ti».

      Gruño y ella se ríe, secándose una lágrima perdida de su rostro. «Entoooonces, ¿de qué hablaron tú y el señor alto, moreno y de la realeza?».

      «Poco. Sus padres fueron asesinados. ¿Lo sabías?».

      Ella asiente. «Lo supe en nuestro primer día aquí. Pensé que lo sabías. Según la mayoría de la gente, el rey y la reina eran muy apreciados y conocidos como gobernantes justos, con una inclinación por ayudar a los pobres. Tenían algunas políticas que eran impopulares entre las personas más ricas aquí, similares a los aumentos de impuestos en la tierra. Pero no tenían verdaderos enemigos».

      «Entonces, quienquiera que los haya matado probablemente fue alguien que quería su trono».

      «Sí. Al principio, pensé que podría ser Arix. Después de todo, se suponía que debía estar en los aposentos reales con ellos. Se había escapado esa noche. Pero él era solo un niño, en realidad, y todos dicen que adoraba, y era adorado por sus padres. Además, intentó entrar en los aposentos reales para salvarlos, mientras ardían».

      La cara de Sarissa se retuerce y mi corazón hace lo mismo. «Rissa…».

      «Estoy bien. De todos modos, el tío es obviamente el sospechoso número uno. Después de todo, si Arix muere, es él quien tiene más probabilidades de tomar el trono. Pero algunos dicen que no podría mantenerlo: no ha trabajado lo suficiente en sus alianzas a lo largo de los años. Después de él, hay un grupo de asesores que al menos gobernarían temporalmente, y entienden esto: el comandante también podría estar compitiendo por el trono».

      Inclino mi cabeza. «¿Crees que el comandante podría haberlo hecho?».

      Ella se encoge de hombros. «Cualquiera es sospechoso».

      «Hoy, Arix me dijo que no estuviera a solas con su tío».

      «Probablemente sea una buena idea no estar sola con ninguno de estos tipos. Excepto tal vez Arix, si planeas dejarlo meterse debajo de tu vestido». Ella me guiña un ojo. «¿Tú también?».

      Suelto un suspiro. «He estado trabajando en una lista de pros y contras».

      Ella ríe. «Por supuesto que lo has hecho. Vamos a escucharlos».

      «Bueno. Pros: me hace sentir... bien. Él no me ve solo como una tonta modelo, aunque supongo que es porque realmente no sabe lo que es una modelo. Gracias por ese pequeño vistazo a mi vida en el almuerzo, por cierto».

      «De nada».

      «Contras: Tiene mucha más experiencia que yo».

      «Chica, eso es un pro. ¿Por qué querrías estar con alguien a quien tienes que decirle qué hacer en la cama?». Arruga la nariz. «No es divertido».

      «Mmm. De acuerdo, entonces puedes tener un punto allí».

      «Por supuesto que sí. Anda, dime el resto».

      Me inclino y huelo una flor roja brillante, acariciando con un dedo los suaves pétalos.

      «Pro: Sería una oportunidad para divertirme en Agron, ¿sabes? Todas las demás han estado follando por todas partes, y todavía soy prácticamente virgen. Es vergonzoso».

      Sarissa se echa a reír. «De acuerdo. ¿Y contras?»

      Miro a los guardias detrás de nosotros. «Se siente raro considerar coger con alguien que tiene guardias siguiéndonos».

      Ella resopla. «Puedo garantizar que los guardias respondieron a la insistencia del comandante. Por lo que he aprendido sobre él, Korzyn es tan confiado como un policía asesino a tres días de su retiro. Aunque no te preocupes por él. Voy a averiguar qué es lo que lo hace actuar. Y luego voy a matarlo».

      La miro boquiabierta y ambas saltamos cuando uno de los guardias se aclara la garganta.

      Ambas nos giramos. «Ustedes son sorprendentemente silenciosos para ser hombres tan grandes», murmuro, y Zion me sonríe mientras el otro guardia permanece inexpresivo. Sarissa entrecierra los ojos a ambos guardias.

      «A los soplones, moretones», les advierte, y suspiro. Definitivamente le van a decir al comandante que no estábamos tramando nada bueno. Como si el tipo necesitara más excusas para vernos con el ceño fruncido.

      Damos la vuelta y seguimos caminando, esta vez, mirando con frecuencia por encima del hombro para comprobar lo cerca que están los guardias.

      «Bien, entonces. ¿Contras?», Sarissa pregunta, su voz baja.

      «Simplemente no sé si soy del tipo de aventuras. Aparte de un atisbo de tristeza cuando habló de su madre, nunca he visto ningún sentimiento real de Arix».

      «Eso es bueno. No quieres sentimientos de una aventura. Mira, este es el mejor de los casos para una larga aventura de una noche. Sin llamadas telefónicas incómodas, sin toparse con él cuando sales con amigos, o peor aún, con un chico nuevo, y ciertamente sin pensar en tener otra aventura en el futuro. Lo sacarás de tu sistema y luego te irás. Es perfecto».

      Estrecho mis ojos hacia ella. «Pareces demasiado involucrada en esto».

      Suspira. «Has estado triste, Vi. Y lo entiendo. Es difícil ver a todas las demás establecerse con sus braxianos. Ahora, conseguirás una pequeña parte de eso, pero aún podrás subirte a esa nave y patear los traseros de los Grivath. Es un ganar-ganar».

      «Te das cuenta de que nada de eso fue sobre el propio Arix, ¿verdad?».

      Ella se encoge de hombros. «Es solo un hombre. Uno muy guapo, pero un hombre, al fin y al cabo. Y no captamos los sentimientos». Ella sonríe. «Consigamos naves espaciales».

      Pienso en sus palabras mientras camino de regreso al castillo. Antes de que me dé cuenta, estoy parada afuera de las habitaciones de Arix, después de convencer a Zion de que me lleve a ellas. Llamo a la puerta, pero él no responde, así que me encojo de hombros y me doy la vuelta para correr a mi habitación, donde puedo fingir que no pasó nada.

      Camino por un tiempo, aún agregando a mi lista de pros y contras. Estoy siendo ridícula, lo sé... Pero si confío en mi cuerpo traidor para tomar la decisión...

      Estaré trepando sobre él.

      Me giro ante un golpe en la puerta, mi estómago revolotea cuando se abre. Arix está allí, sus ojos en los míos como si pudiera ver a través de ellos y leer todos mis pensamientos internos.

      «Korzyn dijo que me estabas buscando», dice.

      Arrugo la frente. «Nunca le dije eso».

      Me da una mirada y pongo los ojos en blanco. Nuestros guardias le dijeron a Korzyn, quien le dijo a Arix. Entiendo.

      «He estado pensando», digo, y Arix estudia mi rostro. Lo que vea debe agradarle, porque sonríe y cierra la puerta.

      «¿Y?».

      Acecha hacia mí y trago saliva, repentinamente nerviosa.

      «Y… quiero…».

      «¿Sí?».

      Está disfrutando esto demasiado, sus ojos se iluminan con diversión.

      Le frunzo el ceño. «Olvídalo».

      Él ríe. «Eres una hembra quisquillosa. Dime lo que quieres, Vivian, y te lo daré».

      Las palabras son tan sugerentes que casi espero que acompañe la última parte de su oración con un movimiento de cadera.

      «Tienes razón, ¿de acuerdo? No he tenido sexo en mucho tiempo y supongo que lo necesito».

      Su rostro se vuelve serio. «No necesitas tener sexo. Necesitas tener sexo conmigo. Dilo».

      Estrecho mis ojos hacia él. «Tienes muchas demandas para un chico que quiere tener sexo».

      Se ríe, pero sus ojos están atentos cuando se acerca aún más. Está tan cerca que su olor provoca mi nariz, haciéndome querer cerrar los ojos y respirarlo.

      «Te deseo». Me sonrojo tan pronto como lo digo y su rostro se endurece.

      «Finalmente».

      Entierra su mano en mi cabello, tomando mi boca. Gimo contra él, pero luego me hace girar y me dirige hacia mi cama.

      «Espera. ¿Estamos haciendo esto ahora?».

      Su risa es baja y áspera. «¿Crees que voy a esperar después de que finalmente me dijiste que me deseas? No. Si quieres que me detenga, dímelo ahora y me iré. Si no lo haces, te haré sentir más placer del que nunca has sentido antes».

      Su voz es baja en mi oído mientras se para detrás de mí, su brazo envuelto alrededor de mi cintura mientras empuja mi cabello a un lado. Besa a lo largo de la parte posterior de mi cuello y me estremezco cuando el calor florece en mi estómago.

      «Decídete, Vivian».

      Algo en la forma en que dice mi nombre me da vértigo.

      «Sí».

      Apenas pronuncia las palabras antes de que me arrastre de nuevo hacia mi cama. Comienza a quitarme mi vestido, besando cada centímetro de mi piel desnuda mientras se revela, y suspiro, retorciéndome contra él.

      Mi vestido cae al suelo y de repente no tengo nada más que las medias delgadas que Cauri insistió en que usara. Me estiro hacia atrás, deseando que esté tan desnudo como yo. Pero sus manos están sobre mi cuerpo, empujando y tirando hasta que estoy donde él quiere, a cuatro patas. Me sonrojo cuando miro por encima del hombro y lo encuentro de pie detrás de mí, inmóvil como una piedra.

      Sus ojos están ardiendo mientras mira mi coño y mi culo.

      «¿No llevas ropa interior?».

      Yo sonrío. «Es demasiado restrictivo».

      Algo como el dolor cruza su rostro. «Ahora, cada vez que te mire, sabré que estás desnudo debajo de esos vestidos».

      Sonrío, y probablemente sea engreída, porque sus ojos se calientan aún más. «¿Disfrutas haciéndome perder el enfoque?».

      Mi sonrisa se ensancha. Me vuelve loca de lujuria. ¿Por qué no debería hacer lo mismo con él?

      «Mujer sucia», murmura, sus ojos brillan con lujuria.

      Me sonrojo más y casi me muevo, irremediablemente avergonzada.

      «No lo hagas», dice.

      Entierro mi cara en la manta mientras se coloca detrás de mí, su boca me encuentra mientras lame y juega, chasqueando mi clítoris mientras inserta dos dedos dentro de mí. Gimo contra la manta y luego su mano está en mi cabello, animándome a levantar la cabeza.

      «Quiero oírte».

      Eso de alguna manera me lleva más alto, y recompensa mis gemidos con largos movimientos de su lengua.

      Mi orgasmo se despliega desde mi centro, brillando a través de mi cuerpo hasta que colapso, jadeando.

      Arix se inclina y mordisquea mi cuello mientras me froto contra él, intentando alinearme con la enorme polla que vislumbré hace unos minutos. No estoy segura exactamente de cómo planea colocar esa cosa en mi vagina, pero estoy lista para el desafío.

      Arix gruñe y me levanta de nuevo sobre mis manos y rodillas, sumergiéndose en mí sin previo aviso. Mis manos se extienden, escarbando en la manta mientras me aprieto alrededor de él, inmediatamente de nuevo nerviosa.

      Hace círculos con sus caderas, golpeando todos los puntos dentro de mí que me hacen gemir, y luego agarra mis caderas con sus enormes manos, manteniéndome inmóvil mientras golpea dentro de mí. Es imposiblemente grande en esta posición y abro la boca, a punto de protestar, pero desliza su mano hacia mi clítoris y todo pensamiento abandona mi cerebro.

      Deja escapar un gruñido cuando me aprieto a su alrededor, y luego es él quien pierde ese control que tanto le gusta. Me pone de rodillas, una mano en mi pecho, la otra en mi clítoris mientras se muele dentro de mí. Juega con mi pezón y luego mueve esa mano hacia arriba, rodeando mi garganta, su toque es posesivo.

      «Mía», gruñe, y la palabra me lanza, haciéndome estremecer en sus brazos mientras el placer atraviesa cada centímetro de mi cuerpo. Empuja dos veces más y luego se queda quieto, respirando con dificultad mientras me acerca aún más.

      No sé si reprenderlo por su arrogancia o chocarle los cinco por tener razón.

      Él me dio más placer del que había sentido antes. Los dos todavía jadeamos cuando él sale de mí y me siento inmediatamente vacía cuando se aleja.

      Pasa una mano por mi columna con un ronroneo, y luego desaparece por un momento, reapareciendo con un paño húmedo que presiona entre mis piernas mientras trato de no sonrojarme. Por su risa baja, puede darse cuenta de lo avergonzada que estoy.

      «Mierda. No usamos condón».

      Su rostro está en blanco cuando me doy la vuelta, y todavía está gloriosamente desnudo, endureciéndose una vez más cuando su mirada encuentra mis pechos y parece quedarse atrapado allí. Él tira de mi pezón y yo gimo.

      Sus ojos se iluminan y levanto mi mano, cubriendo su boca mientras se inclina.

      «Protección. Nada de bebés, ¿recuerdas?».

      La comprensión destella en su rostro y aparta mi mano de su rostro.

      «Haré que te envíen un tónico esta noche con la cena. Está elaborado con los pétalos de una flor con propiedades anticonceptivas. Si lo tomas todos los días, no concebirás».

      Yo suspiro. Apenas conozco a Arix, pero por alguna razón, le confío esto. Algo me dice que estaría tan asustado como yo por un bebé sorpresa.

      Paso mis manos sobre sus hombros, fascinada por las escamas verdes y azules que brillan en la luz.

      Está esperando que responda, y yo asiento, agitando una mano como lo he visto hacer cuando está sentado en su trono.

      «Continúa».

      Él sonríe ante eso, inclinándose y tomando mi pezón en su boca. Gimo y él se ríe entre dientes, deslizando su mano hacia mi calor húmedo.

      No pienso más por el resto de la noche.
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      Arix

      

      Me despierto, frunciendo el ceño cuando me doy cuenta de que estoy duro como una roca, mi cuerpo envuelto alrededor de una mujer. Frunzo el ceño. Siempre me aseguro de que las mujeres que llevo a la cama hayan salido de mis habitaciones antes de dormir.

      La mujer en cuestión deja escapar un zumbido bajo mientras duerme, y me endurezco aún más. Abro los ojos, apartando el cabello rubio.

      Vivian.

      Estoy en sus habitaciones. Me quedé dormido con una mujer. Esto nunca sucede.

      Vivian se remueve, dejando escapar un pequeño gemido, y le paso la mano por la cabeza.

      Parpadea y abre los ojos, mirándome con sueño, como si estuviera confundida de que estoy en su cama.

      Mis dientes se aprietan.

      Mira a su alrededor, como si confirmara que efectivamente estamos en su habitación, y yo entrecierro los ojos.

      «¿Todavía estás aquí?». Ella golpea su mano sobre su boca. «Lo siento, no quise sonar tan grosera como salió».

      «Nada daña el ego de un hombre como que le hagan esa misma pregunta en su propio castillo», murmuro, y ella me sonríe.

      Me inclino, besando su sonrisa y ella suspira contra mi boca.

      «La respuesta es sí», murmuro, presionando besos contra sus labios entre cada palabra. Luego me levanto sobre mis codos, inclinándome sobre ella. «Todavía estoy aquí, porque aún no hemos terminado».

      Se ríe mientras la giro completamente sobre su espalda. Cuando la tengo justo donde la quiero, debajo de mí, me tomo mi tiempo, besando mi camino por su suave y pálida garganta.

      Me detengo en la cicatriz blanca sobre su pecho. Estuvo a punto de morir durante la última batalla con los dokhall, y me tenso al recordarla, tan pálida mientras yacía en los brazos de otro hombre.

      La valiente mujer salvó la vida de su amiga embarazada.

      «Deja de mirar», murmura y la hago callar, pasando mi lengua por su cicatriz.

      Ella se retuerce y suspira, y sus sonidos de necesidad me ponen aún más duro cuando tomo uno de sus pezones en mi boca. Entierra su mano en mi cabello, sosteniéndome contra ella.

      Como si quisiera estar en otro lugar.

      Debajo del exterior frío y tranquilo de Vivian está la pasión que supe que estaba allí en el momento en que la vi. Y yo soy el único que llega a verlo.

      Lucho con la posesividad que intenta surgir ante el pensamiento, incluso cuando todavía estoy lamiendo su pezón. Me muevo hacia su otro seno, jugando con él hasta que está tan duro y rojo como su gemelo.

      «Hermoso», gruño. Me inclino y la beso, metiendo mi lengua en su boca. Sus ojos comienzan a cerrarse, pero los abre ante mi gruñido. Quiero que vea a quién está besando. Saber que mientras ella esté en este planeta, ningún otro hombre la hará sentir así.

      Dejo su boca para volver sobre mis pasos por su cuello, demorándome en sus pechos. Alcanzo una de las medias de las que la despojé anoche, y en unos momentos, tengo sus manos atadas al poste de madera sobre su cabeza.

      «Guau», dice ella, tirando de sus muñecas. «¿Qué crees que estás haciendo?».

      Le sonrío. «Relájate, preciosa. Simplemente no quiero que tus manos se interpongan en el camino de lo que quiero».

      Ella me mira fijamente, abriendo la boca como si fuera a protestar, pero su rostro es una imagen de lujuria desesperada cuando vuelvo mi atención a sus pechos y ella cierra la boca.

      «Eso pensé», murmuro.

      Pellizco sus pezones, disfrutando la forma en que se retuerce y gime debajo de mí, deslizo una mano hacia abajo, un gemido sale de mi propia garganta por su humedad. Empujo un dedo dentro de ella, pellizcando su pezón con fuerza suficiente para hacerla gritar, pero ella se aprieta alrededor de mi dedo, su humedad baña mi mano.

      Me río, disfrutando de su rubor.

      «Me preguntaba si disfrutarías esas cosas, encanto».

      Pellizco sus pezones, alternando la presión y cambiando entre ellos hasta que me ruega.

      Eso, más.

      Cuando ya no puedo esperar más, me deslizo dentro de ella, apretando los dientes mientras lucho por no perder el control. Se siente increíble a mi alrededor, y podría pasar todo el día y toda la noche haciéndola jadear mi nombre.

      Acaricio la maravilla que es el pequeño capullo entre sus muslos, un gruñido sale de mi garganta cuando ella sacude la cabeza, girando las caderas para que yo profundice más.

      Y lo hago.

      Me sumerjo dentro de ella, empujando una y otra vez. Esta mujer me roba el control y no duraré, pero tampoco caeré al borde sin ella.

      Acaricio su clítoris, tirando de su pezón y luego lo pellizco.

      «Córrete», digo, y ella lo hace, maldiciendo como un trabajador portuario mientras se retuerce debajo de mí.

      Ahogo una carcajada, pero el placer explota en mi columna cuando me lleva con ella, y me corro con tanta fuerza que aparecen puntos negros frente a mis ojos.

      Jadeo algunas maldiciones mientras me desplomo sobre ella, con cuidado de no aplastarla con mi peso. Cuando me he recuperado lo suficiente para moverme, desato sus manos y ruedo, llevándola conmigo, hasta que se desploma sobre mi pecho, todavía temblando por los efectos secundarios de su propio placer.

      «Creo que me gustaría una de esas 'fotos' tuyas», digo, algo cercano a los celos se abre camino desde mi estómago hasta mi pecho. «No me gusta la idea de que otros puedan mirar tu imagen cuando lo deseen, mientras que yo me quedaré sin nada cuando te vayas».

      Ella me mira, con los ojos muy abiertos, y maldigo mi boca. «¿Qué has sabido sobre las piezas que necesitan?», pregunto, cambiando de tema.

      Todavía me está mirando y se aclara la garganta. «El problema es el chip de control», murmura. «Alexis dice que probablemente no tendremos acceso a todos los sistemas de la nave sin él».

      Asiento con la cabeza. «Es posible que deseen preguntar en el mercado. Hazles saber que eso es lo que están buscando, y puede que las sorprenda quién puede brindárselos».

      Ella estudia mi rostro por un largo momento y finalmente asiente.

      No tengo ninguna duda de que ella será abordada. Tan pronto como mis enemigos sepan qué es lo que más ansía, se lo ofrecerán garantizado. La gente malvada siempre buscará la debilidad, descubriendo qué es lo que más quiere su objetivo y usándolo para comprar su lealtad.

      Ese pensamiento, combinado con cualquier impulso posesivo que me hizo admitir celos de aquellos que tienen sus 'fotos', me hace sacarla suavemente de mi pecho.

      «Tengo que irme», le digo. «Tengo una reunión».

      No es una mentira, y mi estado de ánimo se vuelve más negro ante la idea. Me visto mientras Vivian me observa en silencio, con su mirada azul verdosa pensativa. Su prima tiene los mismos ojos, sin embargo, los suyos a menudo se estrechan sospechosamente. Cuando las dos están juntas, sus ojos son casi idénticos, generalmente iluminados con picardía y arrugados por una risa reprimida.

      No es la primera vez, desearía que mis padres me hubieran dado un hermano. Alguien con quien hablar, con quien hacer estrategias. Resoplé ante la idea. Con mi suerte, probablemente sería una persona más intentando matarme para poder tomar el trono.

      «Te veré más tarde», digo, mi cuerpo endureciéndose una vez más ante la idea. Nunca había sentido este nivel de lujuria por una hembra y es... desconcertante.

      Vivian asiente, su expresión todavía pensativa, y me voy, dirigiéndome a mis propias habitaciones.

      Aquí tengo una gran sala de reuniones que utilizo para reuniones más íntimas con algunos de mis asesores más cercanos y de mayor confianza. Korzyn me está esperando y niega con la cabeza cuando me ve. Probablemente, los espías de su palacio ya han informado que anoche dormí en las habitaciones de una hembra.

      Algo que nunca he hecho.

      Korzyn frunce el ceño. «Llevaste a la hembra humana a tu cama».

      Le doy una mirada de advertencia y él me mira con los ojos entrecerrados. Yo suspiro.

      «Bueno, técnicamente, la llevé a su cama. ¿Esto realmente te sorprende, Korzyn?».

      Su ceño se convierte en uno muy profundo.

      «Estas hembras humanas parecen haber sido creadas de manera única precisamente para bajar las defensas de los machos braxianos. Mis fuentes dicen que ha sucedido una y otra vez. Inteligentes y temibles guerreros de Agron han caído en sus… encantos».

      Levanto una ceja. «¿Tienes un punto?».

      «En el bosque de Seinex, cerca de las tribus bárbaras, hay un animal llamado thixis. El animal es pequeño e incapaz de pelear. Sería la presa perfecta excepto por un diminuto bulbo gaseoso ubicado en su garganta. Cuando abre la boca y le sopla a un depredador, ese depredador instantáneamente se vuelve tan dócil como un karja domesticado».

      Parpadeo hacia él. «¿Estás sugiriendo que estas hembras humanas están... envenenando a los machos de aquí?».

      «Todo lo que digo es que no tiene ningún sentido que estas extrañas hembras alienígenas hayan logrado superar cualquier resistencia braxiana natural a los forasteros».

      Escucho un movimiento fuera de la puerta y la abro, encontrando a Sarissa esperando. Ella inclina la cabeza y, por la forma en que mueve las cejas hacia mí, es obvio que ha escuchado todo lo que él ha dicho.

      Ella entra. «Estoy a punto de ir al mercado», dice ella. «Solo quería agradecerte por tu ayuda hasta ahora». Ella me sonríe alegremente, y tengo la sensación de que estaba en esta parte del castillo reuniendo información para sus propias necesidades.

      Frunzo el ceño, pero la mujer ya está dirigiendo su atención a Korzyn. Ella sonríe, le muestra los dientes y luego presiona una mano sobre sus labios, antes de apuntar en su dirección y soplar.

      «¿Qué estás haciendo?», pregunto.

      «Lanzándole un beso», murmura. «Es algo así como una tradición en la Tierra».

      Al otro lado de la habitación, Korzyn da un paso atrás, entrecerrando los ojos hacia ella. Ella me guiña un ojo, y luego sale pavoneándose por la puerta, balanceando sus caderas mientras se va.

      Korzyn levanta una ceja hacia mí y me río. «Ella está jugando contigo. Solías tener sentido del humor».

      «Ya no puedo permitirme el sentido del humor si voy a mantenerte con vida. Nueve guardias perdidos en una revolución, Arix. Un día, doblarás una esquina y no quedará nadie en quien podamos confiar para protegerte cuando alguien te corte la garganta».

      Suspiro, levantando mis manos. «¿Qué quieres que haga?».

      «Ten cuidado. No hables de nada que te importe que tus enemigos sepan cuando estés cerca de estas hembras. No sabemos nada de ellas».

      «Bien».

      Ambos nos giramos cuando llaman a la puerta, y varios de mis asesores entran en fila. Rachiv nos mira a Korzyn y a mí, probablemente notando la tensión en la sala, pero me pongo manos a la obra tan pronto como todos están sentados alrededor de la gran mesa circular.

      «¿Has tenido noticias de Rakiz sobre nuestra oferta?».

      Tridi niega con la cabeza. Si bien no está en mi círculo de confianza, su relación de sangre conmigo asegura su acceso a estas reuniones. Acceso que siempre usa.

      «Rakiz quiere hablar en persona. Dice que su gente no hace negocios por mensajero a menos que no haya otra opción».

      «Él es más que bienvenido a visitarnos. Tendremos habitaciones preparadas para él y su pareja».

      «Él no vendrá, su majestad», dice Tavis. «Su pareja está embarazada y próxima a dar a luz. Dejó en claro que no dejará su tribu por algún tiempo».

      Aprieto los dientes ante eso. Rakiz tiene algo que quiero, y sé que tengo muchas cosas a las que le gustaría tener acceso en este lado del agua, mi mercado en particular. Incluso si mi oferta a las hembras humanas se debió a mi fascinación por Vivian, el hecho es que di el primer paso: dar a los miembros de su tribu, por temporales que sean, acceso a vendedores de toda la galaxia.

      ¿Y sin embargo el rey de la tribu bárbara insiste en que vaya con él?

      Abro la boca para negarme, pero Korzyn me mira y la cierro de golpe, rechinando los dientes. Para que nuestro plan funcione, necesito acceso a algo muy particular del otro lado del agua.

      «Según mis espías, las hembras humanas tendrán la pieza de su propulsor arreglada en unos días», dice Korzyn. «Querrán viajar de regreso a la tribu para dárselo a las otras hembras humanas. Tal vez esta sería una buena oportunidad para visitar, mientras le recuerda al rey bárbaro que es solo gracias a su buena voluntad que la parte está arreglada».

      Aprieto los dientes un poco más, pero tiene sentido.

      «Bien. Envía un mensajero con nuestra respuesta».
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      Vivian

      

      Los últimos días han pasado en una confusión de sexo, sueño y más sexo. Cuando Arix ofreció sus condiciones, sonaron mucho como "estar disponible cuando te necesite", así que me aseguré de hacer lo contrario, haciendo que me buscara por todo el castillo si me quería.

      Según Sarissa, esta era una buena oportunidad para enseñarle que las mujeres humanas no son de las que se dan la vuelta ante reyes arrogantes.

      Aunque, en ocasiones, darse la vuelta puede tener beneficios. Especialmente cuando esos beneficios incluyen correrse tan fuerte que prácticamente olvidas tu propio nombre.

      Me sonrojo al pensar en cuántas veces 'me di la vuelta' por Arix anoche.

      Sin embargo, hoy volvemos al mercado. Según Sarissa, hay muchas posibilidades de que el tipo que vende la pieza que necesitamos regrese en los próximos días.

      Me estremezco cuando Cauri pasa el peine por un nudo en mi cabello, y ella pone los ojos en blanco, murmurando sobre frágiles hembras humanas.

      Cauri no se impresionó cuando Arix salió de mis habitaciones, frunciendo el ceño y declarándome una mujerzuela. Señalé la puerta y le dije que podía irse a menos que fuera a disculparse por ese comentario. Puede que le tenga miedo, no es que alguna vez le admita tal cosa a Sarissa, pero eso no significa que ella pueda avergonzarme.

      Cauri me miró boquiabierta, atónita, pero yo la miré, esperando. Finalmente, murmuró una disculpa y luego me ordenó que entrara al baño para poder arreglar que me cambiaran las sábanas si el rey iba a visitarme nuevamente.

      Rechinaba los dientes hasta que me preocupaba que solo quedaran protuberancias.

      Dios no permita a Arix revolcarse en las mismas sábanas en las que dejó su semen.

      Afortunadamente, cumplió su palabra y, anoche, un sirviente trajo un tónico con mi cena. Sorprendentemente, Cauri asintió en señal de aprobación, murmurando que tal vez yo sea una zorra, pero al menos no estúpida.

      No haría caso de eso.

      Desafortunadamente, ahora que sabe que me estoy tirando al rey, la obsesión de Cauri con mi apariencia ha alcanzado nuevas cotas. Sin embargo, lo único bueno de la forma en que me peina es que ya no tengo recuerdos de mi madre tirando de mis mechones rubios cuando era niña. No, Cauri está peor de lo que estuvo mi madre, así que el pavor en mi estómago cuando me siento en mi hermoso tocador tallado es enteramente gracias a la doncella.

      Es casi irónico que el ceño fruncido de desaprobación de Cauri me recuerde tanto a mi madre.

      Cuando llegué a la pubertad, rápidamente se hizo evidente que no iba a modelar para Chanel en el futuro, a menos que me hiciera una reducción de senos.

      Mi madre se había quejado del hecho de que yo era más curvilínea que ella, observando cada trozo de comida que me ponía en la boca y culpando al lado de la familia de mi padre por mis genes.

      De hecho, lo había considerado: la reducción de senos. Pero en última instancia, elegir no pasar por el quirófano fue un gran jódete para mi madre, que había estado teniendo "arreglos" anuales desde antes de que yo naciera.

      Así que nunca voy a estar en la portada de Vogue. Tengo mi propia carrera, que incluye principalmente el modelaje de lencería y trajes de baño. Y si de vez en cuando me pregunto cómo habría sido si me hubiera enfrentado a mi madre y hubiera elegido mi propia carrera profesional...

      Eso no es asunto de nadie más que mío.

      «¿Aún no estás lista?».

      Me sacudo en mi asiento, haciendo que Cauri me maldiga. Sarissa me mira en el espejo, sonriendo, y yo entrecierro los ojos hacia ella.

      «Ya casi».

      «Ella no necesita lucir como si fuera a un baile», le dice Sarissa a Cauri. «Solo vamos al mercado».

      Cauri resopla, deslizando un pasador enjoyado en mi cabello. «¿Necesito recordarte que ambas están...?».

      «Representando al rey», asiente Sarissa. «Así que nuestra apariencia es de suma importancia».

      Lo dice solemnemente, pero sus labios se tuercen y Cauri frunce el ceño, su mirada se detiene en el cabello de Sarissa, que lleva una simple trenza.

      «Obviamente, no has tomado este consejo en serio», murmura.

      Sarissa asiente. «No soy la mejor para recibir consejos. Pregúntale a mi prima. Vamos, ¿seguro que ya está lista?».

      Cauri suspira, clavando un último pasador en mi cuero cabelludo. Aprieto los dientes, muy consciente de que quejarme solo hará que la tortura dure más.

      «Bien», dice Cauri con un resoplido y levanto las cejas. Sarissa ha tenido éxito, mientras que mis quejas parecen solo molestarla.

      «¿Has considerado cambiarte con Hesa?», le pregunto a Cauri. «Creo que disfrutarías arreglando a Sarissa todos los días».

      Sarissa sonríe y Cauri me mira con los ojos entrecerrados. «Alguien tiene que mantenerte a raya», dice, dándose la vuelta para alejarse. «Ponte los zapatos grises», ordena por encima del hombro.

      Me detengo en mis opciones de zapatos, Sarissa observa mientras tomo un par negro, dudando. Finalmente, voy por los zapatos grises, ignorando el resoplido de Sarissa.

      «Se ven mejor con el vestido».

      «Ajá».

      «No le tengo miedo».

      «Entonces, ¿por qué estás susurrando?».

      «En caso de que ella todavía esté por aquí. Da».

      Los guardias están esperando afuera de nuestras habitaciones y murmuran entre ellos mientras nos subimos al hidro y viajamos río abajo. El sol todavía está bajo en el cielo, el aire es fresco y competimos con otras hidroeléctricas por el espacio mientras nos dirigimos hacia el mercado.

      «Veamos primero si la pieza de repuesto ha llegado, y luego podemos mirar alrededor», Sarissa dice. Asiento con la cabeza y seguimos el camino a través de los árboles, ambas deteniéndonos mientras entramos en el gran mercado.

      Sarissa enlaza su brazo con el mío. «Pase lo que pase, me alegro de haber podido experimentar esto contigo, Vi».

      Le sonrío, mis ojos repentinamente arden. No hay forma de que Sarissa esté tan abierta en la Tierra. Una abducción extraterrestre nos ha enseñado a ambas que la vida es corta.

      «Me alegro también». Sarissa me sonríe y se dirige hacia el mercado, pero la detengo. «¿Puedo preguntarte algo?».

      «Da».

      «¿Qué pasó cuando desaparecí? ¿Presentaron un informe de persona desaparecida? ¿Se dieron cuenta?».

      La expresión de Sarissa se vuelve agonizante y la miro. «No lo hicieron, ¿verdad?».

      «Lo hice», susurra. «Fui a la policía cuando no supe nada de ti. Tu mamá insistió en que probablemente estabas de fiesta en algún lugar del extranjero y se negó a involucrarse».

      Me río, pero sale como un sollozo. «Una hija desaparecida sería un escándalo».

      Sarissa suspira. «La policía te estaba buscando, Vi. Tu teléfono, billetera y todo lo demás estaba en tu apartamento. Ninguna de tus tarjetas de crédito había sido utilizada, por lo que era obvio que no habías huido de tu vida. Pero no había señales de lucha. Contraté a un investigador privado y usé todos los contactos que tenía para encontrarte». Su sonrisa es triste. «Pero luego me desperté en esa nave».

      Aparte de nuestra breve conversación el otro día cuando admitió haber prometido a las otras mujeres que se vengarían, Sarissa todavía no ha hablado sobre lo que ella y las demás pasaron en esa nave.

      Si bien nuestro grupo de mujeres solo estuvo en la nave de los dokhall durante un día más o menos, parece que estuvieron atrapadas en su jaula por mucho más tiempo. Cada vez que pregunto sobre su secuestro, Sarissa tiene una mirada distante en sus ojos y se calla. Todo lo que sé es que una de las mujeres murió, y Sarissa apenas mantuvo juntas a las otras mujeres.

      «¿Crees que te llevaron porque me estabas buscando?».

      Ella se encoge de hombros. «Dos días antes de que te llevaran, fui al Arcav».

      Mi boca se abre. «¿Tú qué?».

      «Había estado investigando. Otras mujeres estaban desapareciendo, mujeres jóvenes de clase media que serían extrañadas. Pero fue lo mismo que tu desaparición: sin lucha, todas sus pertenencias personales en casa. Me acerqué al Arcav y habían comenzado a investigarlo. Y luego me llevaron».

      «El Grivath sabía que habías alertado al Arcav. No es coincidencia que ambas fuéramos secuestradas. Esto es mi culpa. Lo siento, Rissa».

      Ella agarra mis hombros. «No seas ridícula. No es tu culpa. Son los grivath y los dokhall, y les haremos pagar».

      Dejé escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. «Bien».

      «Ahora vamos a ver a un hombre acerca de una nave espacial».

      Me río, y bajamos la colina y entramos en el mercado. Ahora que he estado aquí varias veces, no estoy tan abrumada por el ajetreo y el bullicio. Sarissa parece conocer a todos y levanta la mano a modo de saludo cuando la gente la llama por su nombre. Un hombre azul con cuernos gruesos grita algo en un idioma que mi traductor no reconoce y Sarissa responde en el mismo idioma con una risa.

      La miro. «¿Quién eres?».

      Ella sonríe, pero finge cerrar sus labios, señalándome hacia el puesto que debemos visitar. Esquivo a las personas con pelaje, escamas y cuernos, continuamente sorprendida por la cantidad de personas que parecen reconocer a mi prima.

      «Ah, me preguntaba si podrías regresar hoy», dice la mujer braxiana cuando llegamos a su kradi.

      Sarissa le sonríe. «Pariv. Me alegro de verte. ¿Alguna suerte?».

      Pariv asiente y hace un gesto hacia el kradi, donde un hombre cubierto de escamas verdes está hablando con otro vendedor braxiano. Mi corazón se acelera con anticipación cuando Pariv lo llama y él se gira, su mirada amarilla nos examina.

      «Este es Bacar», dice Pariv, antes de excusarse para atender a otro cliente.

      Bacar se acerca a nosotras. «Ustedes son las humanas que buscan la pieza para su propulsor».

      «Sí», dice Sarissa.

      «¿La parte de un propulsor S23, típicamente solo volado por dos razas en la galaxia: los thracia y los dokhall?».

      La mirada de Sarissa se vuelve helada. «¿Hay algún problema?».

      Él sonríe y me estremezco. «Ningún problema. Solo me aseguro de tener la información correcta».

      Se miran el uno al otro durante un largo momento y su sonrisa se amplía cuando muestra dientes afilados y puntiagudos.

      Me aclaro la garganta. «¿Está disponible la pieza?».

      Bacar asiente, sin apartar los ojos de Sarissa. Me estremezco. Algo me dice que Bacar nos venderá a todo el que pueda en cualquier momento.

      Cuanto antes salgamos de este planeta, mejor.

      El rostro de Arix aparece frente a mis ojos y lo aparto, enfocándome en Bacar mientras se da la vuelta y regresa al kradi. Regresa un momento después con la pieza que necesitamos, y Sarissa la compara con la pieza rota que tiene en la mano.

      Idéntica.

      Excepto por la gran grieta de la que sostiene Sarissa, por supuesto.

      «Perfecto», dice Sarissa. «¿Cuánto te debemos?».

      Empiezan a negociar y me giro cuando alguien me toca el hombro.

      Un hombre corpulento está de pie detrás de mí, el sol resalta el espeso pelaje que cubre sus hombros. Me recuerda a un zinta, excepto que sus rasgos son más parecidos a los de un braxiano.

      «¿Puedo ayudarle?».

      Él asiente. «Sí. Y creo que puedo ayudarlas».

      Sarissa termina con Bacar y se inclina cerca. «¿Exactamente, que es lo que quieres?».

      «Tengo la información que necesitas. Acerca de cierto chip».

      Siento que Sarissa sigue a mi lado, aunque su rostro permanece en blanco.

      «Estamos escuchando».

      «Aquí no», dice el hombre peludo, mirando por encima de nuestro hombro, donde es probable que nuestros guardias pasen el rato. «Lo que necesito decir debe mantenerse en secreto. Esos guardias se asegurarán de que todo lo que diga llegue a los oídos del comandante».

      El hombre se estremece. Obviamente, el comandante tiene una reputación entre la gente de aquí.

      «Una de nosotras puede distraer a los guardias», murmura Sarissa y la miro.

      «¿Estás segura acerca de esto?».

      «Dijo que tiene información sobre el chip. Tenemos el propulsor, pero Alexis dijo que no podemos salir de aquí sin el chip de control, ¿recuerdas? Por lo menos, podemos escucharlo». Ella frunce el ceño. «Pero no es un asunto divertido».

      El hombre asiente como si no le preocupara, pero le tiemblan las manos.

      «Tengo un mal presentimiento sobre esto», murmuro.

      «Yo me encargo», dice Sarissa. Ella agita su mano casualmente, un gesto que ha usado desde que éramos niñas. Ese gesto siempre fue seguido por algo que definitivamente la pondría en el rincón travieso.

      «Ve a escuchar a este tipo y yo distraeré a los guardias».

      «¿Qué? ¿No debería yo distraer a los guardias?».

      Ella resopla. «Saben que te estás tirando al rey. Tu rutina de rubia tonta no va a funcionar. Estarán demasiado aterrorizados de hacer enojar a Arix».

      Los ojos del hombre se abren ante eso y suspiro.

      «Está bien».

      Sarissa desaparece y al instante puedo ver algún tipo de conmoción por el rabillo del ojo. Me dirijo al hombre peludo. «¿Cómo te llamas?».

      Él duda. «Varge».

      Obviamente ese nombre es falso, pero me encojo de hombros. «Habla».

      Inclina la cabeza, haciéndome un gesto para que lo siga hasta el borde del mercado y detrás de un árbol.

      «Tenemos acceso al chip de control que necesitan».

      Arrugo la frente. «¿Cómo? Los dokhall se lo llevaron».

      «Ese no. El chip de control no es exclusivo de la nave y se puede reemplazar fácilmente. Mi contacto ha localizado otro chip de una nave dokhall dada de baja en su planeta. Te lo puede conseguir en cuestión de días».

      Estrecho mis ojos hacia él. De repente siento que voy a vomitar, el temor se asienta como una piedra en mi estómago.

      «¿A cambio de qué?».

      Varge me sonríe. «A cambio de ayudarnos a sacar al rey de su trono».

    

  







            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    

    
      Arix

      

      «Mordieron el anzuelo», murmura Korzyn e ignoro la forma en que mi pecho se contrae. Sabía que se acercarían a las hembras humanas, y sabía que harían lo que fuera necesario para salir de este planeta. Entonces, ¿por qué mi sangre está hirviendo de furia, la traición es tan afilada como un cuchillo en mi pecho al pensar que Vivian me tendió una trampa?

      Balanceo mi espada en mi mano, asintiendo para que saque la suya. Mis hombres ya han completado su propio entrenamiento del día, y estoy empezando tarde.

      «¿Qué pasó?».

      Korzyn desliza su espada para liberarla. «Se acercaron a ellas en el mercado, como pensamos que sería. Sarissa fingió colapsar y los guardias la atendieron, lo que le permitió a Vivian hablar con el mensajero».

      «¿Quién fue?».

      «Likiz, aunque a veces se hace llamar Varge. Es bien conocido como mensajero entre varios grupos. También se ocupa de la información».

      Asiento, ignorando la rabia que arde en mis venas. No sé con quién estoy más enojado: con los traidores que se atrevieron a ofrecerle a Vivian todo lo que quiere a cambio de su traición, o la propia Vivian por aceptar el trato.

      «Lo... lo siento, Arix».

      Miro a Korzyn. Para su crédito, se ve genuinamente comprensivo.

      Me encojo de hombros. «Fue tu idea revelar exactamente por qué las hembras humanas estaban aquí y qué necesitaban para poder hacer que su nave volara. Sabíamos que esto pasaría».

      «Sí, pero sigue siendo una traición».

      «Estas hembras son leales entre sí. Incluso si Vivian decidiera no traicionarme por sí misma, se aseguraría de que las otras mujeres pudieran salir de este planeta. ¿Sabemos si aceptaron?».

      «Las mujeres estuvieron discutiendo todo el camino de regreso a sus habitaciones, aunque mantuvieron sus voces bajas. Incluso si eligen no aceptar ahora, es solo cuestión de tiempo antes de que estén de acuerdo».

      Lógicamente, lo sé. Si no aceptan un trato por el chip, es probable que mis enemigos secuestren a una de ellas y la mantengan como rehén para obligar a la otra a hacer lo que quieren. Aún así, el saberlo quema.

      Es irónico. La misma devoción por su pueblo y compromiso con sus convicciones la harían una excelente reina.

      En cambio, ella está intentando matar a un rey.

      Aprieto los dientes y le hago un gesto con la cabeza a Korzyn, quien me lanza un golpe, el poder de su brazo envía ondas de choque a mi espada y a mi brazo cuando encuentro su hoja con la mía.

      Me pierdo en la pelea, alejando los pensamientos de la mujer que roba mi atención.

      

  




Vivian

      Arix está de un humor de perros. Está paseando por mi habitación como un tigre enojado, mientras yo estoy de pie frente a mi cama, observándolo.

      Después de mi día en el mercado, estoy cansada, tanto física como emocionalmente.

      Frunzo el ceño a Arix. «¿Quieres hablar de eso?».

      «No».

      No puede saber que se me acercaron en el mercado, ¿o sí? No me extrañaría que el comandante nos hubiera puesto espías adicionales, pero estoy segura de que no había nadie a la distancia para escuchar cuando estaba hablando con el hombre peludo.

      Incluso si sabe que hablé con alguien, no sabrá lo que se dijo.

      La idea de traicionar a Arix me da ganas de vomitar de nuevo. Apenas puedo mirarlo mientras sus palabras pasan por mi cabeza en un bucle.

      “Mi reino tiene sus fallas, y aunque trato de mejorarlo todos los días, siempre será un trabajo en progreso. Pero si alguien me lo quitara, no descansaría hasta recuperarlo. Mi padre no esperaría menos”.

      El hombre prometió que Arix no saldría lastimado. Pero algunas cosas duelen más que el dolor físico.

      La traición es una de esas cosas.

      El rostro de Arix es como una piedra. Por alguna razón, verlo así me hace querer calmarlo. No entiendo muy bien este nuevo impulso, pero me encojo de hombros, balanceo mis piernas hacia un lado y me deslizo fuera de la cama mientras me pongo de pie.

      «Sabes... prometiste hacerme gritar de placer todos los días», le recuerdo. Él susurró esas palabras en mi oído mientras empujaba lánguidamente dentro de mí hace solo unos días.

      Se gira e inclina la cabeza mientras me estudia.

      «¿Tienes quejas?».

      Hace la pregunta como si la idea fuera ridícula y casi me río. Nunca me han interesado demasiado los hombres arrogantes. Trabajé con algunos de los hombres más atractivos de la Tierra cuando era modelo, y la mayoría de ellos eran todo ego y sin sustancia real.

      Entonces, ¿por qué la arrogancia de Arix hace que me moje?

      «Todo lo que digo es que no has cumplido con tus deberes hoy», le digo. Sus ojos brillan ante la palabra 'deberes', como sabía que lo harían, y camina en mi dirección.

      «Voy a hacerte rogar», me susurra y me tenso.

      «No creo que sea jodidamente probable».

      «Oh encantador, acabas de asegurarlo».

      Frunzo el ceño, pero sigue avanzando hacia mí de una manera que me hace sentir acechada, su enorme cuerpo se mueve como una pantera.

      Parpadeo, y él está frente a mí, metiendo la mano en mi vestido y ahuecando mi pecho. Mi boca se abre y él no duda, tomando mi boca en un beso profundo y reivindicativo. Gimo contra él y él gruñe en respuesta, pasando su pulgar por mi pezón hasta que está duro y dolorido. Me toca con una urgencia feroz, hasta que estoy desesperada por él.

      ¿Cómo es que siempre me hace sentir así? ¿Como si mi piel fuera demasiado apretada para mi cuerpo? ¿Como si tuviera que arrodillarme ante él, rogándole ponerme las manos encima?

      Suaviza sus labios, rozándolos contra los míos una y otra vez. Me estiro y entierro mi mano en su cabello, acercándolo más, insistentemente. Se ríe contra mi boca, volviendo su atención a mi otro pezón y gimo mientras lo pellizca ligeramente entre sus dedos.

      Su otra mano está ocupada con los cordones de mi vestido, y en unos momentos, el aire fresco golpea mi pecho mientras lo quita de mis hombros.

      Cae al suelo y estoy de pie frente a él, desnuda.

      Su mirada se siente como una marca mientras me mira. Entonces mi cabeza da vueltas cuando estoy de repente en sus brazos. Ignora mi grito y camina hacia mi cama, gimiendo mientras me deja ir y yo reboto, mis pechos prácticamente me golpean en la cara. Se está quitando la ropa como si estuviera en llamas, y me empujo sobre mis codos para poder ver el espectáculo.

      Su cuerpo debería ser ilegal. Recorro mis ojos sobre sus enormes hombros y pectorales, sin mencionar el paquete de ocho que hace que mis dedos piquen por tocarlo.

      «No lo entiendo, ¿no te sientas en tu trono todo el día? ¿Cómo diablos te ves así?».

      Se quita los pantalones y luego se arrastra por la cama hasta que se inclina sobre mí.

      «Entreno con mis guardias todas las mañanas. Sería un rey tonto si confiara en que otros me protegen».

      Su rostro se endurece y me estiro, acariciando su ceño fruncido. Se ve sorprendido por un segundo, y luego se inclina, su lengua acariciando la mía mientras suspiro contra su boca.

      En unos momentos, está bajando su boca a mis pezones y lamiéndolos, mordiéndolos, volviéndome loca de deseo.

      Cierro la boca con fuerza. No le ruegues.

      Me mira a los ojos, toma mi pezón en su boca y lo chupa, pasando su lengua contra él hasta que quiero gritar.

      Dos pueden jugar este juego.

      Gimo, frotándome contra él, intentando convencerlo de que empuje dentro de mí.

      Se ríe, alejándose, besando mi estómago, sus manos firmes e inflexibles mientras empuja mis muslos separados. Me da una larga caricia con la lengua antes de sumergirla dentro, mientras la punta de un dedo rodea mi clítoris.

      Santa mierda.

      Roza su dedo contra mi humedad, moviéndolo hacia abajo, debajo de mis nalgas. Me tenso y él mueve su lengua a mi clítoris, estableciendo un ritmo suave que seguramente me volverá loca. Me acaricia con ese dedo, y abro la boca para decirle que definitivamente no nos acercaremos al área marrón, pero mete la punta de su dedo, sus dientes raspan mi clítoris y exploto desde adentro, gimiendo mientras me retuerzo contra él, todo mi cuerpo se queda temblando.

      Él me sonríe mientras yo parpadeo, y luego baja la cabeza y comienza de nuevo.

      Me falla la coherencia por unos momentos, demasiado sensible cuando lo empujo y lo acerco al mismo tiempo. Espera hasta que estoy en el borde, y luego sube por mi cuerpo, posicionándose en mi entrada y empujando lentamente dentro de mí.

      Mis ojos se ponen en blanco y él se ríe por lo bajo, pero es tenso, y su cuerpo tiembla mientras lentamente trabaja su longitud dentro de mí. Levanto mis piernas más alto, abriéndolas ampliamente, mis manos moviéndose hacia su trasero mientras lo insto.

      Él no duda, sumergiéndose en mí. Golpea mi cuello uterino y chillo. Se congela, luego mueve una mano hacia abajo, rasgando mi clítoris mientras inclina sus caderas, empujando de nuevo.

      Ay, Dios mío.

      Gimo y parece estimularlo, porque se muele contra mí, golpeando mi punto G. No hay manera de que me corra de nuevo. Una vez fue increíble, pero ¿dos veces? Lo dudo mucho.

      «¿Lista para rogar?».

      Niego con la cabeza, pero ya estoy temblando a su alrededor, de alguna manera, estoy al borde de otro orgasmo. Este parece que podría ser incluso mejor que el anterior.

      Se inclina y su lengua se mete en mi boca como si la estuviera conquistando, eliminando el sabor de lo que sea que no sea él.

      Él se ralentiza.

      «¿Qué estás haciendo?».

      «Ruégame».

      «¿Estás bromeando?».

      Me guiña un ojo. «Quiero asegurarme de que sabes exactamente quién te hace sentir así. Pídeme que te permita correrte. Y asegúrate de decir mi nombre».

      Él me lanza y yo aprieto, a punto de tambalear en el borde. Inclino mis caderas, intentando frotarme contra él y él me da una mirada condescendiente. Sin embargo, está sudando, y es evidente que apenas se está conteniendo.

      Entonces, ¿por qué jugar estos juegos?

      Casi bufo. Porque todo entre nosotros es un juego. Parece que no podemos ayudarnos a nosotros mismos.

      No lo dejaré ganar.

      Él sonríe, como si leyera mi mente, y se inclina, acariciando un dedo sobre mi clítoris, haciéndome jadear.

      «¡Maldito seas!».

      «¿Quién te hace sentir así, preciosa?».

      «Tú lo haces».

      «Di mi nombre».

      «Arix…».

      Se tensa, gruñe, y luego se sumerge en mí, empujándome hacia un clímax que me atraviesa mientras tiro mi cabeza hacia atrás y gimo su nombre.

      Se inclina, me pellizca la oreja y se vacía por completo en mi interior.

      

  




Arix

      Estoy tirado en la cama de Vivian, mirando al techo. Vivian está relajada y cálida contra mí, desplomada sobre mi pecho, su respiración uniforme.

      Tengo mis propios espías, que actualmente están cazando a los dokhalls mientras hablamos. Korzyn ha hecho saber que cualquier zinta que se encuentre en connivencia con los dokhalls será considerado enemigo de mi reino.

      Una pequeña parte de mí quiere encontrar el chip que Vivian quiere tanto para poder destruirlo frente a ella.

      Su traición duele más que la mayoría.

      Ella acaricia mi pecho y yo levanto la mano, pasándola sobre su cabello suave y sedoso.

      «Cuéntame sobre tu vida», ordeno, todavía mirando al techo.

      Ella se mueve contra mí con un gemido. «Me estoy durmiendo».

      No puedo evitar sonreír.

      «Quiero conocerte».

      Ella suspira, pero levanta la cabeza, apartándose el cabello de la cara.

      «No hay mucho que saber, de verdad. No soy exactamente cercana a mis padres…».

      «¿Por qué?». Como alguien que no tiene padres, es difícil entender por qué alguien elegiría no aprovechar al máximo el tiempo que tiene con ellos.

      Sarissa estudia mi rostro. «No lo entenderías».

      «Dime, de todos modos».

      Ella suspira y apoya su cabeza en mi pecho. «Mi madre es una socialité. Cuando crecí, ella era como una de las mujeres de tu corte, supongo. Constantemente en fiestas y cenas, todo en un intento de ser vista con las personas adecuadas. Mi padre era socio de un bufete de abogados y nunca estaba en casa. Era bien sabido que constantemente tenía amoríos, y no le importaba lo suficiente como para ser discreto al respecto. Esto hizo que mi mamá se desesperara por tener una distracción. Necesitaba algo para centrar su atención, y yo fui la elección conveniente».

      «¿Amoríos?».

      «Se acostaba con mujeres que no eran mi madre».

      Arrugo la frente. ¿Estos hombres humanos deshonrarían a sus parejas de esta manera?

      Vivian suspira. «Yo era una niña adorable. Al menos, eso es lo que decían todos los adultos a mi alrededor. Yo era convencionalmente linda. Cabello rubio, ojos azules, pero lo más importante, me portaba bien. Eso es lo que realmente buscan en la industria cuando se trata de niños pequeños. Necesitan un cambio rápido y niños que puedan seguir instrucciones. Así que mi carrera como modelo y actriz despegó, y mi madre se convirtió en mi representante. Desafortunadamente, no puedo actuar para salir de una bolsa de papel, y las apariencias solo pueden llevarte hasta cierto punto en la vida».

      Arrugo la frente. «Parece como si tu madre estuviera viviendo su vida a través de ti».

      Ella asiente. «Como adulta, puedo mirar hacia atrás ahora y ver lo que estaba haciendo mi mamá. Cuando me alineé con sus planes, cuando era la hija perfecta, fui recompensada con su atención. Aunque fue fugaz. Y no recuerdo que ella me haya dicho que yo era inteligente. Una vez, tuve una niñera que me dijo que algún día podría ir a la universidad. Mi madre casi la despide en el acto. Dijo que no necesitaba ir a la universidad porque estaría demasiado ocupada viajando por el mundo siendo una modelo. Se horrorizó cuando mis senos se volvieron demasiado grandes y no cabían en los tamaños de ropa de muestra. Y apenas me miraba desde el día que le dije que no obtendría una reducción».

      Me tenso, deslizo una mano sobre su pecho, y ella se estremece.

      «¿Una reducción?».

      «Hacerlos más pequeños. Cortarían aquí y se llevarían algo de…», su voz se apaga mientras la miro horrorizado, y se echa a reír.

      «Creo que esto es lo más desconcertado que te he visto», dice ella.

      Apenas puedo encontrar mis palabras. «¿Tu madre quería esto para ti?».

      Ella se encoge de hombros. «Cuando era joven, era divertido, ya sabes. Mientras hiciera lo que me decían, mi mamá me apoyaría y sería amable… casi como una mamá normal. Pero en el momento en que retrocedía, ella se volvía contra mí. Ella podría ser... violenta. Sé que ella tenía sus propios problemas: mi papá nunca estuvo presente. Pero sin importar cuánto hiciera de dieta, todavía era todo tetas y caderas. Toqué fondo cuando me di cuenta de que no podía recordar la última vez que había comido bien y estaba considerando ir a ver a un cirujano. Sería importante si hubiera sido la carrera que yo hubiera elegido, o algo que amara, pero solo lo estaba haciendo por ella. Y si ella no podía amarme lo suficiente sin el modelaje, entonces ¿por qué estaba rogando por fragmentos de su afecto?».

      La cara de Vivian está mojada, y limpio sus lágrimas, pero rápidamente vuelven a caer.

      «Lo lamento. ¿Dónde estaba tu padre en esto?».

      Ella se encoge de hombros. «A él no le importaba una mierda. Cuando mamá decidió que había terminado conmigo, también me sacó de su vida. Seguía modelando, pero nunca iba a ser modelo editorial y no era apta para la alta moda. Aunque tuve suerte. Tenía mi propio pequeño nicho como modelo comercial y, antes de que me secuestraran, me había pasado al modelaje de lencería y bikinis. Puede que no haya sido mi pasión, pero era buena en eso».

      No conozco algunas de las palabras que ha dicho Vivian, pero entiendo un poco más sobre su vida. Fue traicionada por su familia y le enseñaron a no confiar. Tenía que elegir cuidar de sí misma, y solo de sí misma.

      Su prima es su única familia. No es sorprendente que ella haga cualquier cosa para asegurarse de que ambas regresen a salvo a su propio planeta.

      Parte de la rabia que ha estado hirviendo dentro de mí desde que Korzyn me dijo que accedió a traicionarme... ha disminuido. Oh, todavía estoy enojado. Pero no le he dicho a Vivian que he ordenado a mi gente que busque el chip que necesita. No quiero darle falsas esperanzas si no se puede encontrar.

      Frunzo el ceño cuando sonidos de golpes vienen de la otra habitación. Alguien está golpeando la puerta.

      «¡Su majestad, su majestad, venga rápido!».

      Los ojos de Vivian se abren como platos y se sienta, apretando la manta contra su pecho. Alejo el impulso de ordenarle a quienquiera que se haya atrevido a interrumpirme que se vaya para poder rodarla debajo de mí una vez más. En cambio, camino del dormitorio a la sala de estar y abro la puerta, frunciendo el ceño a Bevix.

      Su rostro está pálido y abro la boca, pero él ya está tropezando con sus palabras.

      «Es Tridi», dice. «Se está muriendo».

      Vivian jadea detrás de mí y la miro a los ojos. Se ha puesto el vestido y está apoyada contra la puerta.

      «Quédate aquí», le ordeno, y ella asiente mientras salgo de la habitación.

      «¿Dónde está?».

      «Sus habitaciones».

      Corro por los pasillos, ignorando los jadeos de los sirvientes cuando saltan fuera de mi camino.

      Tridi se está ahogando con su propia sangre cuando llego, Korzyn intenta detener la hemorragia de su herida en el pecho.

      «No me dejaba llamar a los curanderos», dice Korzyn. «Él insistió en hablar contigo primero».

      «¿Estás loco?». Me giro y rugo por los sanadores. Bevix se agacha a mi lado. «Ya los he llamado, su majestad. Están en camino».

      Examino la herida en el pecho de Tridi mientras Korzyn reemplaza el paño grueso que está usando para detener el sangrado. Tridi jadea y yo me inclino.

      «¿Qué pasó?».

      «Ataque. Traidor». Tose y su rostro se vuelve gris. «Salió de la nada. Me di la vuelta y un cuchillo estaba en mi pecho. Las habitaciones estaban oscuras. Caí al suelo y ya no estaban».

      «¿Estabas aquí?».

      Él asiente. «Alguien cercano. Alguien con acceso a nuestras habitaciones. Probablemente quien haya matado a tus padres».

      Mi corazón se hunde en mi estómago, donde se convierte en plomo. «Siempre pensé que eras tú», admito. «Siempre parecías tan molesto cada vez que me sentaba en mi trono».

      «Lo sé». El fantasma de una sonrisa cruza su rostro. «Estaba furioso. Te pareces tanto a tu padre. Me enfermaba pensar que él nunca podría verte gobernar, nunca vería al hombre en el que te has convertido».

      «Lo lamento».

      «No lo sientas». Intenta una sonrisa, pero su respiración es húmeda. «Tuve una buena vida. No todos pueden decir lo mismo». Alcanza mi mano, agarrándola con una fuerza sorprendente. «Necesitas tener cuidado. Mantén a Korzyn cerca. Alguien quiere lo que tienes, y me han matado, quieren matarte y matarán a cualquiera que se interponga en su camino».

      «Aún no estás muerto». Me giro, rugiendo de nuevo por los sanadores. Solo necesitamos bayas de cava. Él sanará. Tiene qué hacerlo.

      Miro hacia abajo mientras aprieta mi mano. Jadea, la sangre burbujea entre sus labios.

      «Reconozco una herida mortal cuando la veo. Si hubiera tenido acceso a una baya de cava en el momento en que me apuñalaron, podría haber sido... diferente». Se atraganta por un momento y quiero tirar mi cabeza hacia atrás y rugir con furia frustrada. «Creo que descubrirás que se impidió que los sanadores llegaran tan rápido como deberían».

      Miro a Bevix y él asiente. «Iré».

      Tridi ignora eso.

      «Si la hembra humana es la hembra que eliges, tendrás que luchar para mantenerla a salvo. Tomarán todo lo que te importa si los dejas, Arix».

      «No te vayas. Por favor».

      Él sonríe. «Tus padres estarían orgullosos de ti, muchacho. Y yo también».

      Se ahoga de nuevo, su cuerpo se queda inmóvil, me agacho y cierro sus ojos.

    

  







            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    

    
      Vivian

      

      Arix está en silencio a mi lado, sus ojos duros mientras miran el agua como si pudiera resolver todos sus problemas.

      Ahora que la pieza de nuestro propulsor está arreglada, regresaremos a la tribu de Rakiz para dejarla. Alexis y Dexar todavía están allí mientras intentan idear un plan para eliminar la amenaza que presentan los dokhall.

      Arix no ha dicho mucho desde la muerte de su tío. Todavía viene a mis habitaciones, pero ya no se habla más de nuestras vidas. En cambio, me toma una y otra vez, hasta que caigo en un sueño exhausto. Cuando me despierto, suele estar entrenando con sus hombres o teniendo reuniones con sus asesores.

      Por lo que ha dicho Sarissa, no solo fue asesinado el tío de Arix, sino que él y Arix apenas se hablaban cuando murió. Convenientemente, su tío siempre había estado presente cuando personas clave eran asesinadas, y parecía probable que él fuera el responsable de la muerte de los padres de Arix. Pero sin pruebas reales, Arix había decidido permitirle quedarse en el castillo para vigilarlo. Todo este tiempo, Arix apenas lo toleraba, mientras que su tío estaba tratando de descubrir a los traidores por sí mismo, y terminó muerto por eso.

      La culpa que debe sentir...

      Y la rabia...

      No puedo hacerlo. No puedo ser otra persona que traicione a Arix. La idea me revuelve el estómago.

      Sarissa me mira desde el otro lado de la embarcación. Ella está hablando con uno de los guardias, pero prácticamente puedo leer su mente. Mantente tranquila.

      Sé que no se trata solo de mí. Sé que también se trata de las otras mujeres. ¿Cómo las sentencio a una vida en un planeta en el que nunca quisieron aterrizar? ¿Cómo vivo conmigo misma, sabiendo que podría haber obtenido ese chip?

      No. No hay forma de que pueda mirar a las otras mujeres a los ojos mientras tratamos de salir de este planeta. Todo sabiendo que tenía la oportunidad de llevarnos al espacio. Para vengarnos de los grivath. Y para llevarnos a casa.

      Tal vez... tal vez no sea tan malo como pensamos. Tal vez la nave en realidad no requiera un chip de control y podamos salir de este planeta sin él.

      «¿Estás bien?». Parpadeo, dándome cuenta de que Sarissa ahora está sentada frente a mí.

      «Estoy bien».

      Inclina la cabeza, pero no me atrevo a explicar lo que siento. Me advirtió que no me apegara a Arix. ¿Y ahora estoy considerando arriesgar todos nuestros futuros solo para mantener su trasero plantado en su trono? Ridículo.

      Y, sin embargo, el resentimiento se asienta ardiente y pesado en mi estómago. Es fácil para Sarissa. A ella no le importa nada.

      Empujo eso lejos. Excelente. Se ha servido una gran porción de culpa junto con la tensión y el resentimiento. Sarissa ha tenido una vida increíblemente dura. Está profundamente herida. No es justo culparla por esto.

      Todos estamos en silencio mientras nos bajamos del barco. Rakiz ha hecho arreglos para que algunos de sus guerreros se reúnan con nosotros con unas mishua, y por el aspecto del gran corral que están instalando, obviamente está construyendo aquí algún tipo de establos, lo que hará que viajar de un lado a otro por el agua sea mucho más fácil.

      Arix me atrae hacia él, me ayuda a subir a una mishua y se desliza detrás de mí. Me sonrojo cuando Korzyn nos mira con los ojos entrecerrados, pero ya está dirigiendo su atención a Sarissa, que está intentando convencer a uno de los guardias para que la deje montar sola.

      Buena suerte con eso, prima.

      Korzyn se acerca a Sarissa y la arroja sobre su hombro. Ella maldice, pero él la ignora, la expresión de su rostro deja en claro que ella lo ha puesto de los nervios. Se la entrega a uno de los guardias, quien la sube a una mishua y se monta detrás de ella.

      Casi sonrío cuando capto la mirada de Sarissa. Definitivamente va a hacer que el comandante pague por ese pequeño movimiento.

      Ella lo fulmina con la mirada durante la mayor parte del camino hacia el campamento, y es obvio que está pensando en la mejor venganza. Intento ignorar lo bien que se siente el brazo de Arix alrededor de mi cintura, pero termino desplomándome contra su pecho, cayendo en una siesta ligera.

      «Estabas roncando», me dice cuando la mishua hace un sonido y me despierto de golpe.

      «No es cierto», digo, sintiendo que me arden las mejillas.

      Me sonríe por primera vez desde que murió su tío. Frunzo el ceño, ignorando el alivio que me atraviesa como un relámpago al ver su sonrisa.

      «Entonces, tal vez no deberías mantenerme despierta toda la noche».

      Levanta una ceja. «¿Te estás quejando?».

      Alguien hace un sonido de arcadas y la voz de mi prima llega a mis oídos. «Dense un descanso, ustedes dos, ya hemos llegado».

      Arix mira a Sarissa como si fuera una especie nueva e inusual que nunca había visto antes y no puedo evitar reír. Me ayuda a bajar de la mishua y se aleja a grandes zancadas para hablar con Rakiz, que está parado en las puertas del campamento.

      «Entonces», Sarissa se inclina para acercarse. «Se me ocurrieron algunas maneras de hacer que el comandante sienta mucha, mucha pena por sus acciones de hoy».

      Inclina la cabeza, mirando al comandante ordenar a los guardias, y suspiro.

      «Niña, necesitas una iglesia».

      Ella sonríe. «¿No había algo en la Biblia acerca de hacer a los demás lo que te hacen a ti? Me gustaba esa parte».

      Frunzo el ceño, porque estoy bastante segura de que no es eso lo que dice, pero ella ya se está alejando, luciendo como si estuviera a punto de comenzar algo.

      «¡Viv!».

      Giro, con la boca abierta. Nevada ahora está de pie junto a Rakiz, con un bulto en sus brazos.

      «¡Ay dios mío! ¡Tuviste el bebé!».

      Salto hacia ella y se ríe cuando me acerco.

      «Vivian, conoce a Danica».

      «Guau. Se parece a ti».

      Danica abre los ojos y son los de Rakiz. «Espera. Me retracto», me río.

      Nevada empuja una manta a un lado, dejando al descubierto unos diminutos y regordetes hombros de bebé.

      «Guau». Paso una mano por el hombro de Danica, trazando suavemente las mismas escamas azul verdosas que tienen Arix y los otros braxianos, solo que en miniatura.

      Mi pecho se aprieta con un anhelo que nunca antes había sentido.

      Arix se inclina cerca, su cuerpo duro contra el mío mientras mira a Danica, ignorando la tensión obvia de Rakiz.

      «Eres bendecida», dice finalmente, levantando la mirada hacia Rakiz, quien asiente, con la satisfacción ardiendo en sus ojos mientras mira a su pareja y a la bebé.

      «Lo soy», reconoce, encontrándose con la mirada de Nevada durante un largo momento. Ella sonríe y luego inclina la cabeza, devolviendo su atención a mí.

      «Ahora que estás de regreso, tal vez Beth finalmente acceda a continuar con su ceremonia de apareamiento. Zarix está murmurando acerca de cómo está listo para atarla y sujetarla si finalmente no logra hacerlo oficial pronto». Nevada me guiña un ojo y me río. Pobre Zarix.

      «Beth quiere que todas estemos allí para su ceremonia y lo ha pasado mal. Ella y Alexis no han vuelto a su tribu desde antes de la última escaramuza con los dokhalls.

      Sonrío ante eso, pero no puedo evitar frotarme el pecho, donde ahora tengo un recordatorio permanente de esa batalla. Arix deja escapar un gruñido bajo a mi lado, su cuerpo se pone tenso.

      Rakiz se acerca. «Te he preparado una serie de kradi», dice formalmente, con los ojos todavía en Arix. «Espero con ansias nuestras negociaciones».

      Arix asiente, «gracias».

      Nevada se inclina hacia adelante, su voz baja me murmura mientras los braxianos discuten los arreglos de la reunión. «Llegas en buen momento. Alexis y Kate planean ir a ver la nave mañana, ¿si quieres acompañarlas?

      Ella mira detrás de mí hacia donde Sarissa se queda atrás, acariciando con su mano uno de los cuellos de la mishua. Sarissa instantáneamente asiente y el alivio nada a través de mí. Si podemos dejar a Agron sin el chip de control, ya no estaré caminando sintiéndome como si tuviera una piedra en el estómago.

      «Todos están muy emocionados de verlas», dice Nevada, y Sarissa se une a mí mientras seguimos a la reina de la tribu a su campamento.

      «Zoey me ordenó que me asegurara de que ustedes la visiten», continúa Nevada. «Ella estará en el kradi del sanador, así que vayamos a verla de vez en cuando, puedes descansar un poco».

      «Quiero escuchar todo sobre Zoey y Tagiz», admito, y Nevada se ríe.

      «Sí, el tipo grande no tuvo ninguna posibilidad contra la terquedad de Zoey».

      «Escuché eso», dice una voz, y giro, casi derribando mis pies cuando Zoey lanza sus brazos alrededor de mí.

      «Veníamos a buscarte», dice Nevada.

      «Algunas de las otras mujeres están pasando el rato en el kradi de Beth», dice Zoey. «Tal vez ustedes puedan hacerle un favor a Zarix y hacerle saber que estarán aquí por un par de días. El pobre está amenazando con secuestrarla si no acepta hacer la ceremonia pronto».

      Me eché a reír. Estos machos braxianos hacen todo lo posible por ser civilizados para nosotras, las mujeres humanas, pero en el fondo, siempre serán guerreros bárbaros.

      «Hablaré con ella», le prometo. Miro por encima del hombro y Arix asiente mientras sigue a Rakiz. No sé mucho sobre sus negociaciones, solo que Rakiz y Dexar quieren acceder al mercado de Arix, y si sé algo sobre Arix, es que negociará duro.

      Nevada y Sarissa caminan adelante mientras me tomo mi tiempo hasta que solo quedamos Zoey y yo.

      «¿Lo tienes?». Murmuro, y Zoey asiente, entregándome el paquete que pedí. «Ten cuidado».

      Meto el paquete en el fondo de mi bolsillo. «Lo haré. Simplemente no le cuentes a nadie sobre esto».

      Ella asiente de nuevo y yo sonrío. «Ahora cuéntame todo sobre cómo finalmente conseguiste a tu hombre».

      

  




Arix

      Observo a las mujeres alejarse, mirando hacia atrás a Rakiz para encontrar una sonrisa bailando alrededor de sus labios mientras mantiene su mirada en mí.

      Estrecho mis ojos hacia él y él sonríe. «Otro braxiano cae bajo los encantos de las hembras humanas», murmura. Detrás de mí, Korzyn murmura algo poco halagüeño. Rakiz mira por encima de mi hombro, su rostro se endurece y suspiro.

      «Korzyn no está convencido de esos encantos», murmuro, y Rakiz se ríe.

      «Como yo». Me da una palmada en el hombro y uno de sus guerreros da un paso adelante, dirigiendo a algunos de mis hombres hacia sus kradis.

      «He reservado algo de tiempo si deseas negociar ahora. Entiendo si prefieres descansar después de tu viaje».

      Casi sonrío ante eso. Este rey de la tribu cree que puede provocarme para que negocie con él sin tener la cabeza clara. Poco sabe él que mi padre se aseguró de que estuviera entrenado exactamente para esta circunstancia. Junto con casi cualquier situación imaginable.

      De hecho, es para mi beneficio si este rey de la tribu cree que estoy negociando mientras estoy cansado.

      «Estoy dispuesto a hablar ahora si tú lo estás», digo, y Rakiz sonríe, mostrando los dientes blancos y rectos. Le muestro mis propios dientes, y Korzyn se acerca, con la mano en su espada.

      Rakiz mira a mi comandante y se da vuelta como si no le importara, llevándonos hacia su tashiv. Pero dos de los guardias del rey de la tribu interponen un paso entre nosotros y el rey, dejando claro que no somos de confianza a espaldas de Rakiz.

      Estas negociaciones ya van bien.

      Si bien este campamento bárbaro no se puede comparar con mi propio reino, el tashiv del rey de la tribu es grande y cómodo.

      Un fuego crepita, eliminando el frío del aire, y una gran pila de leña se apila ordenadamente junto a él. Hay dos puertas cerradas en el tashiv, que probablemente conducen a un baño y un dormitorio. Un sirviente mayor entra a toda prisa en la habitación, colocando un plato de comida en una mesa grande, y Rakiz me hace un gesto para que me siente en una de las sillas bajas que rodean la mesa.

      Korzyn se coloca detrás de mí mientras entran más guerreros de Rakiz, bromean con el rey de la tribu y se empujan mientras se sirven comida antes de ocupar sus propios asientos. Dejé atrás a todos mis asesores, incapaz de confiar lo suficiente en las personas que me rodeaban durante estas negociaciones. Mientras tanto, Rakiz está bromeando con uno de sus guerreros sobre la pareja del macho, haciendo apuestas sobre cuándo nacerá su bebé.

      ¿Es esta una táctica de negociación? ¿Para hacerme ver exactamente lo que me estoy perdiendo en mi propio reino?

      Pero no, Rakiz hace un comentario bajo, y el otro guerrero echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas. Entonces el rey de la tribu se enfoca en mí, toma asiento, su rostro se aclara.

      Mi estado de ánimo es pésimo. La hermandad aquí me recuerda a la corte de mi padre. Odiaba la formalidad y las personas que mantenía cerca eran sus amigos.

      Al menos la mayoría de ellos lo eran.

      Espontáneamente, puedo verme sentado junto a mi padre, aprendiendo a ser rey y esperando que algún día sea la mitad de digno de gobernar que él. No fue solo mi padre quien fue asesinado ese día. El mejor amigo de mi padre también fue encontrado muerto en otro supuesto accidente en otra parte del castillo, al igual que otros tres de sus asesores de mayor confianza.

      Más de ellos comenzaron a morir en los años siguientes, y aunque construí mi propia corte, nunca podré confiar en ellos de la forma en que Rakiz obviamente confía en sus hombres.

      El pensamiento se siente como un gran peso sobre mis hombros.

      Rakiz se enfoca en mí, se recuesta en su asiento y yo hago lo mismo. Él tiene la ventaja mientras tiene estas negociaciones en su territorio y, a menos que sea un idiota, se preguntará exactamente por qué no he traído a más de mis hombres aquí.

      «Queremos tener acceso al mercado», dice.

      Asiento con la cabeza. Como yo esperaba. «Quiero escamas de dragón».

      Rakiz se queda quieto y suenan murmullos bajos de algunos de sus hombres. Mira a uno de ellos, y el guerrero asiente, saliendo de la habitación.

      Rakiz vuelve su atención a mi rostro.

      «¿Por qué?».

      «Eso no es de tu incumbencia».

      No confiaré esta información a mis propios hombres, y mucho menos a esta tribu.

      «Las escamas de dragón son algunos de los bienes más valiosos de este planeta».

      «Soy consciente. También soy la razón por la que el último dragón de Agron aún vive».

      Rakiz asiente. «Le agradecemos su rápida acción», murmura. «Y las bayas que usaste». Por el brillo en sus ojos, también le gustaría tener en sus manos algunas bayas de cava.

      Perfecto.

      Giro la cabeza cuando la puerta se abre y Dragix entra, con su mujer a su lado. Charlie, creo que se llama. Está pálida, su rostro ligeramente verde, y por la mirada feroz en el rostro de Dragix, él no está dispuesto a dejarla sola.

      A pesar del frío que hoy viene del viento, el dragón no usa nada más que un par de pantalones, sus ojos dorados brillan cuando se entrecierran en mi rostro.

      Rakiz explica lo que estoy buscando y Dragix se encoge de hombros. «¿Tus guerreros no están recogiendo mis escamas mientras caen?».

      «Preferiría las que no han sido descartadas», digo. «No puedo arriesgar nada menos».

      Charlie entrecierra los ojos hacia mí. «¿Quieres que se arranque las escamas de su cuerpo y te las dé?».

      Yo sonrío. «¿Vivian ha mencionado los muchos vendedores que cruzan esta galaxia para comerciar en mi mercado?».

      Dragix mira a su hembra y ella frunce el ceño. Es probable que estén teniendo una de sus conversaciones silenciosas, una habilidad realmente útil.

      «No quiero que te quites las escamas», dice Charlie en voz alta, mirando al dragón con el ceño fruncido.

      Dragix se inclina hacia adelante, ignorando los muchos ojos sobre él, y su mano se eleva hasta el cabello de Charlie. Selecciona con cuidado un solo mechón y lo tira de su cabeza, sosteniéndolo en alto.

      «¿Extrañas esto, pequeña dos piernas?».

      Ella niega con la cabeza y él sonríe. «Exactamente».

      Rakiz cambia, el movimiento lánguido llama la atención de todos. «Ya le diste acceso a Vivian y Sarissa a este mercado», me recuerda.

      «Sí», lo digo. «Pero se irán de Agron». Ignoro la forma en que mis manos quieren cerrarse en puños ante mis palabras. «Estoy dispuesto a permitir que te muevas dentro de mi territorio para usar este mercado. Una concesión que nunca he hecho a ninguna otra tribu braxiana».

      Rakiz sonríe. «Debes querer estas escamas ferozmente».

      Le devuelvo la sonrisa. «Fuiste tú quien vino a mí para brindarme ayuda contra los dokhalls».

      La habitación se queda en silencio ante el recordatorio. El sirviente se mete entre dos grandes guerreros y retira una de las bandejas de comida, reemplazándola con carne cocida.

      «Oh, oh», murmura Charlie. Ella camina hacia la puerta, la abre, y el sonido de arcadas llega a nuestros oídos. Los guerreros miran el rostro de Dragix y no se atreven a bromear cuando Charlie regresa, con el rostro gris.

      Dragix la toma en sus brazos, ya no está divertido. Tiempo para una oferta de buena fe.

      «Tengo un poco de té que puede ayudar a tu mujer», le susurro a Dragix.

      «Aquí mismo», murmura Charlie y yo asiento hacia ella.

      «Mis disculpas. El té está hecho de bayas de cava. Si bebes una taza pequeña cada mañana, debería ayudar a tu estómago».

      Charlie me da una pequeña sonrisa. «¿Le hará daño al bebé?».

      Dragix pasa la mano por el vientre plano de Charlie y algo parecido a la envidia me invade.

      «No», lo prometo. «He traído a uno de mis curanderos conmigo. Puedo hacer que hable con tus curanderos si quieres».

      Dragix asiente hacia mí, claro alivio en sus ojos. Se vuelve hacia Rakiz.

      «Doy mi permiso para que negocien en mi nombre», dice. Los murmullos suenan ante esto, y apenas controlo mi expresión cuando la sorpresa pasa a través de mí.

      Sin embargo, no debería sorprenderme. La forma más rápida de asegurar la cooperación de estos machos es a través de sus hembras.

      Observo a Dragix mientras saca a Charlie del tashiv, mi mente da vueltas mientras ajusto mi estrategia.

      Uno de los otros machos estaba mencionando que su hembra está embarazada. Tal vez voy a empezar por ahí.

      Rakiz me observa atentamente y le doy una sonrisa suave.

      Luego me dirijo al guerrero a su lado.

      «¿Dijiste que tu hembra aún no ha dado a luz?».

      Se pone tenso, su mano se desliza hacia su espada en señal de advertencia, y Korzyn gruñe detrás de mí.

      Rakiz mira al guerrero. «Terex», dice, y el guerrero quita la mano de su espada, aunque está claro que no aprecia que hable de su hembra.

      Resisto el impulso de poner los ojos en blanco. Es agotador tratar con estos bárbaros.

      «Tenemos algunas bayas de cava secas. No son tan potentes como las bayas frescas, sin embargo, durarán más. Estoy dispuesto a dejárselas como muestra de buena fe para cuando llegue el momento».

      Terex se vuelve hacia Rakiz. «Vi cómo curaron a Dragix. No me importa lo que él quiera», dice con voz ronca. «Dáselo a él».

      Rakiz suspira, dándome una mirada hostil. «Has investigado bien a nuestra tribu para saber exactamente dónde atacar durante estas negociaciones».

      Korzyn resopla: «No hace falta investigar para ver que tus guerreros están gobernados por sus...».

      «Korzyn». Miro por encima de mi hombro y él cierra la boca. La sonrisa de Rakiz se agudiza mientras estudia a mi comandante.

      «Aquellos que protestan más a menudo son los que más caen», dice. Luego se vuelve hacia mí.

      «Tienes un trato».

      

  




Vivian

      «Es tan bueno tenerlas de regreso por un tiempo», dice Alexis.

      Yo sonrío. «Es bueno estar de vuelta». Miro a mi alrededor hacia el claro habitual en el que tendemos a reunirnos cuando estamos todas juntas. Alguien ha tirado unas cuantas mantas sobre el césped y me siento más relajada que en días.

      Beth saltó en su lugar, aplaudiendo cuando le dije que nos quedaríamos aquí por un par de noches. Luego, se apresuró a buscar a Zarix para poder hacerle saber que su apareamiento podría continuar.

      «La típica Beth», me sonríe Ivy. «A ella no le importa organizar una fiesta o bailar, lo único que le importa es que estemos todas juntas».

      «Lo sé. Obviamente, cuando Dios estaba dando dulzura, se saltó a Nevada y se lo dio todo a Beth».

      Nevada me sonríe mientras se balancea suavemente con Danica en sus brazos. «Esta bien. El Enorme Tipo me dio un gancho de derecha malo».

      Me río.

      He dejado de lado todos los pensamientos de traicionar a Arix. En cambio, me estoy enfocando en estar en el momento presente. Pronto iremos a echar un vistazo a la nave, pero por ahora voy a disfrutar pasar tiempo con Nevada, Ellie, Ivy y las demás. Todas las otras mujeres con las que aterricé aquí se quedarán en Agron. Todas han encontrado su ‘felices para siempre’.

      Los celos se enroscan alrededor de mi cuello y se aprietan como una boa constrictora. Por un segundo, no puedo respirar, pero me obligo a alejarlo. Todas y cada una de mis amigas lucharon por su felicidad. Y me niego a envidiarles un solo momento de alegría.

      Ninguna de nosotras menciona la nave que Sarissa, Alexis, Kate, Clara y yo estamos a punto de visitar. En cambio, hablamos de cosas intrascendentes. Los hábitos de sueño de Danica. Las náuseas matutinas de Charlie. La ceremonia de apareamiento de Beth. Zoey muestra con orgullo el anillo que Tagiz le había hecho, sonrojándose mientras nos dice que han decidido combinar su ceremonia de apareamiento con una boda de la Tierra, para algo que será exclusivamente suyo. Alexis murmura que ella y Dexar están intentando tener un bebé.

      «No tiene sentido en medio de una guerra, pero sé que él nos mantendrá a salvo. La vida es corta y Dexar insiste en que quiere un montón de niños».

      Me río de eso. «¿Y tú?».

      Ella sonríe. «Veremos cómo me va con el primero».

      Me estiro y aprieto su mano. «Estoy tan feliz por ti».

      «Lo sé. Gracias».

      Alguien saca una versión diluida de noptri, y las que no están amamantando o embarazadas tienen sus tazas. En poco tiempo, los hombres se unen a nosotras, trayendo más comida, y la fiesta continúa mientras el día se convierte en noche y los miembros de la tribu van y vienen.

      Parece como si las negociaciones reales hubieran terminado, y los machos parecen mucho más relajados, la mayoría bebiendo noptri. Y a diferencia del nuestro, su noptri no se diluye. Incluso Korzyn tiene una taza en la mano y parte de la tensión parece haber desaparecido de su rostro.

      Sarissa lo mira como si nunca lo hubiera visto antes, y él levanta su taza como si brindara por ella, su mirada ardiendo en la de ella mientras toma un sorbo.

      Arix se queda en silencio mientras se acerca a donde estoy apoyada contra un árbol, mirando cómo alguien comienza a tocar música y Charlie arrastra a su dragón a la pista de baile improvisada. Se ve mucho mejor que cuando llegué por primera vez, el color de nuevo en su rostro. Dragix le sonríe, murmurando algo que la hace reír.

      «Esta tribu es inusual», dice Arix.

      Lo miro, pero él está mirando alrededor del claro, su expresión en blanco.

      Me encojo de hombros. «Son una familia».

      Sigo su mirada hasta donde Dexar y Terex están charlando con Rakiz, mientras sostiene a Danica, que se ve más pequeña que nunca en sus enormes manos.

      Nevada hace sonidos de besos a su hija y extiende sus brazos, alejándola de Rakiz. Suavemente entrega a la bebé, sonriéndoles a ambas.

      Las mira como si fueran todo su mundo y mataría a cualquiera que las amenazara. Es una mirada que es a la vez tierna y un poco psicótica, y presenciarla hace que me escozan los ojos.

      Nevada palmea el trasero de Danica y luego se acerca a mí.

      «Toma», dice, entregándomela antes de que pueda protestar. «Ella no ha tenido suficiente tiempo contigo».

      Toda la saliva se seca en mi boca cuando Danica hace un pequeño sonido de bebé, pateando una de sus piernas debajo de la manta.

      «Tómala de nuevo», siseo. «No sé nada sobre bebés».

      Nevada solo se ríe. «Es una buena práctica».

      «Debería haber sabido que serías un asco de madre», siseo. «Apuesto a que estarías retrasando la línea de entrega en la escuela mientras te burlas del profesor de gimnasia».

      «Bueno, pues claro».

      Los otros hombres vuelven a discutir lo que sea que estaban discutiendo, pero yo desvío la mirada de Danica el tiempo suficiente para encontrarme con unos ojos azul medianoche. Arix me sonríe, obviamente divertido por mi miedo.

      Nevada me da un codazo. «Te ves bien con un bebé en tus brazos», bromea.

      «Ja, ja», murmuro.

      «Sí», dice Arix, y la diversión ha desaparecido de su rostro. Nos miramos en silencio durante un largo momento que se rompe solo cuando Danica levanta uno de sus diminutos puños, abre los ojos y me mira.

      «Hola», digo, y ella parpadea adormilada.

      Me balanceo con ella, y envuelve su mano alrededor de mi dedo, sus ojos se cierran de nuevo. Mi corazón se derrite.

      Nevada me sonríe. «Y otra que muerde el polvo. Nadie puede resistirse a los encantos de mi hija».

      No puedo evitar reírme, pero sostengo a la bebé, suplicándole en silencio a su madre.

      Nevada pone los ojos en blanco, pero la aparta de mí y le da un beso en la cabeza a Danica.

      Me giro hacia Arix, el noptri me suelta la lengua. «Baila conmigo», le digo, esperando que se niegue.

      Su sonrisa es lánguida, y hace que mis muslos se tensen. Por la mirada malvada en sus ojos, él sabe exactamente lo que me provoca esa sonrisa.

      Mi cabeza da vueltas cuando toma mi mano y me saca a la pista de baile. Me sostiene cerca, balanceándose suavemente mientras mete la cabeza debajo de su barbilla y pido un último deseo desesperado.

      Por favor, que se quede así un poco más.

    

  







            CAPÍTULO ONCE

          

        

      

    

    
      Vivian

      

      Parpadeo y abro los ojos cuando el kradi se ilumina, un gemido bajo sale de mi garganta.

      Demasiado noptri. El resto de la noche después de mi baile con Arix es borroso, pero recuerdo vagamente que Ivy decidió que el noptri caería mucho más fácilmente si se tomara como una inyección.

      «Maldita sea esa zorra pelirroja y su habilidad para machacar licor como si fuera agua», murmuro. Por la risa baja de Arix, se siente bien.

      Me giro, tratando de mantener mi resaca matinal alejada de su rostro. Él ignora eso, mordisqueando mis labios de una manera que me hace desear no tener que levantarme.

      «Recuerdo claramente que desafiaste a Ivy y a Sarissa», murmura. «Creo que les dijiste que te chuparan la polla».

      Gimo, cubriéndome la cara con la piel, y Arix se ríe de nuevo, quitándomela y besándome la punta de la nariz.

      Está más relajado de lo que nunca lo he visto, su sonrisa permanece fija incluso cuando me alejo de él y alcanzo mi ropa.

      «¿Adónde vas?», él pregunta.

      Suspiro por las manchas de hierba en todo mi vestido. Cauri me va a matar.

      Lo miro. «Todavía no he echado un buen vistazo a la nave. Alexis quiere llevar la parte del propulsor a la nave y asegurarse de que encaje. Dexar ha accedido y viene con nosotros, junto con la mitad de su ejército. Pongo los ojos en blanco y la sonrisa de Arix desaparece de su rostro.

      «Ten cuidado».

      Ignoro el calor que florece en mi pecho ante su advertencia.

      «¿Qué vas a hacer hoy?».

      «Consolidaremos los términos de mi acuerdo con las tribus de Rakiz y Dexar». Ignoro el impulso de preguntarle exactamente cuáles son esos términos. Si quisiera que lo supiera, me lo habría dicho.

      Ni lo intentes, Vi. Él no necesita decirte una mierda.

      Vuelvo a mirar el vestido y me encojo de hombros. Me cambiaré más tarde antes de la ceremonia de apareamiento de Beth. A través de sus ojos oscuros, Arix me observa, mientras me lo pongo y paso un peine por mi cabello. Mis manos se detienen cuando me doy cuenta de cuánto he reducido mi rutina matutina.

      Por lo general, sentía la necesidad de oscurecer mis pestañas, contornear mis pómulos y teñirme los labios. Pero por alguna razón... la idea no se me ocurrió esta mañana.

      Mi cabeza da vueltas cuando me pongo de pie, y trago un poco de agua, con la esperanza de que se alivie el dolor de cabeza que actualmente está latiendo detrás de mi ojo derecho. Vuelvo a gemir cuando abro la tapa del kradi y el sol me da en la cara.

      La risa de Arix me llega y frunzo el ceño por encima del hombro hacia él.

      «Podrías tener algo de simpatía, ya sabes».

      «Te dije que disminuyeras la velocidad. Me llamaste 'coño'».

      Gimo de nuevo y salgo del kradi, encontrando a Alexis, Kate, Sarissa y Clara esperándome.

      Alexis es la única que se ve fresca, mientras que Kate y Sarissa entrecierran los ojos por el sol como si las hubiera ofendido personalmente. El rostro de Clara está tan pálido que sus pecas se destacan contra su piel.

      Al menos no soy la única que tiene resaca como un perro.

      Alexis me sonríe, recorriendo con la mirada a las otras dos mujeres. Abre la boca y la miro con furia.

      «Ni siquiera empieces».

      Su sonrisa se convierte en una mueca, pero hace un gesto a los guardias que viajarán con nosotros, su rostro se vuelve serio. Dexar está esperando con ellos y, por la expresión de su rostro, no está exactamente emocionado por llevarnos con él.

      Sus ojos escanean a los guardias, quienes se enderezaron bajo su atención. Finalmente, les murmura algo y Korzyn se acerca a nosotros.

      «¿Qué estás haciendo aquí?», Sarissa murmura, levantando la mano en un intento por proteger sus ojos del sol.

      «Arix me ordenó que fuera con ustedes».

      Por el ceño fruncido en su rostro, se siente tan mal como nosotras, y Sarissa me sonríe satisfecha mientras nos dirigimos hacia la mishua.

      Estamos mayormente en silencio mientras viajamos hacia la nave, pasando el tiempo con nuestros propios pensamientos. El rostro de Kate es sombrío, y sé que está preocupada por ser responsable de tantas vidas.

      Finalmente, la enorme nave aparece a la vista y todas nos tomamos un momento para mirarla en silencio.

      Es un shock para el sistema ver la nave espacial plateada futurista frente a nosotros. Está diseñada en forma de V, y el puente y el casco principal en la punta de la V, y con lo que dice Alexis son perchas en los dos extremos de la V.

      Observo las hileras de ventanas y me imagino de pie en la nave, contemplando la profunda oscuridad del espacio.

      Las mariposas están salvajes en mi estómago cuando dejamos a los hombres para proteger el exterior de la nave y nosotras subimos los escalones. ¿En serio vamos a poder volar esta cosa al espacio? ¿Dónde un error podría costarnos la vida?

      Afortunadamente, no seré responsable de mantener a todas las demás con vida. Alexis y Kate ya están teniendo una conversación intensa sobre la nave mientras yo, Clara y Sarissa las seguimos al área a la que Alexis se refirió como el "puente".

      Se ponen a trabajar, presionan algunos botones, murmuran entre ellas mientras deambulo por el puente, manteniendo mis manos firmemente detrás de mi espalda mientras examino la multitud de luces brillantes y botones de formas extrañas.

      Sarissa se apoya contra una pared y las observa trabajar con ojos penetrantes. Es probable que pida que le enseñen todo lo que Kate sabe, en caso de que Kate esté fuera de acción alguna vez.

      Kate acciona un interruptor y me quedo sin aliento cuando aparece un holograma en la cabina de vuelo, resaltando varios cuadros, gráficos y números. Kate y Alexis murmuran un poco más, aún presionando botones en un orden que solo tiene sentido para ellas.

      Clara se acerca a mí y a Sarissa. «Quería agradecerles a ambas por lo que están haciendo».

      Levanto una ceja y ella inclina la cabeza, bajando aún más la voz. «Sarissa me dijo que hiciste un trato para ayudarnos a obtener un chip de control».

      La furia me quema y ni siquiera puedo mirar a mi prima. Puedo sentir sus ojos en mí, pero me niego a encontrar su mirada.

      «Por favor», digo. «No lo menciones».

      La frente de Clara se arruga con confusión. «Sé que debe ser difícil allí, tan lejos de tus amigos, pero quería que supieras cuánto lo apreciamos yo y las otras mujeres». Sus ojos se vuelven tristes. «Se suponía que me graduaría de la universidad el día después de que me llevaron».

      Mi boca sabe a ceniza. «¿Qué estabas estudiando?».

      «Ciencias Políticas. Fui la primera en mi familia en ir a la universidad. Mis padres estaban tan orgullosos. Ahora probablemente piensen que estoy muerta».

      «Lo siento mucho».

      Clara se encoge de hombros. «Todas tenemos nuestras historias. Ninguna es buena. Es por eso que estoy ansiosa por salir de este planeta. Tal vez podamos encontrar una manera de contactar a la Tierra. Por lo menos, podríamos darles a nuestras familias algo de esperanza».

      Mi estómago da vueltas y respiro profundamente cuando finalmente me encuentro con la mirada conocedora de Sarissa. Esto es por lo que estamos luchando. Estas mujeres a las que les han quitado todo.

      Kate deja escapar un sonido triunfal y presiona un botón azul, y todas saltamos cuando suena una suave voz femenina, hablando un idioma extraño.

      «Mi traductor no capta eso», frunce el ceño Alexis. «¿El de alguien más?».

      Abro la boca, pero la voz me corta.

      “Idioma detectado. Humano. Inglés. Inserte el chip de control para tener acceso completo a las capacidades de vuelo”.

      Kate frunce el ceño y Sarissa resopla. «¿Te refieres al chip de control que no tenemos?».

      “Por favor repita su pregunta”.

      Todas nos congelamos y Alexis se aclara la garganta.

      «Computadora, accede a la última ruta de vuelo conocida».

      “Acceso denegado. No puede acceder a ninguna función en esa categoría. Inserte el chip de control”.

      Prácticamente puedo escuchar a Alexis rechinar los dientes. Kate le sonríe.

      «Acceder a los sistemas de armas», dice Kate.

      “Acceso denegado. No puede acceder a ninguna función en esa categoría. Inserte el chip de control”.

      «Acceder a los sistemas de vuelo», intenta Alexis.

      “Acceso denegado. No puede acceder a ninguna función en esa categoría. Inserte el chip de control”.

      «Acceder a los sistemas de inicio», murmura Kate.

      “Accediendo... por favor, espere... sistemas accedidos”.

      Mi corazón late en mi pecho.

      «Acceso a los controles principales», dice Alexis.

      “Acceso denegado. No puede acceder a ninguna función en esa categoría. Inserte el chip de control”.

      «Por el amor de Dios», murmura Sarissa. «¿Qué podemos hacer?».

      “Puede acceder a los sistemas ambientales”.

      Alexis deja escapar un largo suspiro de sufrimiento. «Mostrar sistemas ambientales».

      “Sistemas ambientales mostrados. Por favor seleccione su temperatura preferida”.

      ¿Soy solo yo, o la computadora suena... engreída?

      «Excelente. Podemos cambiar la jodida temperatura», murmura Kate y Alexis se ríe.

      Alexis y Kate estudian las holopantallas que tienen delante y yo me acerco lo suficiente para examinarlas. Ahora están en inglés y, sin embargo, todavía no tengo idea de lo que realmente significan.

      Alexis frunce el ceño. «Computadora, enumere las funciones accesibles actuales».

      “Funciones no disponibles. Indique la acción que desea”.

      «Acceder a los sistemas de combustible».

      “Sistemas de combustible mostrados”.

      «Bueno, también podemos ver cuánto combustible tenemos. Eso es algo», murmura Alexis.

      «Explícanos esto como si se lo estuvieras explicando a un niño de seis años», ordena Sarissa.

      Kate mira por encima del hombro.

      «No es genial», dice ella. «Es posible que podamos despegar con los sistemas secundarios, pero no podemos usar ninguna de las armas de la nave, lo que nos convertiría en presa fácil en el espacio. Tendré que pasar al menos unas horas aquí para entender exactamente qué podemos usar, pero…».

      «Estaríamos tomando un gran riesgo».

      Alexis resopla. «Subirse a esta nave con el chip de control es un riesgo enorme. No tienes idea de lo que vas a encontrar allí. ¿Usarlo sin acceso completo a los sistemas? Es un suicidio».

      Trago. «Bueno, eso es deprimente».

      Alexis se encoge de hombros. «¿Sabes qué más es deprimente? Salir de Agron solo para terminar volando en pedazos o perdidas en el espacio».

      «Ella tiene un punto», murmura Sarissa, y suspiro.

      Estamos aún más calladas en el camino de regreso, todas nosotras nos sumimos en nuestros pensamientos. Los guardias están tensos y Korzyn insiste en adelantarse un par de veces para poder comprobar si hay posibles emboscadas.

      El aire fresco parece ayudarme a despejarme y me siento un poco más alerta cuando regresamos al campamento, aunque daría cualquier cosa por un café con leche de vainilla sin grasa. Nos dirigimos directamente al tashiv de Nevada, donde los muchachos han sido expulsados y la mayoría de las mujeres se están congregando.

      Beth sonríe cuando entramos. «Viv, tengo que pedirte un favor. Quieres...».

      «¿Ayudarte a prepararte?». Termino con una sonrisa. «Por supuesto».

      Sarissa frunce el ceño ligeramente ante eso y me doy cuenta de que no ha estado aquí para ninguna de las otras ceremonias de apareamiento. Ivy sonríe desde donde está sentada en una de las sillas bajas cerca del fuego, con una taza de noptri en la mano.

      «Para curarte la resaca», dice al ver mi ceja levantada y me río. Se vuelve hacia Sarissa. «Vivian es nuestra maquilladora y peluquera no oficial. Ella hace milagros».

      Sarissa asiente, una mirada extraña cruza su rostro y me dejo caer en una de las sillas vacías junto al fuego, abriendo la boca para preguntarle qué pasa. Nevada aprovecha la oportunidad para entregarme a Danica, riéndose mientras me congelo en el lugar.

      «Estás viendo a una bebé, no a un pelotón de fusilamiento. Relájate».

      La fulmino con la mirada, pero me recuesto en la silla, olfateando la cabeza de Danica. Ivy se inclina más cerca y ambas inhalamos. «Ese olor a bebé recién nacido es adictivo. Será mejor que te asegures de tener cuidado con ese rey sexy».

      Gimo mientras las otras mujeres se ríen a carcajadas. La puerta se abre y Ellie entra, con el ceño fruncido en su rostro.

      «¿Qué ocurre?», pregunto, y ella me da un medio abrazo a modo de saludo, envolviendo su brazo alrededor de mi hombro mientras arrulla a Danica.

      «¡Todavía estoy embarazada! ¡Eso es lo que está mal!», ella se queja, y Nevada se ríe.

      «Ya llegará».

      «¡Parece que voy a ser así de grande para siempre!».

      «¿Cuántas mujeres conoces que hayan estado embarazadas por el resto de sus vidas?».

      Ellie frunce el ceño. «¡No necesito su lógica, señorita, tengo una linda barriga de bola de boliche y voy a tener a mi bebé antes de tiempo para que no arruine mi vagina!».

      Nevada simplemente sonríe, levantando una ceja. «Ese nombre suena en cierto modo. Sabes que no planeé exactamente nada de eso, ¿verdad?».

      «¡Soy del tamaño de una casa!».

      Beso la parte superior de la diminuta cabeza de Danica, ocultando mi sonrisa. Ellie es bajita, y en este momento, es toda panza.

      «Yo también estaría enojada», le digo. «Quedaste embarazada antes de Nevada. Confía en ella para vencerte en el empujón».

      Nevada me sonríe. «No puedo evitar la biología». Se vuelve hacia Ellie. «Tal vez necesites relajarte. Ya sabes, enciende algunas velas, pasa el rato en tu kradi… practica el ‘chaca-chaca’».

      Ellie la mira fijamente. «Sí. Sobre todo, porque me siento tan sexy en este momento».

      Nos reímos a carcajadas cuando Charlie entra. Obviamente escuchó a Ellie, porque también está sonriendo. «¿Me estás diciendo en serio que Terex no te atacaría si levantaras una ceja en su dirección? Te mira como yo solía mirar a los dulces».

      Ellie se sonroja por eso. «Es difícil sentirse sexy cuando eres tan grande que podrías tener tu propio código postal».

      «Bueno, no hay códigos postales en Agron», dice Nevada. «Y Terex ha dejado claro que no se cansa de ti. El sexo puede provocar el trabajo de parto, todo el mundo lo sabe. Ten algunos orgasmos, come algo picante y el bebé estará aquí antes de que te des cuenta».

      Ellie se sienta, luciendo un poco más relajada. «Lo siento, chicas. Sé que estoy siendo ridícula».

      Nevada resopla. «No dejes que Zoey te escuche decir eso».

      «Demasiado tarde», dice una voz, y miro por encima del hombro cuando Zoey entra.

      «Sabes, eso se está convirtiendo en un hábito», murmuro.

      Miro a Ellie y ella se sonroja de nuevo. «Hace unas semanas tuve un colapso. Había rumores de que las mujeres humanas no eran lo suficientemente grandes para dar a luz bebés braxianos. Estaba convencida de que iba a morir. No te preocupes», dice al ver la mirada en mi rostro. «Me siento mucho mejor ahora».

      Frunzo el ceño. «¿Y quién comenzó exactamente estos rumores?».

      Porque les haré pagar.

      Nevada me sonríe, inclinándose para ver cómo está su hija mientras balbucea.

      «Me gusta dónde está tu mente, pero Zoey ya les dio una paliza verbal».

      Miro a Zoey, que se vuelve de un tono rojo aún más oscuro. «¿En serio?».

      Los labios de Ellie se contraen. «Sí. Escuché que era algo para ver. Y escuchar. Ella aludió al hecho de que ella está a cargo de los venenos, por lo que la gente no debería enojarla. Aparentemente, fue glorioso».

      Zoey sonríe mientras todos la miramos.

      «Oh, sí lo fue».

      «Guau, me he perdido de mucho». Me duele el corazón.

      Pero por nada no me quitaría mi tiempo con Arix.

      «Claro», me dirijo a Beth. «Vamos a prepararte para que puedas hacer estallar la mente de tu hombre».

      

      Arix

      

      Vivian parece una reina.

      Sé que debería estar mirando a Beth, la mujer que actualmente camina hacia su pareja, con su alegría casi cegadora. Zarix la mira como si necesitara toda su fuerza de voluntad para no atravesar el gran claro y tirar de ella entre sus brazos.

      Pero mi mirada se dirige continuamente a la mujer a mi lado, su cabello cae por debajo de sus hombros en suaves ondas. Ella ha hecho algo para oscurecer sus ojos, y prácticamente brillan mientras se limpia una lágrima, riendo mientras Zarix fuerza sus manos detrás de su espalda en un esfuerzo obvio para evitar arrastrar a su pareja hacia él.

      La sonrisa de Beth se amplía y se pone de puntillas, presionando un beso en la barbilla de Zarix. Vivian suspira, y obligo a mi atención a alejarse de ella, mirando alrededor del gran claro en su lugar.

      Beth no es miembro de esta tribu, pero ella y Zarix obviamente son muy queridos. Los miembros de la tribu no solo han viajado desde la tribu de Dexar para estar aquí, sino que la mayoría de esta tribu está apretujada hombro con hombro en lo que antes parecía un espacio enorme.

      Dexar sonríe a la pareja, levantando la mirada hacia donde su propia pareja está cerca. Ella le guiña un ojo y esa sonrisa se amplía, llena de promesas.

      El fuego arde detrás de ellos y, en unos momentos, Dexar ha arrojado a Beth sobre el fuego a los brazos de su pareja.

      ¿Cómo sería tener una hembra propia? Alcanzo la mano de Vivian antes de que pueda detenerme, y ella me mira, sus ojos se abren ligeramente por la sorpresa antes de sonreírme y regresar su atención a la ceremonia de apareamiento.

      Hace tiempo que sé que eventualmente debo tomar una pareja. Pero a diferencia del matrimonio por amor de mis padres, no tengo ningún deseo de arriesgarme a perder una verdadera pareja a manos de los traidores que apuntan a mi trono. Mi pareja sería el objetivo de aquellos que nunca querrían arriesgar a otro heredero en línea para el trono, y cualquier pareja debe ser con una mujer que esté dispuesta a correr ese riesgo y ser recompensada en consecuencia.

      Probablemente, una de las aduladoras en mi corte que estaría feliz de sentarse en el trono, incluso si eso significa que sería lo último que hiciera.

      No me hago ilusiones sobre mi capacidad para proteger a una hembra. Mis padres pensaron que estaban bien protegidos, y mi padre confiaba en sus guardias para mantener a salvo a mi madre y a mí.

      Vivian aprieta mi mano y la miro. Ella frunce el ceño ligeramente y me doy cuenta de que he apretado mi mano sobre la suya.

      La levanto, presionando mis labios en su muñeca a modo de disculpa.

      Javir, el chico que la pareja trata como a un hijo, está de pie junto a Zarix, con los hombros erguidos. Le entrega dos bandas de oro a Zarix, quien las toma, sus palabras son altas y claras mientras mantiene su mirada en el rostro de Beth.

      «Mi hembra valiente. He hecho estas bandas para representar nuestro vínculo. Fuerte, verdadero, y nunca se romperá. ¿Las aceptarás?».

      «Lo haré».

      Beth repite las palabras y levanto las cejas mientras ata sus propias bandas en las muñecas de Zarix.

      Zarix no duda. En unos momentos, Beth está en sus brazos, su boca sobre la de ella.

      El resto de la noche transcurre en un borrón de comida, música y noptri. Vivian está callada, obviamente tiene algo en mente, pero no le pregunto qué está pensando.

      No estoy seguro de querer saber.

      

  




Vivian

      Me despierto con manos cálidas sobre mi cuerpo, y me estiro lánguidamente, un sonido casi como un ronroneo sale de mi garganta.

      Mis ojos se abren y se encuentran con un azul oscuro e insondable. Mi respiración se atasca en mi garganta y levanto mis manos, enterrándolas en su cabello oscuro.

      Hermoso hombre.

      Él me sonríe, pero la sonrisa es triste. Por alguna razón, me duele algo en el pecho al ver la tristeza en su rostro, y le sonrío con picardía.

      «Bueno, Su Majestad, me tiene justo donde me quiere. Ahora, ¿qué va a hacer conmigo?».

      Su sonrisa es una oscura promesa, y me estremezco.

      Dedos hábiles comienzan a desabrochar el vestido con el que me quedé dormida, y me estremezco cuando una de sus manos se mueve hacia mi pecho, jugando con mi pezón hasta que está duro y dolorido.

      Dejo escapar un gemido estrangulado y aparta las pieles, con los ojos ardiendo mientras me ayuda a quitarme el vestido. Cuando mi pecho está desnudo para él, baja la boca, cerrándola sobre mi pezón, pasando suavemente sus dientes sobre él hasta que me retuerzo contra él.

      Se ríe y se mueve hacia mi otra bestia, chupando mi pezón hasta que palpita y le suplico entre jadeos sin aliento.

      Sostengo su cabeza contra mí, y él gruñe mientras tiro de su cabello. Su boca está caliente mientras besa mi cuello hasta que finalmente se inclina sobre el mío, sus labios exigen, su necesidad es clara.

      Abro la boca, gimiendo ante su sabor. Este hombre, que siempre se suponía que era una aventura casual, sabe a pecado y esperanza.

      Se agacha y empuja mis piernas con impaciencia, y paso mis manos por su pecho desnudo, disfrutando la forma en que se tensa contra mí. Mis dedos bailan sobre las protuberancias y crestas de su abdomen, sus músculos se flexionan cuando muevo mi mano hacia abajo.

      Agarra mi muñeca con una risa.

      «No lo creo».

      Su boca se mueve hacia abajo de nuevo, y mis muslos se aprietan cuando su lengua de repente me prueba, lamiendo, chupando y atormentándome.

      Este hombre disfruta haciéndome enloquecer de lujuria, y un sollozo ahogado sale de mi garganta cuando una mano se mueve debajo de mi trasero, levantándome para que pueda enterrar su lengua aún más profundo. Se mueve hacia arriba, golpeando mi clítoris, y su dedo se une a la fiesta, empujando dentro de mí mientras mordisquea mi clítoris.

      Me deshago a su alrededor, mis manos trepan por sus hombros, las uñas clavándose en su piel. Su gruñido bajo me dice que disfruta eso, y me arqueo con una necesidad desesperada cuando finalmente se mueve entre mis piernas, su boca cubre la mía.

      Gimo contra sus labios mientras empuja dentro de mí, mis uñas rastrillan su espalda. Se mueve más profundo, inclinando mis caderas hasta que llega a ese punto que me vuelve loca.

      Me aprieto a su alrededor. «Más rápido».

      Su sonrisa es perversa mientras reduce la velocidad, frotándose contra mi clítoris con cada embestida. Se aleja hasta que casi me deja por completo, pero luego se estrella contra mí, haciéndome estremecer de felicidad.

      Mis ojos se cierran y los obligo a abrirse, encontrando su mirada en mi rostro.

      «Otra vez», le ordeno, y él sonríe, pero puedo ver por la tensión en su rostro que apenas se está controlando.

      «Tú no estás a cargo aquí, preciosa».

      Frunzo el ceño, pero él hace algo con sus caderas que me hace jadear y apretarme a su alrededor. Eso lo hace gruñir, así que lo hago una y otra vez.

      Se mueve entonces. Trazos largos y profundos que me vuelven loca mientras me mira con los ojos cerrados.

      Incluso ahora, no podemos ser honestos el uno con el otro, y cierro mis propios ojos de golpe.

      Acaricia mi oído y yo gimo cuando su nueva posición asegura que sus huesos púbicos estén golpeando mi clítoris con cada embestida.

      «Abre los ojos», murmura, y lo hago, encontrando su ardiente desafío masculino. Levanto mis caderas, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura, y su mandíbula se aprieta.

      Él rasguea sus dedos sobre mi clítoris y grito cuando de repente estoy envuelta en un placer abrumador.

      Murmura algo que no puedo escuchar, enterrando su rostro en mi cuello mientras se estremece contra mí.

      Levanto mis manos a su cabeza, apretando fuerte. Desde la muerte de su tío, Arix se ha alejado inmediatamente cada vez que dormimos juntos, y casi espero que se levante y busque sus pantalones. Pero en cambio, rueda sobre su espalda, arrastrándome con él.

      «Alexis logró conectar la parte fija al propio propulsor, y ahora está funcionando correctamente», murmuro. «Sé que lo he dicho antes, pero gracias».

      Se encoge de hombros, pero mentalmente me maldigo por mencionar el tema mientras su cuerpo se tensa contra el mío, su ceja baja. Deslizo una mano a lo largo de su pecho, rascando con mis uñas su pezón.

      «Mujer malvada».

      Me río de eso, y parte de la tensión desaparece de su rostro.

      «Entonces, ¿qué piensas de la tribu de Rakiz?», pregunto a la ligera.

      Está en silencio por un largo momento, su mano está acariciando mi cabello.

      «He… disfrutado mi tiempo aquí. La relación que tiene con sus guerreros me recuerda la forma en que mi padre interactuaba con sus guardias y consejeros cuando aún estaba vivo». Su voz no cambia, pero sus ojos están oscuros cuando habla de su papá.

      «Pareces estar cerca de tus guerreros».

      Él niega con la cabeza. «No puede haber una verdadera relación sin confianza», murmura. «El asesinato de mis padres me enseñó eso. Eran gobernantes amables y justos que confiaban en quienes los rodeaban. Y esa confianza los mató. Rakiz debe tener cuidado de que no le pase lo mismo».

      No puedo imaginar a nadie traicionando a Rakiz. Pero como descubrió Alexis cuando uno de los guardias de Dexar la entregó a su enemigo, ningún rey está exento de traición.

      «Dijiste que a tu mamá le encantaban sus jardines. ¿Qué amaba tu padre?».

      Sonríe. «A mi madre. Él adoraba todos sus caprichos. Los rumores volaban constantemente sobre cómo haría cualquier cosa por su reina. Era visto como una debilidad, pero no le importó». Su sonrisa desaparece. «Debería haberlo hecho».

      «Parece que eran felices».

      Asiente. «Ver a mi padre amar a mi madre fue esclarecedor. Él estaba dedicado a ella. Algunos dicen que la devoción lo hizo miope. No fue tan cuidadoso como debería haber sido cuando se trató de sus guardias.

      Mi boca se seca. «Se suponía que ibas a estar allí esa noche».

      «Sí. Fue mi incapacidad para quedarme donde me dijeron que me salvaría la vida. Y costó a mis padres la suya».

      Arrugo la frente. «Tú eras solo un niño. No podrías haberlos salvado».

      «Hay pasadizos secretos por todo mi castillo. La mayoría de ellos habían sido olvidados, muchos de ellos bloqueados porque eran demasiado peligrosos. Pero me encantaba explorar en mi tiempo libre. Si hubiera estado en los aposentos reales, podría haber salvado a mis padres».

      Me duele el corazón por el niño que se suponía que iba a ser asesinado con sus padres esa noche. «Podrías haber muerto con ellos».

      «O podrían haber vivido». Se encoge de hombros. «No hay forma de saberlo ahora».

      Abro la boca, pero Arix se encoge de hombros de nuevo, la imagen de la indiferencia.

      Pero ahora veo más allá de esa indiferencia. Y es un hombre que está hundido en el dolor.

      Me levanto sobre un codo y lo miro.

      No puedo creer que pensé que Arix no tenía sentimientos. Está lleno de sentimientos. El hecho de que los oculte detrás de una sonrisa encantadora y una boca lasciva no significa que no existan. Y ha estado extrañando a sus padres todos los días desde que se los quitaron.

      «¿Qué pasa?», pregunta, pasando su mano por mi espalda.

      «Nada». Bajo mis labios a los suyos, esperando que su sabor reemplace el sabor a ceniza de la traición que ha llenado mi boca.

      «Nada en absoluto».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DOCE

          

        

      

    

    
      Vivian

      

      Estudio a los vendedores desinteresadamente, ignorando la forma en que mi estómago ruge ante el olor de las nueces tostadas que amo.

      Estamos de vuelta en el mercado después de viajar desde el campamento de Rakiz ayer. A decir verdad, entre la felicidad que irradiaban todas mis amigas y el peso de la esperanza en los ojos de las otras mujeres, fue casi un alivio irme.

      Ahora, sin embargo, el castillo está lleno de braxianos de una tribu que bordea el territorio de Arix. Obviamente necesita mantenerlos de su lado, porque ha pasado horas negociando con ellos.

      «¿Qué estamos buscando exactamente?», pregunta Sarissa.

      «Lo sabré cuando lo vea».

      No quiero admitir exactamente lo que le estoy haciendo a Sarissa. Porque será una admisión de que me preocupo por Arix más de lo que debería.

      Ella se encoge de hombros. «Varge dijo que se encontrará con nosotras en el mismo lugar donde habló contigo la última vez».

      Aprieto los dientes, pero asiento. Esa es la razón por la que realmente estamos aquí. Colaborar para atacar al hombre que comparte mi cama cada noche.

      Por alguna razón, nuestros guardias ya no están tan cerca como antes, lo que nos da más libertad. Libertad que Sarissa está aprovechando al máximo. De hecho, tenemos nuestro propio pequeño proyecto paralelo que puede ayudar a disminuir el dolor cuando Arix sea derrocado de su trono.

      Un proyecto que puede ayudarlo a recuperar ese trono.

      Sí, porque realmente te perdonará y escuchará lo que tengas que decir. Y definitivamente va a confiar en cualquier otra información que le des después de haberlo apuñalado por la espalda.

      «¿Estás bien?», Sarissa pregunta y me encojo de hombros.

      «Bien».

      Ella levanta la ceja, pero prefiere no decir nada y caminamos por el mercado en silencio. Ya no es un lugar interesante, casi mágico para mí. En cambio, representa la traición.

      Los colores brillantes me llaman la atención y no puedo evitar detenerme en seco. Una mujer de piel verde choca contra mí y sisea algo que mi traductor no capta, su codo me golpea en las costillas cuando pasa a mi lado. La ignoro, mirando las pinturas.

      «Guau», murmuro, y Sarissa me sigue en silencio mientras me acerco al kradi del vendedor.

      Los colores no son tan brillantes ni tan vívidos como los que he visto en la Tierra. Son más... apagados, pero no menos hermosos. De hecho, la gran habilidad que debe requerir pintarlos sin tener acceso a los tipos de pinturas y pinceles que tenemos...

      «Increíble».

      Las pinturas representan escenas de todo Agron. En una de ellas, un anciano con cuernos se sienta en un porche en un bosque, luciendo contento, aunque un poco solo. En otro, un dragón vuela sobre el Agua Colosal al atardecer, su reflejo brilla debajo.

      «Ese es Dragix», murmuro, y Sarissa asiente.

      «Mira ese», señala, y mi corazón da un vuelco. Es Arix, sentado en su trono, con la corona ligeramente inclinada sobre la cabeza. Está mirando a alguien, con el ceño fruncido ligeramente mientras piensa, una comisura de la boca curvada hacia arriba y sus largos dedos envueltos alrededor de una copa enjoyada.

      Mi corazón tartamudea. Necesito ese cuadro.

      Me desconecto de todo y de todos los que me rodean y me dirijo al vendedor, que me ha estado observando de cerca. Tiene escamas, los colores rojo y rosa se difuminan de una manera que me marea, sus ojos son de un dorado brillante.

      «¿Eres el pintor?».

      Él niega con la cabeza. «Mi hermano».

      «¿Me darás su información?».

      Se encoge de hombros, pero finalmente recita los detalles. Miro a Sarissa, quien suspira, pero saca una de sus hojas de papel y escribe el nombre y la dirección del tipo.

      El vendedor inclina la cabeza. «Él estará aquí mañana si quieres conocerlo».

      Definitivamente lo haría. Por ahora, señalo la pintura de Arix. No me importa cómo, pero me llevaré esa cosa conmigo cuando me vaya.

      «¿Cuánto cuesta?».

      Nombra un precio que hace que Sarissa se ahogue y yo entrecierro mis ojos hacia él.

      «¿Cuánto, si no fuéramos humanas?».

      Él sonríe, mostrando los dientes torcidos y amarillos. «Tu raza no tiene nada que ver con el precio».

      Frunzo el ceño. «Entonces, ¿qué es?».

      «La mirada en tu rostro cuando miras a nuestro rey».

      Me sonrojo y Sarissa hace una mueca, con una sonrisa jugando alrededor de su boca. «La polla de alguien ha impactado», murmura y desearía que el suelo se abriera y me tragara.

      Miro al vendedor que suspira. «Como obviamente planeas darle más trabajo a mi hermano, tomaré diez créditos».

      «Siete».

      «Nueve, y lo enviaré al castillo».

      Levanto las cejas ante eso y él se ríe. «Todo el mundo sabe de las extrañas mujeres que se quedan como invitadas del rey».

      Suspiro, pero busco en mi bolsillo y se lo entrego. Arix insistió en que nunca nos vayamos sin un bolsillo lleno de créditos, así que, técnicamente, es él quien me compra este cuadro. Dado que él es la razón por la que siento la necesidad de comprarlo en primer lugar, parece apropiado.

      Estoy de mejor humor mientras nos alejamos. Sarissa elige sabiamente no mencionar el hecho de que mi 'aventura' se está desviando hacia un territorio peligroso.

      A continuación, probablemente cortaré un mechón del cabello de Arix para llevármelo cuando suba a esa nave.

      De hecho, es una gran idea.

      No, no, no. Esto siempre tuvo la intención de ser temporal. Se suponía que tenía que divertirme y sacarlo de mi sistema. Necesito controlar cualquier obsesión que parezca tener con el hombre.

      Dudo, a punto de darme la vuelta y volver al vendedor para decirle que, después de todo, no quiero el cuadro.

      Sarissa me da un codazo, murmurando por lo bajo.

      «Ahí está».

      Mierda.

      Camino hacia Varge como si estuviera caminando hacia la horca. Aparentemente, Sarissa ya se ha encargado de distraer a nuestros guardias durante los próximos momentos. Ahora tiene suficientes contactos en este reino para ejecutar todo tipo de planes. Da un poco de miedo, para ser honesta.

      «Saludos», dice Varge. Se pasa una mano por la cabeza peluda y asiente hacia Sarissa mientras ella se acerca.

      «Habrá un baile en seis noches», dice, yendo directamente al grano. «Nobles de muchas tribus de esta parte de Agron asistirán con peticiones para el rey. Todo lo que tienes que hacer es asegurarte de que esté en un lugar determinado en un momento determinado».

      Sarissa entrecierra los ojos hacia él. «¿Cómo funcionará esto exactamente? Prometiste que el rey no saldrá lastimado».

      Él asiente rápidamente. «Mi contacto planea derrocar al rey con evidencia de su gobierno ineficaz. Convencerá al consejo de que debe gobernar en lugar de Arix».

      Me cuesta todo no darle un puñetazo a Varge en la cara.

      «Primero queremos el chip», dice Sarissa y se ríe.

      «Si tienes el chip, ¿qué te obligaría a mantener tu parte del trato?».

      «Si mantenemos nuestra parte del trato, ¿qué te obligaría a darnos el chip?».

      Quedamos estancados.

      Varge suspira y se vuelve hacia Sarissa. «Nos reuniremos contigo en el muelle la noche del baile y te daremos el chip». Él asiente hacia mí. «Nos ayudarás a derrocar al rey y luego serás libre de irte».

      Miro a Sarissa, que frunce el ceño. «Lo pensaremos y te lo haremos saber».

      Varge frunce el ceño ante eso, sus enormes y peludas cejas se juntan como dos orugas gigantes.

      «No tenemos mucho tiempo».

      «Le enviaremos un mensaje. ¿A quién deberíamos usar en el castillo?».

      Contengo la respiración, preguntándome si Varge realmente nos lo dirá. Duda y finalmente se encoge de hombros.

      «Dáselo a tu doncella», le dice a Sarissa y yo me pongo rígida. Arix está rodeado de traidores.

      «Hecho».

      Sarissa asiente como si no le preocupara en absoluto y Varge se da la vuelta y se aleja.

      «¿Vas a ser capaz de hacer esto?», Sarissa me pregunta.

      «¿Quieres mi respuesta honesta?».

      «Por supuesto».

      «Creo que todo esto es un error».

      El silencio de Sarissa casi hace que mis oídos sangren.

      «Está bien», dice finalmente. «¿Cómo sugieres que les digamos a todas que en realidad no podemos salir de este planeta porque perdiste tus bolas de dama?».

      Inhalo con tanta fuerza que casi me ahogo.

      «Oh, por supuesto que es tan fácil para ti», espeto. «¡No te importa una mierda nada ni nadie!».

      Me mira fijamente, herida, y luego la furia brilla en sus ojos. «¿En serio piensas eso?».

      Levanto mis manos. «Arix ha sido bueno con nosotras. Mejor que bueno. No tenía que dejar que nos quedáramos con él. Tenemos nuestro propulsor arreglado gracias a él».

      Ella rueda los ojos. «Contrólate, Vi. No lo hizo por la bondad de su corazón. Lo hizo porque quería follarte. ¿Cómo no estás acostumbrada a eso ahora?».

      Me estremezco. «Independientemente de por qué lo hizo, no merece perder su trono».

      «¡Y no merecíamos perder nuestro hogar! ¿De verdad sigues pensando que la vida es justa? ¡La vida apesta, Vivian! Puedes tener tu dilema moral todo lo que quieras, pero eso no va a cambiar el hecho de que tenemos treinta mujeres que dependen de nosotras para poner esa jodida nave en el aire».

      Abro la boca, pero ella levanta la mano, sus ojos ardiendo.

      «Esas mujeres tenían vidas, familias y hogares que les fueron arrebatados. Puede que te estés ilusionando con ese hombre, pero en el fondo sabes que no perderá el sueño cuando te vayas. Pasará directamente a la siguiente mujer, y a la siguiente después de esa. Está roto, Vi».

      Eso es todo. Los guantes están fuera. «¿Quieres señalar con el dedo a Arix?». Me río con frialdad. «Estás dispuesta a traicionar a cualquiera para conseguir lo que quieres. ¡Tú también estás rota!».

      Ella asiente, sus labios sin color. «Lo estoy. Pero no pretendo ser nada de lo que no soy. Hiciste una elección. Así que honra esa elección o no, pero no te quedes ahí y me juzgues por hacer lo que sea necesario para hacer las cosas bien para esas mujeres. Y no te atrevas a fingir que no sabías exactamente en qué te estabas inscribiendo cuando acordamos este trato».

      «Es un buen gobernante, Sarissa. Él hace cosas buenas aquí. ¿No te importa que pierda su trono y que este lugar termine en una guerra civil?».

      «Yo también fui una buena persona, una vez. Esas mujeres a las que les quitaron la vida son buenas personas. Ser una buena persona no significa nada en este universo. Si no puedes hacer tu parte en esto, házmelo saber y lo haré yo misma. Pero no te engañes pensando que tus manos no estarán tan sucias como las mías».

      Nos miramos en silencio y parpadeo para contener las lágrimas.

      Cuando éramos niñas, nos veíamos de vez en cuando. Nuestras madres peleaban constantemente, y podrían pasar años antes de que se reconciliaran con su última pelea y tuvieran una gran escena de reunión dramática. Luego, dormiríamos en las casas de las demás todos los fines de semana durante meses, hasta que ocurriera la próxima pelea.

      Juramos que eso nunca nos pasaría a nosotras. Pero no sé si alguna vez podré recuperarme de esto.

      Porque por muy tentador que sea culpar a mi prima por esto, no es su culpa. Todo lo que está haciendo es sostener un espejo. Quiero que Arix me ame. Quiero que mantenga su trono. Pero también quiero venganza. Y quiero que las otras mujeres salgan de este planeta y vivan la vida que quieren vivir. Lo quiero todo, pero no quiero las consecuencias que vienen con cualquiera de las decisiones que tengo que tomar.

      Es más fácil culpar a Sarissa, cuando ella es la única lo suficientemente fuerte como para tomar decisiones difíciles y lidiar con esas consecuencias.

      La forma en que lo ha estado haciendo toda su vida.

      Ella inclina la cabeza como si leyera mi mente, y luego se da vuelta y se aleja.

    

  







            CAPÍTULO TRECE

          

        

      

    

    
      Vivian

      

      Estoy de un humor terrible cuando llego a mis habitaciones y encuentro a Arix recostado en mi cama.

      «¿No tienes cosas que hacer?».

      «Sí». Me sonríe, dejando claro que soy una de las cosas que tiene que hacer.

      Me desplomo a su lado, mi cabeza golpea las suaves mantas con un golpe. Se inclina sobre mí y frota suavemente sus labios contra los míos.

      «Sé lo que pasó hoy en el mercado».

      Empiezo a sudar frío. «Puedo explicarlo».

      Él sonríe. «¿Explícame cómo compraste un cuadro mío? No necesitas un cuadro, preciosa. Tienes la cosa real».

      Mi corazón casi se rompe con sus palabras y mi cara debe caer, porque frunce el ceño. «¿Qué ocurre?». Toma mis manos y su ceño se profundiza. «Estás fría como el hielo».

      Forcé una risa, ignorando la pregunta. «No pude evitarlo. La pintura te plasma perfectamente. Parecía que estabas contemplando hacer algo que sabías que era malo, pero definitivamente disfrutabas el proceso».

      Él sonríe y se inclina más cerca, murmurando en mi oído. «Si no recuerdo mal, la última vez que permití que alguien me dibujara fue el día que te conocí».

      Me estremezco, y mis ojos se agrandan cuando él se aleja, y me gustaría poder pintar, para poder capturar la forma en que se ve en este momento.

      Sus ojos son tan oscuros y misteriosos como la medianoche. Pero el calor en mi pecho cuando me mira es tan brillante como el amanecer e igual de esperanzador.

      El dolor hace que mis manos tiemblen, y sus ojos se estrechan sobre mí.

      «Sé lo que te hará sentir mejor».

      Miro sus labios, mis pezones se endurecen. Él ríe.

      «Eso no, mi malvada mujer. Ven conmigo».

      Se pone de pie y frunzo el ceño, siguiéndolo fuera de la habitación, por el pasillo y por la entrada trasera del castillo. Los guardias lo siguen a distancia, pero él hace señas a cualquier asesor que se acerque, dejando a Rachiv mirándonos.

      «¿Qué es esto?».

      «Aquí es donde vengo a relajarme».

      Observo mientras toma una ballesta, la carga con una flecha y me la entrega.

      Hace un gesto hacia el objetivo en la distancia.

      «Te hará sentir mejor. Lo prometo».

      Me encojo de hombros y apunto, la flecha da en el blanco con un 'tack'.

      Arix me mira fijamente, con más sorpresa de la que jamás he visto en su rostro.

      «Mis guardias mencionaron que ganaste un juego en el mercado, pero esto…», se gira y camina más cerca del objetivo, que debe estar a seis metros de distancia. Lo estudia y luego camina hacia mí, señalando el siguiente objetivo, que está más lejos.

      Doy en el blanco y cargo otra flecha, volviendo a darle. El movimiento se vuelve repetitivo a medida que Arix me guía al siguiente objetivo, y al siguiente.

      Se reúne una multitud, pero no les hago caso, la furia y la frustración luchan dentro de mí.

      Ya no puedo hacer esto.

      El pensamiento se estrella contra mí como un asteroide. No puedo mirar a este hombre, no puedo besarlo sabiendo que lo voy a traicionar.

      Hay un animal en Australia llamado quokka. Cuando es amenazado por un depredador, relaja los músculos de su bolsa, permitiendo que su bebé se caiga. El bebé se acostará en el suelo, silbando y atrayendo la atención de los depredadores para que la madre pueda escapar.

      La mayoría de la gente estaría de acuerdo en que eso es frío. Pero, ¿y si el sacrificio de esos bebés significa la supervivencia de la especie en su conjunto?

      Arix de alguna manera se coló debajo de todas mis defensas. Pero, ¿cómo puedo renunciar al futuro de las mujeres que están tan desesperadas por volver a casa?

      Unas manos fuertes me quitan la ballesta y parpadeo al darme cuenta de que tengo la cara mojada. Los ojos de Arix son oscuros, su rostro duro mientras agita su mano, y la gente reunida a nuestro alrededor comienza a disminuir.

      No es tan malo como crees dice, y yo ahogo una carcajada.

      Me limpia las lágrimas y abro la boca, lista para contarle todo.

      «Su Majestad».

      Ambos nos giramos ante la voz de Bevix. La expresión de Arix se vuelve fría ante la interrupción y Bevix inclina la cabeza.

      «Es Korzyn. Fue atacado».

      

      «Tengo que ir».

      Arix abre la boca, pero yo abro la puerta, salgo y me apresuro por el pasillo.

      

  




Arix

      Korzyn está inconsciente pero vivo. Tiene rastros de azul alrededor de su boca, y mis rodillas se debilitan cuando me dejo caer en la silla al lado de su cama.

      «Llevaba bayas de kava», murmuro, y el sanador asiente.

      Resisto el impulso de deslizar mi mano en mi propio bolsillo, donde se esconden algunas de las bayas secas. La planificación y la paranoia de Korzyn le han salvado la vida.

      «Las bayas comenzaron el proceso de curación, dándonos tiempo suficiente para llegar a él. Una vez más, fuimos detenidos», dice el sanador, y quito la mirada del rostro pálido de Korzyn, mirándola a los ojos.

      Ella asiente a lo que sea que ve en mi rostro. «La puerta principal que conducía a las habitaciones de los curanderos estaba atrancada. Sevis, una de las sanadoras más jóvenes, logró salir por una ventana y alcanzó a su comandante justo a tiempo, mientras que el resto de nosotros nos vimos obligados a esperar a que algunos de sus guardias derribaran la puerta».

      Ella se estremece y mira los restos de la puerta que se ha derrumbado.

      «Lo hiciste bien», me las arreglo para decir, mis manos en puños. Sevis será recompensada por su pensamiento rápido».

      Los traidores se están desesperando. Mis espías se enfrentan a sus espías y saben con certeza que Korzyn nunca me traicionaría.

      Mi mente retrocede al momento en que me senté por primera vez en el trono de mi padre. Me sentí abrumado, el horror y la angustia peleando dentro de mí, mientras luchaba por mantener mi rostro en blanco.

      Korzyn se había dado cuenta, creando una distracción mientras yo me recuperaba. Acababa de perder a su padre, pero nunca me lo reprochó, sino que decidió dedicar su vida a protegerme.

      Puede que no seamos hermanos de sangre, pero somos hermanos por elección.

      Y alguien acaba de intentar asesinarlo.

      «¿Qué sabemos?». Mi voz es áspera y no quito los ojos de la cara de Korzyn mientras Rachiv se acerca a la cama.

      Mi mano permanece cerca de mi espada y puedo sentir su sorpresa cuando se detiene.

      Se aclara la garganta. Iba de camino al mercado, majestad. La otra hembra humana se deslizó más allá de sus guardias y no había regresado.

      El brazo de la silla en la que estoy sentado cruje bajo mi mano y me doy cuenta de que lo estoy apretando.

      Sarissa.

      «¿Crees que ella es responsable de esto?».

      Rachiv suspira. «Korzyn no confía en ella, pero me cuesta creer que pueda tomarlo desprevenido de esta manera. Su herida en el pecho es alta, por lo que es un golpe incómodo para una mujer mucho más pequeña».

      Ignoro eso. Después de ver la forma en que Vivian puede disparar una ballesta, estoy seguro de que he juzgado mal a las hembras humanas.

      Las hembras humanas que invité a mi casa.

      «Si esto es cierto, se arrepentirá».

      «No... ella».

      Vuelvo a centrar mi atención en el rostro de Korzyn mientras sus ojos se abren como rendijas.

      «¿Qué pasó?».

      «La estaba buscando en el mercado. Un zinta salió de la nada y me apuñaló».

      «¿Un zinta?».

      Él asiente. «No lo reconocí. Estaba distraído o él no habría tenido éxito». Parece disgustado consigo mismo y trato de ocultar mi sorpresa. Nunca hubiera imaginado que Korzyn se permitiría distraerse lo suficiente como para casi morir.

      Deja escapar una risita de dolor por lo que sea que ve en mi rostro.

      «Ella volvió por mí».

      Él gime por algo que hace la sanadora, cerrando los ojos mientras ella limpia su herida. Toma varias respiraciones profundas antes de que sus ojos se abran de nuevo.

      «Sarissa. Sacó las bayas de cava de mi bolsillo y me las metió en la boca. Luego tomó mi espada y me protegió, advirtiendo a todos que se quedaran atrás. Tan pronto como llegó la ayuda, fue tras el zinta». Sus ojos se vuelven salvajes. «Ella está sola».

      Me giro hacia donde está Rachiv con tres de mis guardias de mayor confianza. «Encuéntrenla».

      Él asiente y Korzyn parece relajarse un poco mientras se van.

      Observo a Korzyn mientras sus parpadeos se hacen más y más largos. Primero, mi tío, y ahora el guerrero que es tan cercano a mí como un hermano. Aprieto los dientes con tanta fuerza que me empieza a doler la mandíbula.

      Korzyn vuelve a abrir los ojos, y están borrosos por el dolor y el agotamiento.

      «No hagas nada precipitado», me advierte. «Apégate al plan».

      Gruño ante eso, pero asiento. Gracias a sus espías, sabemos que los traidores planean matarme en el baile. Ya hemos descubierto a muchos de los guardias que trabajan para mis enemigos. Sin embargo, intentar torturar a uno para obtener la información que necesitamos, fue inútil. Quienquiera que esté a cargo es lo suficientemente inteligente como para mantener su identidad oculta de aquellos que podrían ser utilizados para traicionarlos.

      Me siento con Korzyn toda la noche. En un momento, Vivian entra sigilosamente y me entrega un plato de comida. Casi lo rechazo, pero la preocupación en su rostro me hace suspirar y dar algunos mordiscos.

      «¿Cómo está?».

      Me encojo de hombros. «Los curanderos dicen que tu prima pudo haberle salvado la vida. Si no hubiera comido las bayas de cava cuando lo hizo, probablemente habría perdido demasiada sangre mientras los curanderos intentaban llegar a él».

      El rostro de Vivian está pálido y sé que está preocupada por Sarissa.

      «Mis guardias encontrarán a tu prima».

      Ella mira por encima del hombro y luego baja la voz. «Pero, ¿y si son los mismos guardias que permiten que ocurran estos ataques?»

      Respiro hondo y apenas me abstengo de señalar que ella y su prima están confabuladas con esos mismos guardias.

      Ambos miramos hacia arriba cuando tocan la puerta y tomo su muñeca, arrastrándola detrás de mí. No importa lo que haga esta mujer hermosa e intrigante, parece que no puedo permitir que corra ningún peligro.

      «¿Su Majestad?».

      Es Rachiv, y Bevix está a su lado, con una sonrisa en su rostro.

      Se separan y Vivian deja escapar un sollozo ahogado cuando revelan a Sarissa, con el rostro pálido y la sangre salpicada en el vestido.

      «Ay dios mío. Estás.... ¡Fuchi!».

      Vivian se ahoga y no puedo evitar sonreír cuando Sarissa levanta la mano, sus largos y delicados dedos envuelven la cabeza de un zinta.

      Korzyn deja escapar una risa baja detrás de mí.

      «Mujer despiadada», dice, pero su voz es agradecida.

      La cara de Sarissa es dura. «Él no me reveló mucho. Dijo que un guardia llamado Inox transmitió el mensaje que ordenaba el ataque».

      Bevix se pone pálido, mientras que Rachiv maldice. Detrás de mí, prácticamente puedo escuchar a Korzyn rechinar los dientes. Inox es uno de los pocos guardias que ha estado conmigo desde que murió mi padre.

      No se puede confiar en nadie.

      

  




Vivian

      Deambulo por la ciudad, mis zapatos repiquetean en los adoquines bajo mis pies. La brisa huele a flores frescas y pan horneado, el sol brilla, pero mi corazón se siente tan vivo como un globo desinflado, e igual de alegre.

      Mayormente ignoro el hecho de que Cauri ató mi vestido demasiado apretado y me está cortando la piel. De nuevo.

      Merezco todo el dolor del mundo.

      Han pasado tres días desde que Korzyn fue atacado y ya se ha recuperado. Supongo que las bayas de cava fueron las responsables de su rápida recuperación, pero nadie nos ha dicho nunca nada sobre las bayas o dónde crecen.

      Lo cual es probablemente lo mejor.

      «¡Vivian!».

      Miro por encima del hombro y encuentro a Sarissa caminando hacia mí, ignorando las miradas de aprecio que recibe de los hombres a ambos lados de la calle. Lleva un vestido azul marino, el pelo recogido en un moño desordenado informal y su rostro determinado. Se parece a lo que es: hermosa y peligrosa.

      «Hola», murmuro.

      Apenas puedo mirarla, el abismo es tan profundo entre nosotras que no sé cómo cruzarlo.

      Ella ignora eso. «Necesito hablar contigo».

      Me encojo de hombros. «Estoy escuchando».

      «Aquí no».

      La sigo a un pequeño restaurante en el que hemos comido antes. El olor de la carne cocinada es pesado en el aire mientras caminamos por el salón hacia una esquina donde no seremos escuchados. Dos zintas la miran con enfado, sus espesas cejas bajan cuando pasa, y ella se burla de ellos, su mano baila sobre la empuñadura del enorme cuchillo que ahora cuelga abiertamente en su cintura.

      Después de lo que le hizo al último zinta que la molestó, es bueno que ahora deje en claro que está armada.

      Algunas mujeres braxianas están sentadas junto a un enorme arreglo floral y saludan a Sarissa, quien asiente con la cabeza y una sonrisa descuidada aparece en su rostro.

      Ella espera hasta que estemos sentadas antes de que esa sonrisa falsa desaparezca.

      «Voy a ir directo y decirlo», murmura, mirando a través del restaurante hacia donde nuestros guardias tienen su propia mesa, varios de ellos estudiándonos cuidadosamente.

      «Tenías razón Vi, y yo estaba equivocada».

      Mi boca se abre. «Repítelo».

      La comisura de sus labios se contrae antes de que baje aún más la voz, apoyando los codos en la mesa mientras se acerca. El servicio aquí es notoriamente terrible, sin menús a la vista. En algún momento, el dueño vendrá y arrojará un par de tazones de estofado en nuestra mesa, ordenándonos que comamos rápido para que alguien más pueda ocupar nuestra mesa.

      «En el mercado, cuando Korzyn fue atacado, todo quedó claro. Cuando lo vi tirado allí… no importa cuánto lo odie, no lo quiero muerto. Aquí, esto nos supera. Me excedí, sé que lo hice. Siempre lo hago».

      Las lágrimas caen por mi rostro ante la desesperación en su voz. Sarissa siente que tiene que salvar a todas porque cree que no pudo salvar a Claire. Puedo decirle que no fue su culpa hasta que me ponga azul en la cara, pero ella nunca me creerá. Mi prima hizo todo lo que pudo esa noche, tiene cicatrices para probarlo.

      «¿Qué estás diciendo?».

      «Estoy diciendo que pensé que podría traicionar a estas personas, que nunca han hecho nada para lastimarnos. Pero no puedo. Tenías razón, lo sabes. Estoy desecha. Pero no soy un monstruo».

      «No debería haber dicho eso. Estaba molesta porque no podía enfrentar la idea de traicionar a Arix. Tienes razón, es más que una simple aventura. Para mí, de cualquier forma».

      Sarissa suspira. «Bueno, no podía enfrentar la idea de decirles a las otras mujeres que no tenemos forma de salir de Agron».

      Mi estómago da vueltas ante la idea, las palabras de Clara pasan por mi cabeza.

      “Todos tenemos nuestras historias. Ninguna es buena. Es por eso que estoy ansiosa por salir de este planeta. Tal vez podamos encontrar una manera de contactar a la Tierra. Por lo menos, podríamos dar a nuestras familias algo de esperanza”.

      Aparto la imagen del rostro triste de Clara por ahora. «Lo entenderán una vez que les expliquemos lo que pasó. Este no es el final. Encontraremos una manera de sacar esa nave de Agron. Lo prometo».

      Sarissa asiente, pero me doy cuenta de que no me cree.

      «¿Quieres que sea yo quien se lo diga a las demás?».

      Inmediatamente niega con la cabeza, sus labios pálidos se reafirman.

      «Puedo hacerlo yo».

      Extiendo la mano y aprieto su mano, el alivio me golpea como una droga.

      «Está bien», digo. «Ahora, solo tenemos que descubrir cómo poner nuestras manos en ese chip sin traicionar al rey».

      La cara de Sarissa se endurece. «¿Estos imbéciles pensaron que podrían usar nuestra desesperación? Hagámosles ver lo equivocados que están».

      

  




Arix

      Korzyn ha vuelto a ponerse de pie, no importa cuántas veces le diga que descanse.

      «Nuestros enemigos querían matarme para que fueras vulnerable».

      «Sin el pensamiento rápido de Sarissa, habrían tenido éxito».

      La mandíbula de Korzyn se aprieta y casi me río. Odia que lo hayan tomado por sorpresa. Y detesta estar en deuda con la pequeña humana.

      A decir verdad, no puedo culparlo.

      La mirada de Korzyn está fija en mi rostro. «Tienes el chip ahora. ¿Se lo darás?».

      Saco el diminuto dispositivo plateado de mi bolsillo, lo levanto y ambos miramos mientras brilla en la tenue luz.

      «Una cosa tan pequeña para causar tanto daño», murmuro. «Podría romperlo en un abrir y cerrar de ojos».

      Korzyn se encoge de hombros con desdén. «Tú y yo entendemos hasta dónde llegará una persona para proteger a su familia. Y esas hembras humanas se consideran una familia».

      «Lo sé». Pero el conocimiento quema. Korzyn me está estudiando, sus ojos plateados casi brillan y la insinuación de una sonrisa juega alrededor de su boca.

      «Pero no la perdonas por eso».

      «Las mismas cualidades que admiro de ella, la crueldad, el engaño, el compromiso con su gente… también son las cosas que le han permitido traicionarme».

      «Tú habrías hecho lo mismo».

      Asiento. «Lo sé. Y la culpa no me habría carcomido como lo hace con ella. Algunos días, apenas puede mirarme. Para garantizar la seguridad de mi gente, lo haría peor y nunca lo pensaría dos veces».

      «Y aún así».

      Me río sin humor. «Y aún así».

      «Estás enamorado de ella».

      Niego con la cabeza y Korzyn se ríe. «¿A quién más permitirías llevar su engaño tan lejos mientras compartes tu cama?».

      «Necesito que nuestros enemigos crean que se han convertido en alguien en quien confío».

      «Dítelo a ti mismo tantas veces como quieras. Pero podrías lograr lo mismo prestándole atención en público e ignorándola en privado. Desafortunadamente, no puedes mantenerte alejado de ella».

      Su tono se vuelve cortante y entrecierro los ojos.

      «Ten cuidado».

      «Y ahí está». Agita una mano y yo rechino los dientes, pero tengo el hábito de nunca mentirme a mí mismo. A decir verdad, Vivian se ha metido debajo de mi piel.

      Pero ella no tiene que quedarse allí.

      Esta noche tengo un banquete formal con Mazark y algunos de nuestros otros aliados de Kenritz, un gran territorio más allá de mi propio reino. Gracias a mi pacto con la tribu de Rakiz al otro lado del agua y mis alianzas continuas con los de este lado del agua, he aumentado mi poder más de lo que mi padre podría haber soñado.

      Sin embargo, me siento vacío, la insatisfacción me atormenta a cada paso. No me sentaré cerca de nuestros invitados para este banquete, y me encuentro lamentando el hecho de que no podré ver la expresión en el rostro de Vivian cada vez que pruebe algo nuevo.

      Enfócate en tu reino. Pronto dejará Agron.

      Y me quedaré aquí. Solo.

    

  







            CAPÍTULO CATORCE

          

        

      

    

    
      Vivian

      

      «¿Tenemos que ir a esta cosa?», murmuro mientras Cauri arregla mi cabello en un moño que parece necesitar miles de pasadores diminutos diferentes.

      «Por supuesto», ella resopla. «Como invitadas del rey, es su deber asistir».

      Suspiro. Después de mi conversación con Sarissa, tengo la sensación de que esta noche no lo logrará. Ahora que sabe que Hesa, su doncella, está trabajando con los enemigos de Arix, ha prohibido su acceso a sus habitaciones después de declarar que ella misma puede prepararse sola, para horror de Cauri.

      He observado a Cauri detenidamente desde que supimos que Hesa sería nuestro contacto para enviarle mensajes a Varge. Cauri no ha hecho nada que me haga pensar que podría ser una traidora, y la forma en que adora al rey me hace pensar que es poco probable que esté contaminada.

      Pero, de todos modos, estoy teniendo cuidado.

      Cauri se inclina y abre un cajón, sacando un collar largo y brillante. Las joyas combinan a la perfección con mis ojos, y jadeo cuando ella las abrocha alrededor de mi cuello, entregándome aretes a juego para colocármelos.

      «El rey pidió que te los pusieras», dice ella.

      Paso un dedo sobre las frías piedras en mis orejas, mi corazón late con fuerza ante la idea.

      Giro la cabeza ante un golpe en la puerta, ignorando el ceño fruncido de Cauri.

      «Adelante».

      Sarissa asoma la cabeza por la puerta. Como yo, ella está vestida solo con una bata. A diferencia de mí, su cabello está suelto y cayendo sobre sus hombros, su rostro todavía está completamente libre de cualquier cosmético.

      «¿No te has arreglado?».

      «No voy a ir».

      Cauri parece que podría tener un aneurisma ante esta noticia, y suspiro. «¿Puedes darnos un momento? ¿Por favor?».

      Le envía a Sarissa una mirada sombría, murmurando sobre mujeres humanas egoístas mientras sale por la puerta.

      «¿Qué sucede?», murmuro, y Sarissa se sienta en el borde de mi cama.

      «Tengo una migraña».

      «Tú no tienes migrañas».

      «Lo sé, pero esa es mi historia de tapadera. He estado pensando en esta situación y no confío en Varge. A menos que sea un idiota, no pondrá todas sus esperanzas y sueños en que traicionemos a Arix. Estoy segura de que él y su alegre banda de traidores tendrán un plan de respaldo. Y si lo hacen, no nos necesitan, lo que significa que tenemos objetivos en nuestras espaldas».

      Mi boca se seca, pero estoy de acuerdo con su razonamiento. «Entonces, ¿qué vamos a hacer?».

      «Tienes que hablar con Arix esta noche y contarle todo. Voy a buscar a Korzyn antes de la cena y haré lo mismo. Luego, pondré en marcha nuestro plan».

      Mi estómago se vuelve plomo.

      Quizá Arix lo entienda. Tal vez no quiera echarme de su reino por conspirar contra él.

      Casi bufo. Arix es tan probable que se doble como una viga de acero, y tan probable que perdone.

      Vuelvo mi atención a Sarissa. «¿Vamos a tener suficiente tiempo?».

      «Tenemos que tenerlo. Cuento con suficientes contactos para enviar mis mensajes. Pero tienes que tener cuidado. Arix podría volverse loco cuando le cuentes todo».

      Mis manos tiemblan ante la idea, pero las entierro debajo de mi bata.

      «Estaré bien. Prométeme que tú también tendrás cuidado».

      «Prometido».

      «Ejem».

      Cauri llama a la puerta y Sarissa me lanza una mirada, pero sale de mi habitación, despidiéndose de Cauri. Ella frunce el ceño tras ella y suspiro.

      Nunca es una buena noticia para mi cuero cabelludo cuando Cauri está de mal humor.

      

  




Arix

      Me pongo la corona en la cabeza y me miro en el espejo. Mi padre tenía mi edad cuando murió, y me veo casi idéntico a él.

      Excepto por mis ojos. Tengo los ojos de mi madre.

      Aunque nunca vi los ojos de mi madre tan fríos como los míos. Sus ojos siempre estaban iluminados con alegría o brillando con amor. Dos cosas de las que sé poco.

      Mi corona es una que no uso a menudo. Las joyas rojas contrastan fuertemente con el metal negro. Las joyas fueron extraídas de una mina por uno de mis antepasados, y la gemela más delicado de la corona se ubica sola en la bóveda que contiene las joyas de mi madre.

      Miro al otro lado de la habitación donde Korzyn está sentado junto a la ventana, afilando su espada. Si no lo hubiera visto acostado en las habitaciones de los curanderos, nunca sabría que está más débil que de costumbre. Sus ojos son agudos, su rostro casi salvaje mientras mira a lo lejos.

      «Tus fuentes dicen que deberíamos esperar un ataque en el baile», murmuro, alcanzando mi propia espada. Puede ser ceremonial, el mango está cubierto de joyas, pero mantengo la hoja afilada.

      «Sí», dice Korzyn. Me mira por encima del hombro, con la mandíbula apretada. «Pero seríamos inteligentes si fuéramos cautelosos cada día antes del baile. Mazark siempre ha querido tu territorio para él mismo, y me resulta difícil creer que su visita coincida con los planes de tus enemigos».

      Asiento, pero me duele la mandíbula de rechinar los dientes. «¿Alguna vez deseaste que fuéramos machos normales?».

      La mirada de Korzyn busca mi rostro. «¿Normales?».

      «Como esos braxianos del otro lado del agua».

      «¿Los bárbaros? ¿Crees que son normales?».

      Le doy una mirada y se ríe, pero su rostro se aclara rápidamente. «No sé qué haría con todo mi tiempo libre si no estuviera luchando constantemente para evitar que te asesinen, amigo mío».

      «Bueno», sonrío. «Esperemos que tengamos la oportunidad de averiguarlo. Tal vez puedas dedicarte a un pasatiempo».

      Korzyn levanta una ceja, pero se pone de pie y camina hacia la puerta. «No soy el tipo de hombre al que le va bien tener demasiado tiempo libre».

      Resoplo. Esa es probablemente la verdad. Tal vez cambiaría todo ese enfoque implacable hacia una hembra, y eso no sería saludable para nadie.

      Deslizo mi espada en su funda y sigo a mi consejero hacia la puerta. Caminamos en silencio hasta llegar al gran salón de banquetes, y mis ojos inmediatamente encuentran el cabello dorado y ojos que brillan más que el Agua Colosal en un día soleado. Vivian me sonríe, pero es vacilante, y mi corazón late más rápido en mi pecho.

      Dejo que mi mirada la absorba, desde la parte superior del complicado peinado que revela su cuello suave y blanco, hasta el vestido azul verdoso que combina perfectamente con sus ojos, ahuecando sus generosos senos.

      Ella está usando mis joyas y tengo que luchar para mantener mi cuerpo bajo control a la vista.

      Su sonrisa se amplía mientras recorre su propia mirada sobre mi cuerpo, descansando en la corona en la parte superior de mi cabeza. Levanta una ceja y le envío una sonrisa maliciosa, acercándome a su mesa.

      «Arix», murmura Korzyn, y gruño, forzando mi atención a alejarse de la zorra al final del otro extremo de la mesa larga y al hombre grande y barbudo que se sienta más cerca de la cabecera de la mesa, sus ojos saben mientras me miran.

      Asiento con la cabeza hacia él, y la habitación queda en silencio mientras camino por la amplia extensión de la habitación, notando la posición de cada uno de mis guardias, tanto aquellos en quienes puedo confiar como aquellos en quienes no.

      Según lo acordado, aquellos que son más leales a Korzyn están actualmente en el mercado, reuniendo a aquellos que se confabulan contra mí mientras hablamos. Tomo asiento, sonriendo para cubrir la rabia que arde dentro de mí ante la idea.

      «Por favor», digo, agitando mi mano. «Coman».

      

  




Vivian

      Arix parece un sueño, sentado en la cabecera de la mesa. Está vestido de pies a cabeza de un negro implacable. Combina con su cabello, contrasta con su piel y permite que el azul salvaje de sus ojos tome el centro del escenario.

      Habrá baile después de esto. Le había preguntado a Cauri la diferencia entre un banquete y un baile, y ella me miró horrorizada por mi ignorancia antes de explicarme que no habrá una cena formal en el baile, y que la atención se centrará más en el baile, mientras que esta noche, el baile es más como una ocurrencia tardía.

      Me sirvo una especie de sopa y disfruto del ligero sabor picante. Puedo sentir ojos en mí y al levantar la vista, encuentro a Arix estudiando mi rostro. El hombre barbudo a su lado sigue su mirada y me sonrojo. Me mira como si fuera un insecto al que le gustaría diseccionar, y aparto los ojos de su mesa.

      No conozco a nadie aquí, y tengo una pequeña charla con el amable chico azul sentado a mi lado que se presentó como Nirix. Pero sobre todo observo al rey. Parece que no tiene ninguna preocupación en el mundo, pero lo conozco lo suficientemente bien como para ahora ver a través de él. Está furioso.

      Sus ojos se encuentran con los míos de nuevo, y casi jadeo por la rabia que arde dentro de ellos. Mira al hombre a su lado, quien tiene una sonrisa en su rostro mientras murmura algo en voz baja.

      «¿Quién es ese?», le pregunto a Nirix cuando hace una pausa en su conversación con una mujer braxiana. Ella resopla y se gira hacia el hombre que está al otro lado, ignorándome, pero Nirix se inclina más cerca, con cuidado de no empalarme con los largos cuernos que sobresalen de su cabeza.

      «Ese es Mazark. Gobierna la parte más grande de Kenritz, un territorio fuera de nuestro reino. Junto a él está Lirix, su segunda al mando. De acuerdo con los rumores, la gente de Mazark gradualmente comienza a preferir ser gobernada por Lirix.

      «¿Por qué?».

      Se encoge de hombros. «Mazark es cruel y odia a Arix. No puede negociar desde una posición de poder; en cambio, siempre recurre a las amenazas. Eso significa que gradualmente ha perdido más y más territorio ante Arix a cambio de su ayuda en muchas de sus guerras».

      Este planeta y su política me fascinan. «Soy nueva en Agron», murmuro. «¿Me dirías más?».

      Nirix me sonríe, mostrando dientes afilados, y luego termina su bebida, haciéndole un gesto a un sirviente para que le traiga otra. Ya está arrastrando las palabras un poco, pero su lengua floja puede ser una buena noticia para mí mientras me guiña un ojo.

      «Siempre feliz de hablar con una hermosa hembra», dice. «¿Qué quieres saber?».

      «¿Qué más puedes decirme?».

      Él sonríe de nuevo y se recuesta en su silla con un eructo que no pasa desapercibido para la mujer braxiana a su lado. Oculto mi propia sonrisa mientras levanta la nariz y mueve su silla más cerca del hombre sentado a su derecha.

      «Está bien», dice Nirix. «A un lado del agua, tenemos las tribus bárbaras, gobernadas por reyes tribales como Rakiz y Dexar. Negocian por territorio y hacen alianzas basadas en amenazas a su gente. De este lado, tenemos un rey que gobierna el territorio más grande, el Reino de Heriast. Pero está cada vez más solo y vulnerable a medida que sus enemigos conspiran contra él». Mi corazón se aprieta ante eso, pero Nirix está claramente en su elemento. Saca una hoja de papel y casi se la arrebato de las manos cuando me doy cuenta de que es un mapa aproximado.

      «Aquí», dice. «Esta área al oeste es todo desierto, dividida por las muchas tribus bárbaras al otro lado del Agua Colosal. Esto de aquí es el agua, y al este, tienes a Heriast. Al sureste de eso está Kenritz, que se extiende por aquí hasta llegar al bosque de Prixor».

      «¿Qué hay más allá del bosque?».

      Se encoge de hombros. «El bosque es enorme y hay bestias que matan todo lo que entra».

      Por supuesto que las hay.

      Un sirviente llena la copa de Nirix y suena una campana. «¿Qué es eso?».

      Nirix suspira, mirando con tristeza a la sirvienta mientras se lleva el noptri. «Hora de bailar».

      Los sirvientes abren las enormes puertas negras del lado derecho de la habitación y yo sigo a la multitud hasta otra habitación. Es enorme, pero según Nirix, no es ni la mitad del tamaño del salón de baile en el que estaremos dentro de unos días.

      Miro a mi alrededor. El material blanco de gasa cubre elegantemente las paredes negras, con enormes candelabros de metal que cuelgan sobre el piso de piedra lisa, que ha sido pulido hasta que brilla. El aire está impregnado del aroma de las flores, mientras que las velas se han colocado en el centro de las pequeñas mesas que salpican el perímetro de la habitación, brindando un lugar para que los invitados descansen.

      Aquí y allá, largos pergaminos de intrincado diseño cuelgan de las paredes, entre el material blanco. Están cubiertos de caracteres que no puedo leer, y el hecho de que no se hayan movido me hace pensar que tal vez sean importantes para Arix o su gente.

      Miro alrededor del salón de baile, deseando que mi prima estuviera aquí. Con Arix ocupado, seguramente puedo saltarme el resto de la noche. Mostré mi cara, así que tal vez ahora pueda ir a buscar a Sarissa.

      Estoy a punto de hacer eso cuando Nirix toma mi mano y me lleva a la pista de baile mientras la música comienza a sonar. Los instrumentos suenan completamente diferentes en comparación con los que he escuchado en la tierra, y estiro el cuello, tratando de verlos bien.

      «No conozco estos bailes», protesto, y Nirix me sonríe. «Te enseñaré».

      Puedo sentir ardientes ojos sobre mí, pero evito mirar alrededor. Arix tiene más que suficiente en qué concentrarse, y Nirix no me hace ningún daño. Claramente ya está zumbado, pero me muestra algunos pasos, girándome en sus brazos mientras intento evitar chocar con sus cuernos.

      A los pocos minutos me quedo sin aliento, deseando que Cauri una vez más no me hubiera atado el vestido con tanta fuerza. Me alejo de Nirix entre risas y él sonríe, dirigiéndose hacia un sirviente que está dando vueltas por la gran sala con tazas de noptri.

      Tal vez ahora pueda escabullirme. Me giro hacia la puerta y choco con un guardia braxiano. Silenciosamente sostiene un pergamino, haciéndome un gesto para que tome el papel. Lo alcanzo, frunciendo el ceño. «¿Qué es?».

      Se aleja y me encojo de hombros, arrugando la nariz cuando me doy cuenta de que lo siento húmedo.

      Lo extiendo y mis manos tiemblan cuando de repente se tiñen de rojo.

      La bilis llena mi boca. Es la letra de Sarissa. Levanto la cabeza, buscándola entre la multitud, pero está claro que ya se la han llevado.

      En caso de que necesite más pruebas, un largo mechón de su cabello rubio se adjuntó al papel. Su escritura es cruda, en mayúsculas, y su furia es inconfundible.

      No les des ni una puta cosa.

      Es obvio que se supone que esto es una nota de rescate. Se han llevado a mi prima y han dejado claro que la tienen con la prueba de la sangre y el pelo.

      Solo que no pueden hablar nuestro idioma. Asumieron que mi prima me rogaría que siguiera adelante con nuestro plan. Pero no conocen a Sarissa en absoluto.

      Tomarla como rehén simplemente la enfadará. Sarissa es tranquila bajo presión y probablemente esté armada con algo que no esperan. Desafortunadamente, tiene una tendencia a enfurecer a la gente. Dice que las personas enfadadas cometen errores, pero la idea hace que me tiemblen las manos. La gente enojada también mata a sus rehenes.

      Todo mi cuerpo se entumece mientras me muevo entre la multitud, chocando contra la gente mientras busco frenéticamente a Korzyn. Me maldigo a mí misma mientras mi corazón golpea en mi pecho. Debería habérselo dicho a Korzyn y Arix tan pronto como Sarissa y yo estuvimos seguras de que no íbamos a ayudar a los traidores.

      Arix está repentinamente frente a mí, sus manos en mi cara.

      «Quiero verte solo usando nada más que esas joyas», murmura, pasando un dedo por el collar.

      Intento una sonrisa, consciente de los muchos ojos sobre nosotros. Arix no se deja engañar.

      «¿Qué ocurre?», pregunta, y aprieto mi labio inferior, luchando contra las lágrimas que intentan derramarse por mis mejillas.

      «Necesito a.…ayuda», admito. Miro a nuestro alrededor, segura de que me están observando. «Necesito decirte algo».

      El rostro de Arix se vuelve frío. «¿Que estás planeando mi asesinato? Ya lo sé».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO QUINCE

          

        

      

    

    
      Vivian

      

      Mi boca se abre, mi respiración se corta. «¿Qué?».

      Arix frunce el ceño. «Cada paso que has dado ha sido observado de cerca desde que llegaste». Mira a nuestro alrededor y sonríe como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. «Seca tus lágrimas, preciosa. Ahora no es el momento».

      Su voz es helada, y puedo sentir mi corazón rompiéndose. ¿Él piensa que intentaría que lo mataran?

      Me sacudo. Por su puesto que lo piensa. Todavía no le he dicho que he estado jugando en ambos lados.

      «Salgamos», dice. «Y podrás decirme qué está mal». Su voz es lacónica, y niego con la cabeza, pero su mano es una abrazadera dura alrededor de mi muñeca.

      Lo sigo aturdida, mi cabeza da vueltas. «Espera, Arix», le digo. Él mira hacia atrás, con una ceja levantada, y tiro de mi brazo. «Si saben que te lo he dicho...».

      La habitación explota.

      Arix se arroja encima de mí, y rodamos, debajo de una de las mesas, apenas evitando ser aplastados por un pilar de piedra que se estrella contra el suelo.

      Toso. «Arix...».

      «¡Fuego!».

      Comienzan los gritos y me giro, intentando volver al salón de baile. Arix suspira y me acerca. «Predecible».

      «¿Qué demonios?».

      Me mira, pero es como si ni siquiera me viera. En cambio, parece estar esperando. Y me doy cuenta.

      «Has sabido sobre esto todo el tiempo».

      Sonríe, y no hay nada del hombre que amo en esa sonrisa.

      «La gente me ha estado traicionando toda mi vida. ¿Por qué la hermosa mujer que sostenía mi corazón en su diminuta mano debería ser diferente?».

      Parpadeo ante eso, mi boca se abre, pero Arix ya me está empujando hacia el otro lado de la mesa, hacia uno de los largos pergaminos que cuelgan en las paredes.

      «No lo entiendes», toso. «Estoy de tu lado».

      Arix me ignora mientras empuja el pergamino a un lado y golpea su mano contra la pared, ambos nos ahogamos cuando el aire comienza a llenarse de humo. La pared se abre y él tira de mí, empujando suavemente contra mi espalda baja.

      Cierra la pared detrás de nosotros. «Corre», ordena.

      No puedo ver mucho. El pasillo está débilmente iluminado, y estoy tropezando con mi vestido. Finalmente, me inclino y lo recojo en una mano, ambos vamos corriendo por el pasillo.

      «¿A dónde lleva esto?».

      Llegamos a una intersección y Arix deja escapar una risa baja, empujándome hacia la derecha. «A todos lados. Mis hombres están lidiando con los traidores mientras hablamos. Quienquiera que esté detrás de esto no podrá permitirme escapar. Tienes que correr hacia el muelle».

      «¿Qué? ¡No te dejaré!».

      Arix ignora eso, su mano sujeta la mía mientras me anima a moverme más rápido.

      Se escuchan pasos detrás de nosotros, y el vello de mi nuca se eriza, el terror hace que mis rodillas se debiliten.

      «Por supuesto que usarías estos pasadizos. Tan predecible. Lo siento, Su Majestad, pero no hay salida», dice una voz, y Arix me empuja bruscamente detrás de él cuando una sombra aparece frente a nosotros.

      «Bevix», gruñe Arix. «Debo admitir que esperaba a Rachiv».

      Bevix sonríe. «Rachiv ya está muerto», dice, y los hombros de Arix se desploman un poco. «Te ofrecimos todas las oportunidades para entregar el trono. Ahora, te lo quitaremos. Solo otro accidente más en este palacio maldito».

      Arix resopla ante eso, luciendo completamente despreocupado y casi pongo los ojos en blanco. Confía en él para enfrentar la muerte con esa mirada de "Me importa un carajo" en su rostro.

      «Fuiste uno de los asesores más cercanos de mi padre», dice Arix, como si hablara del clima.

      Bevix se encoge de hombros. «Perdiste la última pizca de tu apoyo cuando comenzaste a negociar con los bárbaros al otro lado del agua».

      Arix sonríe mientras los sonidos de los gritos resuenan en el pasillo.

      «Aquellos que me apoyan actualmente están matando a todos y cada uno de tus hombres. Los traidores nunca serán tolerados en mi corte. Puede que haya sido necesario que me tomara mi tiempo y pareciera indefenso y expuesto mientras descubría en quién podía confiar, pero tú nunca ibas a tomar mi trono. Tus números son mucho más bajos de lo que crees».

      Bevix enseña los dientes. Entonces, se vuelve hacia mí.

      «No te preocupes. Habrá lugar en mi cama para ti. Si eres muy buena, tal vez agregaré un segundo trono al lado del mío».

      «Vete a la mierda».

      Él frunce el ceño. «Tendremos que trabajar en esa boca tuya. Supongo que realmente no necesitas una lengua, ¿verdad?».

      Si está intentando enfurecer a Arix, no está funcionando. El rey ni siquiera me mira mientras Bevix saca su espada.

      El castillo tiembla cuando algo explota, y los ojos de Bevix se abren como platos. Me río.

      «No pensarías que serías el único que sabría cómo explotar mierda, ¿verdad? Ese es el sonido de los súbditos de Arix uniéndose a la pelea. Verás, lo aman como a su rey. Ellos no te quieren. Nadie te quiere».

      Arix me mira con sorpresa en sus ojos. No, no le conté sobre este pequeño plan. Sarissa y yo nos apresuramos a aumentar sus filas en el último minuto. Resulta que de aquellos que comercian en el mercado, la mayoría de sus súbditos más grandes y fuertes lo prefieren como rey. Y estaban demasiado dispuestos a ayudarnos. En algún lugar, Dexar y su tribu han unido fuerzas con los hombres de Arix, dejando a los guerreros de Rakiz para mantener el campamento principal a salvo de los dokhall.

      Esta pelea debe terminar rápidamente, antes de que los dokhall se den cuenta de que las defensas de Rakiz se han dividido por la mitad.

      Nos llega un rugido, el sonido es tan fuerte que parece sacudir el castillo, y me tapo los oídos con las manos.

      «¡Oh! ¿Eso?», pregunto cuando termina. «Ese es Dragix. Y realmente no debiste haber follado con el hombre que le salvó la vida y ayudó a su pareja embarazada». Tsss. «Los dragones son criaturas sorprendentemente leales».

      Arix se ríe, me envía una mirada de incredulidad y yo le sonrío.

      Bevix ruge y se lanza hacia el rey. Arix me empuja contra la pared de piedra y saca su espada, su rostro es duro, incluso mientras una pequeña sonrisa juega alrededor de su boca.

      Metal golpea metal, y desearía tener una espada propia. No es que ayudaría, ya que Arix y Bevix se están moviendo casi demasiado rápido para ver en el pequeño espacio.

      Pero tengo mi propio cuchillo. El que Zoey aseguró que estaba cubierto de veneno antes de entregármelo. Actualmente está metido en una funda en mi muslo que Nevada insistió en que tomara.

      Solo necesito acercarme lo suficiente para usarlo.

      Bevix se balancea salvajemente, perdiendo la paciencia, y Arix se aleja suavemente, riendo cuando la espada de su asesor golpea la pared rocosa.

      Por la forma en que muestra los dientes, Arix ha estado esperando este momento durante mucho tiempo.

      Una pelea suena detrás de mí y me giro, levantando las manos para defenderme, pero es demasiado tarde.

      «¿Zion?».

      Empuja su espada profundamente en mi estómago, y su sonrisa es feroz. Mi grito se fusiona con el rugido de Arix y caigo de rodillas.

      Es uno de los guardias a los que Arix confió mi seguridad.

      Parpadeo y Arix aparece de repente allí. Vuelvo a parpadear y la cabeza de Zion ya no está sobre su cuerpo. Otro parpadeo, y estoy acostada boca arriba, Arix se inclina sobre mí.

      Me las arreglo para alejarlo. «Detrás de ti».

      Arix gira, su espada una vez más se encuentra con la de Bevix. El rostro de su consejero está pálido y su ropa está roja en algunos lugares mientras sangra por pequeños cortes y acuchilla a Arix.

      Arix ha estado jugando con él como un gato con un ratón. Pero ahora ya no juega con él.

      De hecho, apenas presta atención, sus ojos se vuelven locos cuando se encuentran con los míos.

      «Aguanta», me ordena. «Solo aguanta».

      La agonía envuelve todo mi cuerpo. Pensé que sabía lo que era el dolor cuando empujé a Nevada a un lado, recibiendo una espada en el pecho.

      Eso no era nada comparado con esto.

      Todo mi abdomen arde como si estuviera en llamas. Me retuerzo incontrolablemente, pequeños ruidos salen de mi garganta. La muerte sería una bendición en este momento.

      Arix se está volviendo descuidado, la mayor parte de su atención está puesta en mí. Esto es exactamente lo que planeó Bevix. Sabía que nunca derrotaría al rey que entrena todas las mañanas como si estuviera poseído. Entonces decidió matarme primero, dividiendo el enfoque de Arix para que pudiera tomar su cabeza.

      No si puedo evitarlo.

      Bajo mi mano y casi me desmayo cuando el dolor se siente como cien cuchillos, todos ellos enterrados profundamente en mi estómago.

      Siempre quise ser más que decoración. Ahora puedo salvar la vida de un rey en un planeta alienígena.

      Mírame ahora, mamá.

      Mi mente está divagando y me obligo despiadadamente a concentrarme. Solo un poco más, y luego puedo cerrar los ojos.

      Arix se acerca a mí y Bevix se ríe, apartando la espada de Arix y hundiéndola en su pecho.

      No. Por favor, no.

      Grito, tratando de levantarme, pero estoy demasiado débil, mi sangre se acumula a mi alrededor. Debo estar soñando, porque Arix no muere. En cambio, se ríe, cortando con su espada el brazo de Bevix mientras el otro macho maldice.

      Le toma un tiempo a mi cerebro nublado entender. Luego, la camisa de Arix se abre, revelando un brillante verde esmeralda, que se oscurece a negro.

      Escamas de dragón. Arix lleva escamas de dragón debajo de la camisa.

      Bevix deja escapar un sonido estrangulado, y esta vez es él quien se vuelve descuidado mientras la furia lo hace balancearse salvajemente. Pero Arix apenas presta atención mientras intenta acercarse a mí.

      «Mantente despierta», ruge y yo asiento. «Todavía no he terminado».

      Mi mano se inclina hacia abajo. Afortunadamente, mi vestido tiene una abertura larga y estoy tirada en el suelo, con el cuchillo atado a mi muslo, burlándose de lo cerca que está.

      Envuelvo mi mano alrededor del cuchillo, pero no puedo sacarlo de la vaina del muslo de Nevada. Tiro, pero no pasa nada. La frustración hace que mi corazón se acelere y me obligo a relajarme. Un corazón palpitante significa que saldrá aún más sangre de mi cuerpo.

      El zumbido en mis oídos y los puntos negros que se apoderan de mi visión me indican que estoy perdiendo el conocimiento. Mi boca se abre cuando la cara de Nevada aparece frente a mis ojos, mostrando sus dientes. «Lucha», me ordena y Ellie asiente desde donde está junto a ella, con lágrimas corriendo por sus mejillas. «Tú puedes, Viv».

      De repente, Zoey también está allí. «Simplemente introdúcelo en su torrente sanguíneo como lo hablamos», insta. «Se debilitará instantáneamente, lo prometo».

      Mis ojos quieren cerrarse, pero Charlie me frunce el ceño. «Despierta», ordena. Ivy asiente con la cabeza. «Lastímalo, Vi».

      Lo intento de nuevo, un sollozo me abandona cuando mi mano se desliza del cuchillo. No puedo liberarlo.

      «De acuerdo con la trayectoria actual de ese cabrón, estará frente a ti en aproximadamente veinte segundos», señala Alexis, y rechina los dientes.

      «Diecinueve, dieciocho, diecisiete», es Beth, contando hacia atrás, su voz musical.

      «Saca el cuchillo, Vi».

      La voz de Sarissa me mantiene consciente mientras grito una maldición, usando lo que parece ser hasta el último gramo de mi fuerza para liberar el cuchillo.

      Sarissa me sonríe con orgullo, y todas las mujeres desaparecen cuando parpadeo de nuevo.

      Pérdida de sangre. O estoy cerca de la muerte o me estoy volviendo loca.

      Me sacudo, y el resto del mundo se desvanece cuando giro la cabeza, esperando hasta que Bevix baila lo suficientemente cerca.

      Él no me ve como una amenaza. Nadie me ve como una amenaza.

      No volverá a cometer ese error.

      Mi mano sale disparada y mi cuchillo corta a través de su tobillo, sacándole sangre. Maldice, pisoteando su bota en mi mano.

      Grito, pero él también.

      Zoey me prometió que el veneno sería de acción rápida y tenía razón. Bevix se inclina y se araña el pie, luego echa la cabeza hacia atrás y otro grito sale de su garganta.

      Levanta su espada, girándose hacia mí, y cambio el cuchillo a mi otra mano mientras avanza hacia mí, la rabia en sus ojos deja claro que no tiene nada que perder.

      Lanzo el cuchillo, un placer salvaje me llena mientras la hoja se entierra en su garganta. Bevix hace un sonido de asfixia y cae de rodillas.

      «Oye, mira, mi truco de la feria tenía un propósito, después de todo».

      Arix golpea su espada en el pecho de Bevix y luego patea al otro macho, dejándolo desangrado.

      La forma en que me estoy desangrando.

      Arix me toma en sus brazos y toso, siento un sabor metálico en mi boca. Eso no puede ser bueno.

      «Por lo que vale», me las arreglo para decir, «nunca íbamos a permitir que te lastimaran».

      La angustia destella en sus ojos, aunque rápidamente es reemplazada por la determinación de acero que conozco tan bien.

      «Lo sé. Cállate y conserva tus fuerzas».

      Me río de eso, pero me detengo rápidamente cuando empeora el dolor.

      Alcanzo la mano de Arix y la aprieto. «Escúchame. Por favor».

      Es el 'por favor' que funciona. Se inclina, presionando su frente contra la mía.

      Tomo una respiración profunda, necesitando sacar esto. «Toda mi vida, pensé que mi único valor era mi apariencia. Y la belleza es fugaz, lo que significaba que tenía que aferrarme a esa belleza con todas mis fuerzas, durante tanto tiempo como pudiera. Pensé que nadie realmente me querría. Pensé que no era digna de amor».

      Las lágrimas caen por mi rostro y Arix retrocede un poco para poder secarlas, sus ojos de medianoche oscurecidos por el dolor.

      Fuerzo una sonrisa. «Así que alejé a la gente primero. Estaba dispuesta a traicionarte al principio porque sabía que nunca serías capaz de amarme por mí, de ninguna manera. Así que también podría usarte para ayudarnos a todas a salir de este planeta».

      Puedo escuchar pasos corriendo hacia nosotros y sé que no tengo mucho tiempo. Cada vez es más difícil hablar.

      «Excepto que eres un buen hombre. Un gobernante increíble que se preocupa por su pueblo. Y cuando estoy contigo, me haces sentir como... más. No soy solo la chica que solo es buena para posar frente a una cámara. Contigo, me siento inteligente. Me siento divertida. Me siento vista».

      Roza su boca contra la mía, el movimiento es suave.

      «Así que gracias, Arix. Y lo siento. Nunca hubiera dejado que te lastimaran. Espero que lo sepas ahora».

      Fuerzo otra sonrisa, pero él no me devuelve la sonrisa, su expresión es una imagen de dolor.

      «No te atrevas a rendirte», dice entre dientes, mirándome. «Me perteneces».

      Las lágrimas llenan mis ojos por las palabras que siempre quise escuchar. Son agridulces. ¿Por qué la vida es tan injusta?

      «¿Me abrazas? Tengo tanto frio».

      El rugido enfurecido de Arix es lo último que escucho mientras mis ojos se cierran.
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      «¿Por qué no se ha despertado todavía?», exijo, casi incapaz de mirar a la hembra humana que yace tan quieta en mi cama.

      La sanadora me da una mirada compasiva. Pero ella no me miente. Su honestidad es la razón por la que ella es la sanadora en la que confío mi propia salud.

      «Puede que no se despierte, Su Majestad. Los humanos son mucho más pequeños que los braxianos y sus cuerpos son mucho menos eficientes para reemplazar su propia sangre. La pérdida severa de sangre puede provocar daño cerebral y falla orgánica».

      «Estaba hablando antes de perder el conocimiento». No menciono que parecía estar murmurando a sus amigos humanos, quienes obviamente no estaban cerca de los túneles donde estábamos nosotros.

      El sanador suspira. «Las bayas de cava no pueden hacer mucho. Incluso Dragix dijo que su curación podría no funcionar debido a la cantidad de sangre que perdió. Por ahora, debe negociar con los dioses».

      Eso, puedo hacerlo.

      La furia hace que me tiemblen las manos mientras miro el rostro de Vivian, tan pálido contra las sábanas oscuras.

      La paranoia de Korzyn demostró una vez más que nos salvó. El curandero le había alertado de que los hombres de Bevix habían prendido fuego a nuestras bayas de cava, obviamente para asegurar nuestra muerte. Pero obviamente no contó con Korzyn, quien, en secreto, e ilegalmente, cosechó sus propias bayas hace unos meses. Actualmente están creciendo cerca del jardín de mi madre.

      «¿Por qué no se despierta?».

      Me giro ante la voz de Sarissa mientras empuja la puerta. Su rostro está pálido por el dolor y su brazo está cubierto de vendas. Rechazó las bayas de cava después de que Korzyn la encontrara perdida en el bosque después de que ella matara a su captor y se liberara. Ella insistió en que las bayas fueran para aquellos que tenían heridas más graves, frunciendo el labio ante Korzyn cuando él amenazó con empujárselas por la garganta.

      Observo a mi comandante, cuya dura mirada está fija en las vendas que envuelven el brazo de Sarissa. Se da cuenta de que lo veo y él devuelve su atención a la ventana, aunque no tengo ninguna duda de que toda su atención sigue estando en la mujer que actualmente está conteniendo las lágrimas.

      «La sanadora dijo que su cerebro podría haber sido dañado», murmuro.

      Sarissa deja escapar un sollozo ahogado y prácticamente puedo sentir la ira de Korzyn mientras gira lentamente la cabeza en mi dirección, probablemente descontento con mi brutal honestidad. Lo ignoro, me acerco a Vivian y tomo su fría mano en la mía.

      «Tiene que despertarse», dice Sarissa, reafirmando sus labios. Se seca las lágrimas de la cara y se inclina hacia su prima. «Basta de dramatismo, Vi, es hora de volver a la tierra de los vivos. Te necesitamos».

      Todos miramos atentamente a Vivian por un momento, pero ella no da ninguna indicación de que nos haya escuchado. Sus ojos no parpadean, sus dedos no tiemblan. Le doy un beso en la mano antes de dejarla suavemente sobre la cama.

      «Necesito ir a hablar con Dexar», digo y Sarissa asiente. «Me quedaré con ella».

      Tiene cuidado de mantener su mirada lejos de Korzyn, quien me sigue en silencio fuera de la habitación.

      «Hice que fueran conducidos a tus aposentos», dice Korzyn. «Sé que no quieres dejarla».

      Asiento con la cabeza y abro la puerta, encontrando a Dexar y Alexis, su reina. Dragix también se apoya contra la pared, su brazo envuelto alrededor de la cintura de su pareja. Por la expresión de su rostro, no está nada feliz de que ella haya insistido en ir con él.

      «¿Cómo está ella?», exige Alexis. «Las demás querían estar aquí, pero Rakiz pensó que sería mejor dejar el campamento en menor número para evitar llamar la atención de los dokhall».

      Mi garganta se aprieta y no puedo decir las palabras. Korzyn cambia su mirada hacia mí, sus ojos son comprensivos antes de volver a mirar a Alexis.

      «Sin cambios», dice.

      La mano de Charlie tiembla mientras se aparta el cabello de la cara, y los labios de Alexis tiemblan hasta que los presiona, girando y enterrando la cabeza contra el pecho de Dexar.

      Tengo que alejarme de la vista, moviéndome hacia la ventana. Mi hermosa mujer pensó que no tenía a nadie más que a su prima. Pensaba que no tenía una verdadera familia. La angustia que muestran estas hembras demuestra lo contrario.

      Una vez me dijo que la tribu de Rakiz era una familia. Pero las palabras eran melancólicas, como si ella no fuera parte de esa familia.

      Despierta, Vivian, y mira cuánto se preocupan por ti estas personas.

      Charlie respira hondo. «¿Podemos verla?».

      Asiento con la cabeza, y las mujeres se mudan inmediatamente a mi dormitorio, donde mi mujer aún yace como muerta, cinco días después de que uno de mis guardias la apuñalara con la espada que le di.

      Ni siquiera pensé en hacerla usar escamas de dragón. No creía que pudiera ser el objetivo. Su lucha por mantenerse con vida es mi culpa.

      Korzyn me mira de nuevo y obviamente se da cuenta de que soy incapaz de cualquier cosa que no implique sentarme al lado de Vivian y rogarle que se despierte.

      «Les agradecemos su ayuda», dice Korzyn formalmente, y ambos hombres asienten.

      «Rakiz habría venido, pero se niega a dejar a su pareja mientras su hijo es tan pequeño», murmura Dexar, y yo asiento.

      La primera vez que vi a este macho, me burlé de él, llamándolo bárbaro. Y, sin embargo, fueron sus fuerzas las que aseguraron mi castillo mientras yo no podía apartarme de Vivian.

      «Todos tus guardias actuales han sido interrogados», dice Dragix, con los ojos entrecerrados mientras se apoya contra la pared.

      «Explícate», digo, y sus ojos brillan dorados. «Por favor», corrijo, y él me muestra los dientes, pero obedece.

      Soy capaz de hablar de mente a mente. Lo miro boquiabierto cuando su voz suena en mi cabeza, sus labios se cierran con fuerza.

      «Pensé que solo podías hablar de esta manera con tu hembra», admito.

      «Por lo general, elijo solo hablarle a mi Charlie de esta manera», dice, mirando hacia mi habitación como si ya extrañara a su pareja. Intento suprimir los celos que se arrastran por mi garganta, haciéndome imposible hablar.

      Despierta, Vivian. Te necesito.

      «Con unas pocas palabras en sus mentes, Dragix pudo convencer a tus hombres de que puede leer sus pensamientos», sonríe Dexar, mostrando dientes blancos. «Una idea brillante, de verdad. Tres guardias confesaron al instante, mientras que más tarde se descubrió que un cuarto estaba al tanto de los traidores, incluso si no estaba en connivencia directamente con ellos».

      «Gracias», digo, ansioso por volver con Vivian. «Necesitaré unos días para poner mi ejército en orden y luego marcharemos hacia el campamento de Rakiz».

      Dexar frunce el ceño y Korzyn se aclara la garganta. «Nos uniremos a su guerra contra los dokhalls», dice.

      Si bien habíamos acordado proporcionar guerreros para su lucha, hoy marca el primer día de nuestra alianza oficial con las tribus bárbaras.

      Dragix no muestra sorpresa, pero prácticamente puedo sentirlo irradiando al dragón.

      «¿Por qué?».

      «Vinieron en mi ayuda sin nada que ganar», le digo.

      «Las hembras humanas están bajo nuestra protección», me recuerda Dexar.

      «Fácilmente podrías haberlas sacado de contrabando», dice Korzyn. El atisbo de una sonrisa juega alrededor de su boca. «Habrían luchado como karja salvajes, pero creo que podrías haberlas llevado de vuelta al otro lado del agua».

      «Vivian y Sarissa pidieron nuestra ayuda».

      Me doy la vuelta, incapaz de hablar cuando siento como si una mishua estuviera de pie sobre mi pecho. Si bien pensé que mi mujer estaba conspirando en mi contra, en secreto planeaba usar sus contactos para salvarme a mí y a cualquiera que me fuera leal.

      «Y tú proporcionaste esa ayuda», dice Korzyn. «Será recordado».

      Me pican las manos con la necesidad de volver a mi dormitorio y miro por encima del hombro.

      La voz de Dragix interrumpe mis pensamientos.

      «Llevaremos a nuestras hembras a casa ahora. Sin embargo, prepárate, ya han establecido un horario para las visitas. Volaré de regreso con Beth e Ivy por la mañana».

      Los ojos de Dragix se iluminan divertidos y yo asiento. No creo que alguna vez me acostumbre a escuchar otra voz en mi cabeza.

      Alexis y Charlie regresan, ambas con los ojos enrojecidos. Sus machos las envuelven instantáneamente en sus brazos, y ya no puedo soportar mirar. Les hago un gesto con la cabeza y me doy la vuelta para regresar a mi habitación, donde Vivian sigue inconsciente, con el rostro demasiado pálido.

      Sarissa se levanta de la cama y sale, sus movimientos son lentos, como si cada paso fuera difícil. Korzyn le murmura algo en la habitación de al lado, y su voz es ronca cuando responde.

      Me acuesto de lado junto a Vivian, ignorando a la sanadora mientras se aleja, murmurando algo acerca de volver más tarde para cambiar sus vendajes.

      «Esta es la segunda vez que casi mueres en mi planeta», murmuro, apartando el cabello de Vivian de su rostro. «Sin contar la forma en que te estrellaste aquí en esa nave. Cuando te despiertes, tendrás que convencerme de que no te ate a mi cama donde pueda mantenerte a salvo».

      Apoyo la cabeza en su almohada, respirándola. «Arrugarás la nariz y me darás esa mirada desdeñosa y fantasearé con quitarte la ropa. Entonces dirás algo sarcástico y besaré tu boca inteligente».

      Beso su mejilla, tratando de no darme cuenta de lo fría que está su piel. Pongo más mantas sobre ella, haciendo una nota mental para agregar más leños al fuego.

      «Me siento solo sin ti», murmuro contra su piel. «Te necesito».

      Esto es mi culpa. Estaba tan concentrado en vengar a mis padres que no pude proteger a la hembra que significa todo para mí. Hice lo mejor que pude para alejarla, para tratarla como si fuera solo otra hembra calentando mi cama. Pero el momento en que vi a Zion deslizar su espada en su estómago fue el momento en que dejé de mentirme a mí mismo.

      Vivian es mía. Y cuando se despierte, haré que se dé cuenta de que yo también soy suyo.

      Suspiro, mi garganta se siente áspera con rabia apenas reprimida. Mis enemigos tuvieron éxito después de todo. Puede que no me hayan matado, pero me han hecho pedazos.

      

  




Vivian

      Mi estómago me está quemando viva.

      Me estremezco, moviéndome en un intento de aliviar el dolor, pero solo empeora.

      Algo se aprieta alrededor de mi pecho y mi respiración comienza a salir en jadeos agudos.

      «¿Vivian? Abre tus ojos».

      Ojos. Así es. Tengo ojos. Pero están tan pesados. Tal vez si los mantengo cerrados por un poco más de tiempo, el dolor que está arañando mi cuerpo desaparecerá.

      «Por favor, preciosa. Han pasado ocho días».

      Frunzo el ceño, e incluso ese ligero movimiento parece excitar la voz baja en mi oído.

      «Ocho días sin esos hermosos ojos azules mirándome fijamente. Ten piedad, Vivian. Muéstrame que todavía sigues conmigo».

      La voz es ronca y.… atormentada. Está llena de dolor y tristeza, y por alguna razón, hace que me duela más el pecho.

      Haré cualquier cosa para aliviar el dolor de esa voz.

      Abrir los ojos se siente como hacer un túnel a través del concreto, pero respiro profundamente, ignorando la forma en que tira de mi estómago.

      «Ahí tienes».

      Parpadeo mientras miro el rostro más hermoso que he visto en mi vida.

      «Puede que esté aturdida», dice una voz femenina. «Tampoco sabemos si la pérdida de sangre ha dañado su cerebro».

      Ese rostro se tensa cuando el hombre enseña los dientes en dirección a esa voz, y suenan pasos, seguidos por la apertura y el cierre de una puerta.

      «Sabes quién soy, ¿verdad, preciosa?».

      Arix. Todo vuelve a mí ahora. Me duele el estómago porque estaba jodidamente empalada en la espada de Zion.

      Arix parece haber envejecido veinte años. Tiene nuevas líneas entre las cejas y, por los círculos oscuros debajo de los ojos, no ha dormido bien durante días.

      Me muevo, haciendo una mueca inmediatamente por el dolor, y Arix se vuelve, rugiendo para que regrese la sanadora.

      «Eso depende», me las arreglo para decir, y cada palabra se siente como un logro. «¿Qué tan enojado estés conmigo?».

      No creo haber visto nunca el alivio apoderarse de la cara de alguien de la forma en que lo hace la de Arix. Su rostro se queda en blanco, y luego cierra los ojos, enterrando su cabeza en mi cuello mientras se estremece.

      Alguien se aclara la garganta y él se aleja, dejándome lamentando su pérdida. Sin embargo, no va muy lejos, tomando una taza de uno de sus curanderos.

      «Esto ayudará con el dolor», dice ella.

      «¿Me dará sueño?».

      Estoy cansada de dormir. Ocho días es mucho para perderse.

      Ella asiente y yo frunzo el ceño y abro la boca, pero Arix me la lleva a los labios con ojos duros.

      «Por favor», dice. «Me duele verte sufrir».

      El tipo sabe exactamente qué decir para hacerme aceptarlo y suspiro, bebiendo el líquido. Sabe afrutado, con un amargor subyacente, pero pega rápido. No aprecio la sensación de flotar sobre mi cuerpo, pero el dolor de mi abdomen ya no ruge a través de mí como un incendio forestal.

      «Tenemos que hablar», murmuro.

      «Cuando te sientas mejor».

      Abro la boca para protestar, pero Arix se acuesta a mi lado, acercándome suavemente a él, y suspiro en su lugar, absorbiendo la sensación de él contra mí.

      Incluso si es solo temporal.
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      Vivian

      

      «Arix, vamos. Si no salgo de esta cama pronto, me volveré loca».

      «Sigues herida».

      «Los curanderos dijeron que estoy bien para comenzar a moverme».

      «Dijeron que podías ir al baño sola. No dijeron nada sobre vagar por el castillo».

      Varón obstinado. Le frunzo el ceño y él me devuelve el ceño antes de volver a centrar su atención en los papeles que está leyendo.

      No ha hecho que me trasladen a mis habitaciones. En cambio, está trabajando desde el sofá largo frente al fuego, donde puede asegurarse de que no esté haciendo nada loco como, ya sabes, caminar a su sala de estar sin ayuda.

      «Date un respiro, porque sabes que no te dejará levantarte de la cama hasta que los curanderos te den el visto bueno».

      Frunzo el ceño a Sarissa, quien me sonríe, levantando una ceja. «Para ser justos, después de lo que pasó, realmente no puedes culparlo. Escuché que todo fue muy dramático. Muchos asesinatos y desmayos. Muy Romeo y Julieta de tu parte».

      Sarissa ha perdido peso, sus pómulos están más marcados que nunca. La culpa flota a través de mí al recordar lo que mi casi muerte le hizo a mi prima. Ella ya ha perdido más que la mayoría de la gente. Verme acercarme tanto a la salida debe haber sido un infierno para ella.

      Aparentemente, Varge supo rápidamente que no íbamos a cooperar. Así que sus planes tuvieron que cambiar. El primer paso fue sacar a Sarissa para que no pudiera hablar sobre lo que había visto. Luego, Bevix me mantendría oculta en sus habitaciones hasta que se aburriera de mí y me matara también. Le dirían a Rakiz que ambas habíamos sido asesinadas durante el batalla, y él nunca lo sabría de otra manera.

      Excepto que obviamente no conocen a Rakiz o Nevada, porque aparecieron con el ejército más grande que pudieron encontrar. Abriendo así una lata de mierda.

      Levanto mi brazo, alcanzando una taza de agua y me estremezco. A decir verdad, todavía me siento como una mierda. Los curanderos me rodean constantemente y parecen tan sorprendidos como yo de que no esté muerta.

      Tuve suerte cuando Zion me apuñaló. No afectó mis órganos críticos, pero aun así perdí una gran cantidad de sangre. Las bayas del cava ayudaron a mi cuerpo a regenerar esa sangre, pero me ha dejado débil como un gatito.

      «Holaaaa», llama una voz. Arix me mira y suspira, y no puedo evitar reír.

      Te dije que me dejaras volver a mis habitaciones.

      Sacude la cabeza, su mirada recorre mi cuerpo posesivamente. «Estás justo donde te quiero».

      «Ugh», dice Sarissa, y le sonrío. Algo se relaja en mi pecho cuando Arix se pone gruñón y deja en claro que todavía me quiere. Se niega a hablar sobre lo sucedido y dice que puede esperar hasta que me sienta mejor. A decir verdad, prefiero terminar con esa conversación. No quiero que se sienta obligado a mantenerme aquí porque todavía me estoy recuperando. Si nos va a echar a mí y a mi prima de su reino, prefiero que lo haga antes de que me encariñe aún más.

      Sarissa mira las notas que está escribiendo, con el ceño fruncido. Obviamente, no tuvimos oportunidad de encontrar el chip de control que necesitábamos. En lugar de negociar con nosotras, el jefe de Varge hizo secuestrar a Sarissa, probablemente consciente de que habíamos decidido no cooperar. Ahora, Sarissa intenta frenéticamente encontrar una solución a nuestro problema, antes de que tengamos que decirles a Clara y a los demás que no hay chip.

      «¿Todavía estás en la cama?», Nevada me sonríe, Rakiz a su lado. Arix asiente con la cabeza, se pone de pie y, mirándome por última vez, le hace un gesto al rey de la tribu para que lo siga a la sala de estar.

      Le saco la lengua. «Aparentemente, soy una flor frágil».

      «Casi mueres». La voz de Sarissa es aguda y Nevada levanta una ceja. «Toma», dice, entregándole a Danica. «Toma un tranquilizante».

      Ivy sigue a Nevada a la habitación y cierra la puerta detrás de ella. «No puedes dejar a tu bebé con todos», le dice a Nevada.

      «Espera, ¿no puedo?».

      Sarissa pone los ojos en blanco, pero incluso ella no es inmune a la sobrecarga de ternura que es Danica, y le sonríe, haciendo sonidos de arrullos.

      «¿Cómo es que ya es tan grande?».

      «Lo sé, ¿verdad?», Nevada sonríe. «Está creciendo como mala hierba».

      «¿Le gustó su primer vuelo?».

      «Lo amó. Tendrá al tío Dragix haciendo tonel con ella tan pronto como esté caminando. Dani tiene ese dragón envuelto alrededor de su dedo meñique».

      Se deja caer en la cama, mientras Ivy se acerca a Sarissa y le lanza una frambuesa a Danica.

      «Charlie no pudo venir hoy. Está enferma otra vez».

      Arrugo la frente. «¿Qué pasa con ese té de bayas?».

      «Ha usado de todo», dice Ivy. «Ahora que los suministros de bayas de cava son aún más limitados, le prohibió a Dragix que pidiera más».

      «Estoy segura de que se lo tomó bien», dice Sarissa, mientras rebota suavemente a Danica en sus brazos.

      Nevada pone los ojos en blanco. «Conoces a esos braxianos. Estaría bien si alguien más perdiera una pierna o dos, siempre y cuando Charlie pudiera contener su desayuno».

      Me río. «Son bastante decididos. Ustedes no necesitan venir todos los días, ya saben».

      Las otras mujeres se han ido turnando. Beth y Zoey visitaron ayer, Zoey dejó un ungüento para mi cicatriz. Sinceramente, espero con ansias cada visita, no solo porque son buenas distracciones del hermoso hombre que me observa desde su sofá.

      Nevada agita su mano. «Casi mueres, tonta. Además, aprovechamos la oportunidad para estar atentos a los dokhalls. Resulta que les resulta difícil reclutar a los zintas después de que Arix dejara claro que cualquiera que los sorprendiera ayudándolos sería expulsado de su reino».

      Mi corazón se calienta con eso, pero me muerdo el labio con frustración.

      «¿Y cómo está tu braxiano?», pregunta Nevada. «Me doy cuenta de que todavía estás en su cama».

      Me muerdo el labio, ignorando la risa baja de Sarissa. «Todavía no hemos hablado».

      Ivy deja escapar un silbido bajo. «Ojalá pudiera ser una mosca en la pared para esa conversación. Va a ser una maravilla».

      La fulmino con la mirada, pero no puedo evitar sonreír mientras ella me sonríe, sus ojos brillan con diversión. «Me alegro de poder ser entretenida».

      «Alguien tiene que serlo. Todas estamos encerradas en ese campamento sin nada que hacer más que reunir nuestros ejércitos. Vrex tiene sus espías, pero es demasiado reconocible para obtener información él mismo. Se está volviendo loco de aburrimiento».

      Charlamos durante unos minutos más, pero mis párpados pronto están tan pesados que apenas puedo mantenerlos abiertos.

      «Te dejaremos descansar un poco», sonríe Ivy, mientras Sarissa le devuelve a Danica a Nevada. Todavía estoy demasiado débil para sostenerla, así que Nevada se inclina cerca de la cama para que pueda besar la suave cabeza de la bebé.

      «Gracias por su visita».

      «Cuando quieras».

      Con un último gesto, desaparecen en un torbellino de sarcasmo y sonrisas rápidas.

      «Esas mujeres podrían dirigir este planeta», murmura Sarissa, y me río mientras mis ojos se cierran.

      

  




Vivian

      Hoy es el día.

      Finalmente me han dado el visto bueno para reanudar mis actividades normales.

      Si esas actividades incluyen pasar la mayor parte del día descansando.

      Lo que sea. Ya no estoy en cama, y eso es todo lo que importa. Porque eso significa que Arix finalmente tiene que hablar conmigo.

      «Dijiste que podíamos hablar cuando estuviera mejor. Estoy mejor».

      «Todavía estás débil».

      Estamos de pie en su sala de estar, una gran bandeja de lo que se supone que es nuestro almuerzo se asienta en la mesa entre nosotros.

      «¿Quieres que me vaya? ¿Es por eso que no tendrás esta conversación conmigo hasta que esté completamente mejor?».

      Arix frunce el ceño. «No».

      Regreso a su dormitorio y recojo el largo trozo de papel que he estado guardando debajo de la almohada. Arix me sigue, sus ojos oscuros e insondables.

      «Tengo algo para ti», le digo. Levanta una ceja, pero su mirada cae al largo pergamino en mi mano.

      «¿Qué es?».

      «Una lista de todos los que te traicionaron», digo con un nudo en la garganta. «Supongo que mi nombre debería estar en la parte superior de la lista, pero tú ya sabes acerca de mí. Tus asesores y guardias no fueron tan cuidadosos como deberían haber sido con Sarissa y conmigo. Investigamos al hombre que hizo el trato con nosotras y pudimos relacionarlo con algunas personas en este castillo. Sé que Dragix investigó un poco por su cuenta, pero pensé que podrías cotejar lo que ya sabes con esta lista».

      Le entrego el pergamino y junto mis manos vacías. «No nos habíamos dado cuenta de que todos los caminos conducían a Bevix, obviamente, pero estas son las personas que sabemos con certeza que estaban en el plan para tomar tu corona».

      «Y mi cabeza».

      Me estremezco. «Y tu cabeza».

      Mi corazón late con fuerza cuando sus ojos se encuentran con los míos, pero por primera vez en mucho tiempo, no puedo determinar lo que está pensando.

      «No te culpes», dice finalmente. «Se esperaba que sus guardias permitieran que se les acercaran en ese mercado».

      Pensé que fue Zion quien hizo que eso sucediera. Arrugo la frente. «¿Me tendiste una trampa? Hijo de puta».

      Él ríe. «¿Necesito recordarte que me estuviste traicionando activamente todo este tiempo?».

      «No pensé que saldrías lastimado, idiota. Y no pude seguir adelante con eso hasta el final. ¿Sabías que alguien me usaría?».

      «Pensé que era probable. Ni tú ni tu prima fueron discretas acerca de lo mucho que querían salir de este planeta». Su boca se tuerce y yo levanto la barbilla, mis fosas nasales se dilatan. Sus palabras pasan por mi mente y, por un momento, estoy de regreso en su salón de baile, su cuerpo duro cubre el mío, protegiéndome de las explosiones.

      “La gente me ha estado traicionando toda mi vida. ¿Por qué la hermosa mujer que sostenía mi corazón en su diminuta mano debería ser diferente?”.

      Me aclaro la garganta. «Pensaste que te pondría para ser asesinado».

      Se encoge de hombros. «Parecía probable, basado en lo que sabía de mis enemigos. Pero Varge se quebró bajo la tortura. Le contó a Korzyn que el plan original era asesinarme en el baile. No fue hasta que se dieron cuenta de que no se podía confiar en ti y en Sarissa para cumplir con su parte del trato que trasladaron sus planes al banquete».

      «¿Y las escamas de dragón?».

      «Una garantía. Una buena manera de ver quién sería el traidor. Lo único que lamento es que no anticipé que te lastimarían. Si hubiera estado pensando con claridad, me habría asegurado de que también llevaras un escudo».

      «Pensé que estabas muerto cuando te lanzó esa espada». Se encoge de hombros y yo frunzo el ceño. «¿Qué pasa si apunta a tu cabeza?».

      «De cualquier manera, se terminaría. Me niego a vivir mi vida rodeada de personas en las que no puedo confiar. Prefiero elegir la muerte».

      Aparto la mirada de eso. Por supuesto, el honor significaría todo para un hombre que perdió a sus padres en la peor traición imaginable.

      La cabeza me da vueltas de repente y me hundo en la silla más cercana. Arix se arrodilla instantáneamente frente a mí, sus manos ahuecan mi rostro.

      «¿Estás bien? ¿Necesitas un sanador?».

      «Estoy bien. Solo lidiando con el hecho de que lo supiste todo este tiempo. ¿Había algo real entre nosotros?».

      Espero que sonría y haga una broma lasciva sobre las numerosas veces que me llevó a la cama en las últimas semanas. En cambio, la decepción brilla en sus ojos, rápidamente cubierta por la indiferencia cuando se pone de pie.

      «Tengo algo para ti también».

      Mete la mano en el bolsillo y luego levanta la mano. Frunzo el ceño, poniéndome de pie, y no es hasta que inclina su mano más cerca de la luz que me doy cuenta de que está sosteniendo algo diminuto entre su índice y su pulgar.

      Bajo la cabeza. Parece un... chip. Levanto la vista y me encuentro con su mirada de medianoche.

      «No entiendo».

      «He tenido a mi gente buscándolo desde que declaré la guerra a los dokhalls. Fue sorprendentemente fácil lograr que se enfrentaran entre sí con un poco de tortura. En cuestión de días, sabíamos qué grupo de dokhalls tenía el chip. Mis guerreros recibieron instrucciones de registrar cuidadosamente cada dokhall que mataron».

      Lo miro fijamente, mi corazón se acelera. Podemos salir de este planeta. Podemos vengarnos. Si queremos, incluso podemos volver a la Tierra, volver a nuestras vidas. Pero, ¿por qué tengo ganas de llorar?

      Arix está estudiando mi rostro atentamente. Todo lo que ve ha traído una leve sonrisa a su rostro.

      «¿Qué estás pensando?», me pregunta

      «N.… no lo sé», tartamudeo. G.… gracias. No necesitabas hacer esto».

      «Esto es lo que quieres. Por alguna razón, he estado consumido por darte lo que quieres desde el momento en que te conocí». Él mira hacia otro lado. «Para mi propio perjuicio».

      La culpa tuerce mi corazón. «Lo lamento».

      «Lo sé».

      «¿Me perdonarás?».

      «Eso depende».

      Parpadeo hacia él. «¿De qué?».

      Me da una mirada enigmática pero no responde y yo le frunzo el ceño.

      Él simplemente niega con la cabeza. «Deberías darle esto a tu prima», dice, colocando el chip en mi mano y envolviéndolo con mis dedos de forma segura. Besa mi puño y luego se aleja, ignorándome mientras llamo su nombre.

      Sarissa está en su habitación, una vez más revisando sus notas. Ella levanta la vista, su boca se curva.

      «Es bueno verte de nuevo en pie. ¿Tienes hambre?».

      Ni siquiera puedo hablar, así que, en lugar de eso, levanto el chip. La boca de Sarissa se abre y se pone de pie de un salto, arrebatándolo de mi mano, sus dedos manejándolo como si estuviera hecho de vidrio.

      «¡Qué carajo!».

      «Arix hizo que su gente lo buscara todo este tiempo». Me tiembla el labio inferior y lo aprieto con los dientes.

      «Guau. Debes ser increíble en la cama. Buen trabajo, prima».

      Ella me sonríe, pero ni siquiera me atrevo a fingir una sonrisa.

      «¿Qué ocurre?».

      No puedo hablar porque tengo un nudo en la garganta y ella inclina la cabeza.

      «Vi», dice ella. «Esto es increíble. Esto significa que probablemente podemos salir de este planeta. Vamos a hacer que los grivath paguen por lo que nos hicieron. Y los dokhall también. Ninguna otra mujer humana va a pasar por lo que pasamos nosotras».

      Asiento, y ella me mira fijamente durante un largo momento, finalmente se aparta y levanta las manos.

      «Es por el pene real, ¿no?».

      Asiento, parpadeando para contener las lágrimas. «No solo es el pene, sino el hombre mismo. No creo que pueda dejarlo».

      Suspira. «¿Qué te dije, Vi? No te apegues. ¿Qué sucede si salimos de este planeta y te dejamos atrás, y luego se separan o algo así?».

      Mi corazón se hunde ante el pensamiento. «Debo ser una idiota, porque es un riesgo que estoy dispuesta a correr».

      Sarissa suspira. «No eres una idiota. Estás enamorada».

      La miro. «Espera. ¿Me estabas probando hace un momento?».

      Ella se ríe, pero sus ojos están húmedos. «Estás dispuesta a renunciar a cualquier futuro que incluya Starbucks. Eso lo dice todo».

      Me giro. Estoy enamorada.

      Pensé que sabía lo que era el amor. Creí que era como una brasa, escondida y protegida en lo profundo del alma de una persona. En realidad, el amor es un incendio forestal que quema todo lo que creías saber. Se acerca sigilosamente a ti, casi en silencio, hasta que de repente te vence, rodeado de llamas. Y atravesarías esas llamas si eso significara que podrías pasar el resto de tu vida con esa persona.

      Pero la vida no es un cuento de hadas.

      «¿Qué pasa si me quedo y luego, en unos meses, estamos cansados el uno del otro?».

      «Después de lo que ustedes pasaron, estoy dispuesta a apostar que eso no sucederá. Él te ama, niña. Por mucho que me gustaría decirte lo contrario, entonces vendrías conmigo, es obvio cada vez que están juntos en la misma habitación. A veces, te mira como si le doliera físicamente apartar la mirada. Y de vez en cuando, sus manos se curvan, como si quisiera alcanzarte, y apenas se contiene».

      Dejo de caminar y la miro, mi corazón se acelera. «¿Hablas en serio?».

      Ella me mira. «Observadora entrenada, ¿recuerdas? Sé lo que he visto. Sin mencionar que fue un desastre absoluto cuando estuviste inconsciente todos esos días. Korzyn tuvo que amenazarlo con drogarlo para que comiera y se bañara».

      Mastico eso, volviéndome para mirar por la ventana a los jardines de abajo. «¿Crees que estaría cometiendo un error si me quedo?».

      «No quiero que te quedes, pero ese es mi egoísmo. Siento que te acabo de encontrar y no quiero volver a perderte. Pero tienes que hacer lo que es mejor para ti. Un amor como el tuyo… creo que tienes suerte si te pasa una vez en la vida. Serías una tonta si le dieras la espalda».

      «¿Entonces qué hago ahora?».

      «Parece que necesitas ir a hablar con ese rey arrogante. Y necesito averiguar cómo devolverle este chip a Alexis».

      Abro la boca para protestar, pero ella señala hacia la puerta, con los ojos brillantes. «Ve».

      Y voy.

      Todavía no tengo la energía para correr, pero camino lo más rápido que puedo por el pasillo. La urgencia me llena, y maldigo mi cuerpo enclenque mientras camino de regreso a las habitaciones de Arix.

      Mi respiración me deja cuando me estrello contra un baúl, cayendo hacia atrás. Fuertes brazos me agarran, impidiéndome apenas aterrizar sobre mi trasero.

      Arix.

      Su rostro está atormentado.

      «¿Ya estás corriendo?».

      Abro la boca y me da una ligera sacudida. «En el momento en que te vi, supe que me arruinarías».

      Parpadeo hacia él, todavía sin aliento, y él me acerca más, inclinándose hasta que su cara está cerca de la mía.

      «Eres una mentirosa», gruñe. «Eres salvaje y ni siquiera lo sabes. Engañas cuando te conviene, incluso si te sientes mal por ello. Harías cualquier cosa para salirte con la tuya si puedes justificarlo como si salvara a otra persona. Incluso si eso significa que nunca serás feliz».

      Abro la boca y él se inclina aún más cerca con un gruñido. «Y te amo sin reservas. Me vuelves estúpido. Has logrado poner de rodillas a un rey. Entonces, ¿me dejarás aquí, arrastrándome por ti? ¿O admitirás que también me amas?».

      Sus palabras aflojan algo apretado en mi pecho y de repente puedo tomar una respiración completa de nuevo. Levanto mi mano, enterrándola en su cabello. Su expresión se vuelve salvaje y le muestro los dientes, furiosa, extasiada y completamente, increíblemente viva.

      «Te amo», gruño. «Tanto que duele. ¿Eres feliz ahora?».

      Él echa la cabeza hacia atrás y se ríe. «¿Feliz?».

      Dobla las rodillas y de repente estoy en sus brazos mientras regresa a sus habitaciones.

      «Te estaba esperando antes de saber que existías», murmura, y me inclino, enrollando mis brazos alrededor de su cuello.

      «¿De verdad me amas?».

      «No dejaría que ninguna otra mujer pensara siquiera en traicionarme. Me imaginé que era solo la forma en que caímos, o tal vez la emoción de alguien nuevo. Pero cuando pensé que nunca despertarías, quise acostarme a tu lado y no moverme por el resto de mi vida».

      Empuja la puerta de su habitación para abrirla y yo limpio mi cara mojada contra su camisa. Él deja escapar una risa baja. No más de eso.

      Mis lágrimas siguen cayendo y me coloca suavemente en el suelo antes de besar las lágrimas de mi rostro.

      Resoplo. «Siempre pensé que estaba dañada. Pensaba que nunca llegaría a nada, así que nunca traté de ser más de lo que decían que podía ser. Me senté y dejé que me tomaran fotos y sonreí y moví los brazos y las piernas e incliné la cabeza, y crecí y lo hice todo de nuevo. Y luego vine aquí. Y me enseñaste que yo era más que un títere».

      «Shhh», me tranquiliza Arix. «Eres muchas cosas, pero no eres el títere de nadie».

      Le sonrío temblorosa y toma mi rostro con su enorme mano, inclinándose para rozar sus labios contra los míos. El beso es lento, suave y tan tierno que las lágrimas llenan mis ojos una vez más.

      Mi estómago se agita al sentir sus manos sobre mí. Se siente como si hubieran pasado años desde que me tocó así y gimo, acercándolo más.

      Se niega a profundizar nuestro beso y dejo escapar un gruñido que lo hace reír contra mi boca.

      «Más», exijo.

      «Shhh. Suavemente».

      Mantiene su boca en la mía mientras me levanta, llevándome a la cama, donde me sigue hasta que estoy acostada boca arriba y él se inclina sobre mí.

      Mis manos se aferran a sus hombros, y luego trato de quitarle la camisa cuando deja escapar una risa ligeramente ahogada.

      «No, preciosa. Todavía no estás lo suficientemente curada para eso».

      Gruño. «¿Me estás tomando el pelo?».

      «Déjame hacerte sentir bien».

      Abro la boca para darle instrucciones explícitas que detallan exactamente cómo puede hacer eso, pero me calla con otro beso, sus manos se mueven hacia los cordones de mi vestido. Los afloja, dejando escapar un gemido bajo cuando mis senos se liberan.

      En unos momentos, estoy desnuda, mirando al hombre que siempre ha hecho que mi corazón lata más rápido.

      «Esto es mejor».

      Él sonríe ante eso, pero hago un puchero cuando me doy cuenta de que todavía no se quita la ropa. En cambio, me besa de nuevo, nuestras lenguas se entrelazan íntimamente mientras deslizo mis piernas alrededor de él, frotándome contra él.

      Dirige su atención a mis pechos, besándolos, antes de tomar uno de mis pezones en su boca. Suspiro mientras él chupa y juega, volviéndome loca de anticipación.

      Besa a lo largo de la cicatriz blanca sobre mi pecho, su ceja baja. Luego baja lentamente, hasta que se queda mirando la cicatriz roja cerca de mi cadera derecha. Se estremece, presionando sus labios contra la lesión por un largo momento.

      Suspiro, enterrando mis dedos en su cabello mientras él avanza, rozando el roce de su mejilla contra mi bajo vientre de una manera que me hace reír.

      Lo hace de nuevo, sonriéndome. «Amo tu risa».

      Puedo sentir su necesidad de mí mientras se mueve hacia abajo de nuevo, su lengua sondeándome mientras dejo escapar un gemido. Continúa chupando y lamiendo, volviéndome loca hasta que me destrozo en sus brazos.

      Simplemente desliza sus manos debajo de mi trasero, levantándome más cerca de su boca.

      «No he terminado».

      Jadeo cuando él entierra su lengua más profundamente, antes de subir a mi clítoris donde acaricia, volviéndome loca. Libera una de sus manos y me penetra con un dedo grande, dejando escapar una risa áspera mientras me aprieto a su alrededor, mis músculos se vuelven lánguidos por el éxtasis.

      Me hace correrme tres veces más, hasta que estoy exhausta, temblando en sus brazos.

      «Ahora tú», digo arrastrando las palabras mientras se acuesta, levantándome hasta que estoy acurrucada contra su pecho.

      Él ríe. «Tenemos mucho tiempo, mi amor. Duérmete».
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      Vivian

      

      «¿Estás segura de que quieres seguir con esto?», Sarissa me pregunta, una sonrisa jugando alrededor de su boca.

      Me río, mareada de felicidad. «Estoy más segura que nunca de nada en toda mi vida».

      Cauri le lanza una mirada a Sarissa y yo escondo una sonrisa. Todavía no hay amor entre ellas. Desearía que mis amigas hubieran estado aquí para esto, pero a diferencia de Beth, no estoy dispuesta a esperar para oficializar las cosas. E incluso si lo estuviera, mi rey alienígena no se enteraría.

      Las ceremonias de apareamiento son diferentes en este lado del agua. En primer lugar, no hay fuego. En segundo lugar, esta también será mi coronación. Incluso sin la amenaza de los dokhall y los zinta, no habría esperado que la otra mujer hiciera el viaje. Ellie aún no ha tenido a su bebé, y sé que no soy la única que empieza a preocuparse.

      Al menos Sarissa está aquí. Y mientras ella bromea sobre que soy una novia fugitiva, sé que está feliz por mí.

      Nunca imaginé casarme en la tierra. Nunca conocí a nadie que me hiciera ni remotamente cerca de imaginarme usando un gran vestido blanco y caminando por un pasillo. Tal vez por eso me he decantado por el negro puro e implacable.

      Observo mi reflejo en el espejo, e incluso tengo que admitir que me veo genial. El material de mi vestido es tan fino que casi me recuerda a las telarañas, envueltas sobre una capa interior sedosa. Diminutas joyas captan la luz cuando me muevo, y el vestido abraza cada centímetro de mi cuerpo sin ser para nada lascivo.

      Arix agregó a mi nueva colección de joyas mientras aún me estaba recuperando. Las joyas son de color negro azabache, una obsidiana tan oscura, que quisiera acariciarlas, mientras murmuraba "mi preciosa". Cada joya está envuelta en un fino nido de plata, lo que permite que se asoman toques de ónix cada vez que golpea la luz.

      Murmuró en mi oído, llamándome su oscuridad mientras sujetaba el collar alrededor de mi garganta, entregándome los aretes para que me los probara. Yo sonrío. No puedo esperar a ver la mirada en su rostro cuando me vea en este atuendo.

      Suelto un suspiro nervioso y miro por encima del hombro a Sarissa. Ella está vestida de rojo carmesí, parte de su largo cabello rubio recogido ligeramente hacia atrás de su cara, el resto una sábana de seda sobre su espalda. Envié un mensaje al campamento de Rakiz, explicando que tenemos el chip, pero Dragix aún no ha regresado de su viaje de caza. Mi prima se está impacientando, y sé muy bien que, si Dragix no aparece pronto, hará el viaje por el agua ella sola.

      Le ofrecí enviarla con un grupo de guardias, pero ella se negó, diciendo que incluso si confiaba en los guardias de Arix después de todo lo que habíamos pasado, viajar en grupo llamaría demasiado la atención. Debo admitir que tiene razón. Sin embargo, eso no significa que la dejaré ir sola. Ella entrecierra sus ojos hacia mí como si leyera mi mente.

      «Te estás convirtiendo en una reina hoy, Vi. Centrémonos en eso».

      Arrugo la frente. «Simplemente no entiendo por qué no puedes hacer que Dragix te recoja para que puedas entregarle el chip a Alexis».

      Ella ríe. «Bueno, el dragón puede haber estado actuando como un taxi volador cuando todos pensaban que morirías, pero en realidad es un activo importante en esta guerra».

      La miro y ella suspira. Está rastreando a un grupo de zintas que decidieron arriesgarse con los dokhalls. Arix le dio sus aromas y él los eliminará.

      Tiene sentido. Las armas de los dokhalls los convierten en una amenaza mayor, pero los zintas conocen este planeta. Saben quién está aliado con quién, dónde es más probable que los dokhalls estén en peligro y cómo evadir la excelente nariz de Dragix. Alerta de spoiler: Se trata de cubrirse con tierra y excremento.

      Evitar que los zintas se alíen con los dokhalls podría ser fundamental para ganar esta guerra.

      «Bueno, no hay ninguna razón por la que no puedas ir con un grupo de guardias».

      Sarissa resopla. «Dijimos que hablaríamos de esto más tarde, Vi. Esta es tu ceremonia de apareamiento. Tienes que centrarte en ti».

      Abro la boca, pero Cauri calla y desliza una última horquilla enjoyada en mi cabello. A diferencia de lo habitual, no es tan complicado para dejar espacio para mi corona. Mi estómago se agita ante la idea, y todo lo que puedo escuchar es la voz de mi madre en mi cabeza.

      Ni siquiera pensó que yo era lo suficientemente inteligente como para ir a la universidad, ¿qué diría si supiera que estoy a punto de ayudar a gobernar un reino? Y yo estaré gobernando. Arix dejó en claro que seré más que una simple figura decorativa.

      «Sería un idiota si no usara tu ingenioso, brillante e talentoso cerebro», me dijo. «Y soy muchas cosas, pero no soy idiota». Puede que no tenga mucha fe en mí misma, pero aparentemente, Arix tiene suficiente fe por los dos».

      Cauri se aleja, declarándome lista. Me pongo de pie y Sarissa me da una sonrisa temblorosa. «Te ves hermosa», dice ella. «Vas a ser una gran reina, prima».

      Parpadeé para contener las lágrimas y ella se ríe envolviéndome en un abrazo de oso. «Voy a tomar mi lugar abajo», dice ella. «¿A menos que necesites que te ayude a hacer una escapada rápida?». Levanta una ceja, sus ojos se ríen de mí y niego con la cabeza.

      «Gracias por ser tan buena con esto».

      «Oye, ¿quieres gobernar un reino en un planeta alienígena? ¿Quién soy yo para interponerme en tu camino?». Ella me guiña un ojo y luego sale por la puerta, probablemente a punto de hacer que todos los hombres que esperan en el salón de baile de abajo se traguen la lengua. Bueno, todos menos uno, espero.

      Me miro por última vez en el espejo y asiento. Cauri me sonríe, y su rostro duro es de repente hermoso. «Yo era la doncella de la reina, ya sabe», murmura. «Ella amaba a su pareja y a su hijo más que a nada. Nunca me trató como a una sirvienta. Éramos amigas cercanas, y cuando ella murió, juré que ayudaría a proteger a su hijo. A Kilza le gustaría. Ella también tenía un ingenio rápido y una boca inteligente, aunque no mucha gente llegó a verlo. Ella también era valiente. Estaría muy orgullosa de ustedes dos».

      Esta vez, una lágrima escapa de mis ojos, y Cauri sacude la cabeza, fingiendo desaprobación antes de secarla. «Su rey la está esperando», dice, y yo asiento. «Estoy lista».

      Ella me sonríe de nuevo, y me siento un poco como si estuviera en la dimensión desconocida. Estoy tentada a preguntarle si está borracha, pero desde que casi muero, y ella vio exactamente lo que le hizo a Arix, ha sido sorprendentemente amable. De hecho, no me ha llamado ramera ni una sola vez. La última vez que llegó mi tónico anticonceptivo, me había comentado que seguramente no lo necesitaría por mucho más tiempo.

      Es más que un poco extraño.

      Bajo las escaleras, sintiéndome como si estuviera flotando en el aire. Mientras que la cena, el baile y las festividades en general se llevarán a cabo en el gran salón de baile, la primera parte de la ceremonia será en el salón del trono.

      Tomo aire cuando llego, y los guardias a ambos lados de las puertas las abren, revelando la habitación en sí, que está llena de más personas de las que podría haber imaginado.

      Pero mi mirada pasa de ellos a Arix. Está vestido formalmente, con una túnica negra, y sus ojos azul medianoche están ardiendo en los míos, como si yo fuera lo único que ve.

      El sentimiento es mutuo.

      Nuestros ojos permanecen juntos mientras camino hacia él. Puede que haya estado nerviosa hasta que lo vi, pero ahora estoy consumida por la alegría y el deleite.

      Siento como si cada momento de mi vida me hubiera llevado a este. Korzyn se encuentra a la izquierda de Arix, y mi mente retrocede a la primera vez que vi a Arix, en esta misma habitación. Estaba tan nerviosa, preguntándome si podíamos confiar en él y, sin embargo, estaba intrigada y atraída irremediablemente a pesar de mí misma.

      Me detengo frente a él y compartimos una sonrisa, no sé él, pero siento que nos hemos salido con la nuestra. Después de todo, ninguno de nosotros está muerto y, en cambio, tenemos nuestro propio felices para siempre.

      El comandante se acerca, sintonizándose con un guardia que le presenta un cojín. Mi estómago se sonroja al ver la corona en ese cojín y capto la mirada de Sarissa. Ella me sonríe, dándome un pequeño pulgar hacia arriba, y casi me río.

      El comandante toma la corona y yo inclino la cabeza. La voz de Arix me inunda. De alguna manera sigue siendo baja e íntima, incluso cuando se transmite a la multitud. «¿Tú Vivian, juras dar tu vida a tu rey, tu gente y tu corona?».

      «Lo juro». La corona es más pesada de lo que jamás hubiera imaginado, pero logré levantar la cabeza sin que se me cayera, y lo considero una victoria mientras la multitud vitorea.

      Me encuentro con la mirada de Arix y parpadeo para contener las lágrimas ante la alegría que veo allí. Después de todo lo que ha pasado, se merece toda la felicidad que pueda encontrar, y yo soy la chica afortunada que se la dará.

      Se inclina y toma mi boca, y por los jadeos que suenan, supongo que esto es bastante inusual.

      Y por la forma en que sus manos toman mi rostro, supongo que no le importa.

      Me río contra su boca y él se aleja, sonriéndome. «Felicitaciones, su majestad».

      Parpadeo ante el título y él me ofrece su mano, llevándome fuera de la sala del trono.

      Y al comienzo del resto de nuestras vidas.
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      Le doy al hombre sentado en la esquina de la habitación mi sonrisa más coqueta, inclinando la cabeza para que más cabello caiga sobre mi pecho desnudo.

      He estado planeando esta sorpresa desde antes de que todo se hundiera en el banquete. Cuando le dije a mi prima lo que iba a hacer, me chocó los cinco, diciendo que era astuto como un zorro y, obviamente, había encontrado mis pelotas de dama.

      Ahora que lo pienso, eso podría significar que esta es una muy mala idea.

      Es demasiado tarde incluso para hablar con Sarissa ahora. Se fue a llevarle el chip a Alexis hace unos días, con Korzyn a su lado.

      Estás frunciendo el ceño otra vez.

      «Lo siento».

      Tuve que bloquear a Cauri, ya que sé muy bien que perdería la cabeza si descubre exactamente lo que estoy haciendo aquí.

      Arix está fuera, negociando con otro rey de la tribu. Como solo se irá por un día, le dije que me quedaría aquí. Él entrecerró los ojos hacia mí con sospecha, sabiendo que no me gusta que me dejen atrás nunca.

      El miedo a perderse de algo es real.

      Pero esta es la oportunidad perfecta para arreglar esto, antes de que mi posesivo rey regrese.

      La puerta se abre de golpe y entra Arix.

      Echa un vistazo a mi estado desnudo y al hombre sentado en la esquina de la habitación, y un rugido sale de su garganta.

      Oh, oh.

      Me pongo de pie de un salto, envolviéndome con la manta mientras él avanza hacia el pintor.

      Sus guardias irrumpieron por la puerta y él se volvió hacia ellos.

      «¡Afuera!».

      Mi boca se seca. «Arix, puedo explicarlo».

      «¿Explicar qué, preciosa? ¿Cómo me abro a ti y te encuentro mayormente desnuda y sola en mis habitaciones con otro hombre?».

      «¡Se suponía que estarías fuera esta tarde!».

      Él gruñe. Luego se aleja de mí, avanzando hacia el artista que por el momento está escondido en la esquina.

      Salto frente a él. «¡Esto era una sorpresa para ti, grandísimo cabrón!».

      Él me mira. «Considérame sorprendido».

      Pongo los ojos en blanco. Hombres. Me muevo hacia el caballete, pero Arix me agarra del brazo.

      «No te acerques».

      Rompo su agarre de la forma en que Hewex me enseñó una vez.

      «¡Hemos estado trabajando en esto durante días! Ya casi habíamos terminado, y ahora lo has arruinado».

      «¿Días?». Me mira boquiabierto y luego sus ojos se vuelven de hielo mientras regresa su atención al artista en la esquina.

      Camino hacia el caballete, evitando la mano que Arix me lanza. Lo suelto con fuerza, revelando la pintura.

      «Dijiste que querías una de mis 'fotografías'. Esto es lo más cerca que pude lograr. De nada».

      Me doy la vuelta para alejarme, pero Arix sujeta su brazo alrededor de mi cintura, sosteniéndome e ignorando mis luchas mientras examina la pintura.

      «¿Para mí?».

      «¡Por supuesto que es para ti!».

      Mira al artista, que actualmente está intentando moldear su cuerpo en la pared de piedra detrás de él.

      «Es increíble».

      «G.… gracias, su majestad».

      Tiene razón. El artista ha captado el rojo oscuro de la manta que sostengo frente a mí, cubriendo apenas un seno. Mi cabello está acomodado sobre mi hombro, cubriendo el otro. Una de mis piernas está desnuda sobre la cama, la otra está escondida por la manta amontonada entre mis piernas. Llevo las joyas que me dio Arix y nada más. Justo como él quería.

      El brazo que sujetaba mi cintura se ablanda un poco, pero no lo suficiente como para que escape.

      «¿Para mí?», pregunta de nuevo, y parte de la furia me abandona ante el asombro en su voz. Este rey puede permitirse lo que quiera. Pero, ¿cuándo fue la última vez que alguien le dio un regalo? Algo me dice que probablemente fue cuando sus padres vivían.

      «Sí».

      Baja la mirada hacia mí y casi me estremezco ante la emoción en sus ojos. Suavemente roza su boca contra la mía y luego se vuelve hacia el artista, que todavía parece como si estuviera preocupado de que podría ser arrastrado encadenado en cualquier momento.

      «Esto es increíble. Gracias, y me disculpo por mi reacción».

      Parpadeo. ¿Arix se está disculpando? La gente debe estar actualmente patinando sobre hielo en el infierno.

      «No es nada... bienvenido, su majestad».

      «¿Cuánto falta para que esto termine?».

      «Una sesión más, majestad. Los toques finales los puedo hacer solo».

      Arix asiente. «Serás generosamente recompensado por esto. Lo aseguraré. Por favor regresa mañana para la última sesión».

      El artista sonríe, deja sus pinturas donde están y corre hacia la puerta.

      Arix lo ve irse. Luego examina la pintura un poco más, ignorándome mientras me muevo contra él.

      «Este es un regalo increíble», dice. «Si bien no aprecio que otro hombre te vea así, colgaré esto frente a mi cama, donde pueda apreciarlo». Aparta la mirada de la pintura y me aparta el pelo de la cara. «Gracias».

      Le frunzo el ceño, aún no dispuesta a dejarlo escapar después de esa reacción.

      «¿Qué pensabas exactamente que estaba pasando aquí?».

      «No lo pensé», admite. «Te vi luciendo como si todas mis fantasías se hicieran realidad, con otro hombre mirándote fijamente. Y perdí la cabeza. Lo lamento».

      Dos disculpas en un día. Guau.

      Suspiro. «Supongo que lo entiendo. Debería habértelo contado, pero quería que fuera una sorpresa».

      «Definitivamente fue una sorpresa», dice. Sus ojos se calientan mientras mira las joyas que rodean mi cuello y cuelgan de mis orejas. «Todavía estamos aprendiendo unos de otros. Te prometo que trabajaré para ser el hombre que te merece».

      «¿Un hombre que no saca conclusiones precipitadas?».

      Se ve arrepentido por eso, y me río. Estudia la pintura un poco más, antes de devolverme una sonrisa maliciosa. «Ahora suelta esa manta para que pueda agradecerte adecuadamente».

      Arix se pasa toda la noche agradeciéndome adecuadamente. Por la mañana, me quejo cuando tocan la puerta, enterrando mi cabeza bajo las sábanas. A mi lado, Arix se ríe. Por lo general, no es una persona madrugadora, pero esta mañana la satisfacción le cae en oleadas.

      Después de la forma en que me hizo gritar su nombre anoche, realmente no puedo culparlo.

      Arix me da una palmadita en el trasero y sale de la cama, envolviendo una manta alrededor de su cintura. Abre la puerta, y prácticamente puedo escuchar el ceño fruncido en su voz.

      «Pexor», murmura, y me siento fuera de la vista.

      «Lamento molestarlo, Su Majestad».

      «Por la expresión de tu rostro, no traes buenas noticias».

      «Es el comandante, Su Majestad».

      Me levanto de la cama y alcanzo mi vestido. Arix me lanza una mirada, esperando hasta que esté vestida antes de indicarle a Pexor que entre.

      «¿Qué pasa con el comandante?», pregunto, con mi pulso acelerado. Sarissa. Oh Dios, ¿y si algo le ha pasado a Sarissa?

      «Una de las cocineras estaba trabajando con sus enemigos, Su Majestad. Otra de las cocineras encontró veneno en su estación de trabajo».

      La expresión de Arix es terrible. «¿Qué ha dicho ella hasta ahora?».

      Pexor suspira. «Ha sido llevada a las mazmorras. Pero era la cocinera a cargo de preparar la comida del comandante para este viaje».

      Doy un paso adelante.

      «Korzyn no es estúpido, ¿verdad? ¿No dijiste que es una de las personas más paranoicas que conoces?».

      Arix envuelve su brazo alrededor de mis hombros, acercándome a mí. «Es paranoico acerca de mi seguridad. En este momento, está concentrado en mantener viva a tu prima. Él no esperaría ser atacado él mismo».

      Froto mis brazos, de repente me congelo. «¿Por qué lo tomarían como un blanco? No tiene sentido».

      Se encoge de hombros. «Venganza, tal vez. El comandante ha insistido en que la gente pruebe mi comida desde que asumí el trono. No había forma de que alguien pudiera atacarme a través de mi comida y salirse con la suya. Probablemente encontrarían irónico matar a mi comandante».

      «Tenemos que encontrarlos».

      Arix asiente. «Enviaré mensajes a todos nuestros aliados en ese lado del agua». Se vuelve hacia Pexor: «Empieza a redactar esos mensajes y asegúrate de que tenemos guerreros listos para viajar hoy».

      El pánico hace que me tiemblen las manos. Pero debajo del pánico hay calidez. Comodidad. Porque lo que sea que enfrente a continuación, lo enfrentaré con este hombre a mi lado. Y eso significa que puedo combatir cualquier cosa.

      Arix obviamente toma mi silencio como preocupación, porque toma mis manos entre las suyas, presionando sus labios en los nudillos de cada una de mis manos.

      «Si es necesario, iremos tras ellos nosotros mismos. Los encontraremos. Te lo prometo».

      ¿Cómo tuve tanta suerte?

      «Te amo», murmuro, y no puedo evitar reír cuando Arix señala hacia la puerta y Pexor sale corriendo de nuestras habitaciones.

      «Yo también te amo», ronronea. «¿Qué tal si te muestro cuánto?».

      Grito cuando me levanta en sus brazos, dirigiéndome hacia su cama.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      ¡Espero que la hayas disfrutado Atraída por el guerrero alienígena tanto como yo disfruté escribiéndola! La siguiente libro es la historia de Sarissa y Korzyn en Conquistada por el guerrero alienígena.
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